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    PRÓLOGO 

      

    Se ha orquestado un plan siniestro para asesinar al presidente. Los atentados se suceden uno tras otro; donde cada intento fallido cobra la vida de un cercano colaborador del jefe de Estado. 

    Lo que se presume, desde un principio, es que, con una sola de sus acciones el gobierno estaría afectando a sectores  poderosos. Esa parece ser la causa del plan macabro, pero realmente, otros interesados pudieran estar urdiendo la eliminación del mandatario, y no quienes se presumen.
Es una trama confusa, que viene a desvelarse, sorpresivamente, en el momento en que el gobernante es objeto de la acción definitiva. 

    





   





 

    JURAMENTACIÓN 

      

    El candidato del partido opositor fue declarado ganador de las elecciones, dejando atónitos a los más versados en materia electoral, que daban por sentado un triunfo del partido oficial de manera holgada; incluso, los más prominentes dirigentes de la oposición veían como una quimera que su candidato se alzara con la victoria; y, dada la improbabilidad de que saliera airoso, muchos optaron por dedicarse sólo a promover sus candidaturas al Congreso, alcaldías y gobernaciones. 

    Durante el proceso electoral los dos principales candidatos se enfrascaron en una lucha encarnizada por el poder, que los llevó sólo a lanzarse ataques y acusaciones y a vender al electorado una propuesta que le hiciera decantarse por aquel que sobresaliera más en ese aspecto, haciendo descender el nivel de la disputa al punto más bajo. Sobre ese particular, la preocupación de los comentaristas, articulistas y gente de la calle, era que, esas elecciones no pasarían de ser las de más pobre contenido programático de la historia. Naturalmente, eso no significa, bajo ningún concepto, que los candidatos no ofrecieran una visión personal de los pasos que se debían dar para fortalecer la economía, reorientar los programas sociales y elevar la institucionalidad entre otras exigencias que se les hacía en medio del proceso. Pero aun esos planteamientos que a veces afloraban, lo que se preguntaban los votantes, era: “¿quién es el menos malo?” 

    Luego de concluida la contienda, muchos esperaban que aquel que consideraban con menor preparación política, fuera el derrotado. Pero no fue así; fue a la inversa. Y, después de conocerse el resultado, algunos, todavía incrédulos, se cuestionaban: “¿cómo ha sido posible que quien estaba destinado a perder, resultara ser el ganador?”. Desde luego, ellos mismos se encargaban de responder sus inquietudes y, decían, que pudo haber influido la osadía de su retórica, que representaba lo nuevo ante lo obsoleto, o, como planteaban algunos enjundiosos, que el resultado de los comicios se debió a que muchos ciudadanos que en tiempos de elecciones no se molestaban en salir de sus casas, fueron obligados por las particularidades del proceso a deshacerse de su pereza tradicional y encaminarse a los centros de votación a imponer a un presidente. 

    Ahora bien, esa gallera electoral dejó grandes lecciones a unos y otros. En el caso del presidente electo, éste se comprometió a trabajar en favor del pueblo, emprendiendo obras de infraestructura, combatiendo la corrupción y mejorando las condiciones de vida de los más necesitados. Eran promesas que, independientemente de la superficialidad de la retórica, la gente no iba a olvidar y, por consiguiente, se lo tomaría en cuenta en caso de no cumplir. Es decir, el candidato que había ganado las elecciones debía echar a un lado la práctica tradicional de prometer y no cumplir y mostrar sus buenas intenciones desde un principio. 

    Una semana después de haber concluido el festín, el presidente electo se dedicó a estructurar lo que sería su gabinete de gobierno, haciendo reuniones con su equipo de asesores y llamando a su oficina, a sus amigos y colaboradores más cercanos. Por igual, quiso aprovechar ese momento de regocijo y desahogo que vivía, para hacer sugerencias y planteamientos sobre algunos puntos que no sobresalieron tanto en el debate electoral, en tanto transcurrían los días. Algunas de esas ideas causaron escozor en diversos sectores, y, el que sería el próximo presidente de la nación, antes de serlo, empezó a recibir críticas de esos grupos; que desde luego, no tenían la característica de mayoritarios, por consiguiente, no representaban a la mayoría de la población, más bien propugnaban por sus propios intereses. Los más sensibles eran los grupos empresariales, que albergaban dudas y temores sobre la capacidad de quien había sido elegido para llevar las riendas del país.  

    El candidato ganador de las elecciones procedía de una familia adinerada; y a pesar de que asumió una parte de los negocios de sus ancestros, desde muy joven se caracterizó por ser un emprendedor incansable, dándole un toque personal a los bienes de su familia que le tocó administrar. Su agresividad en la forma de ver el mundo de los negocios, rápidamente empezó a surtir buenos resultados. Algunos adversarios que cuestionaban sus procedimientos, planteaban que haber tenido éxito en el ámbito privado no significaba que sería igual en el gobierno, máxime, cuando, según ellos, carecía de pericia política para gobernar a un conglomerado tan complejo y conducirlo por sendas de progreso. 

    En cuanto a su esposa, era una mujer de bajo perfil; y también, así como él, una persona extraña para los asuntos políticos; más bien, inclinada al quehacer farandulero. Ella era parte del rosario de consortes del agraciado y para la fecha representaba su tercer matrimonio. Casualmente, aunque él tenía hijos incluso contemporáneos a ella, después de varios lustros de unión ellos no habían procreado su primogénito. En su relación matrimonial ella había estado insistiendo en tener su primera criatura, pero circunstancias biológicas lo habían impedido. Antes de iniciar el torneo electoral, le prometió a su marido que colaboraría con él en la espinosa tarea de gobernar, en caso de que resultara triunfador; que no dudaría en hacer todo aquello que estuviera a su alcance para que él cumpliera sus propósitos. Esto, naturalmente, resultó reconfortante para el próximo inquilino del Palacio Presidencial, que tiempo antes ya había hecho cálculos sobre las funciones que le asignaría a su esposa. 

    A partir de su proclamación, por parte del órgano electoral, el presidente electo debió esperar el plazo constitucional para tomar el juramento y convertirse en el nuevo mandatario de la nación. Posteriormente, cumplido ese periodo de rigor, el hombre que durante el último año había acaparado la atención del país, se presentó ante la sede del Congreso en compañía de quien fuera su compañero de boleta, para tomar el juramento y ser declarados presidente y vicepresidente, respectivamente. Ante la presencia de legisladores, expresidentes, invitados especiales y una cantidad apreciable de simpatizantes que copaban los espacios disponibles y de millones de conciudadanos que seguían por televisión el acontecimiento, le fue tomado el juramento al nuevo titular de la Mansión Presidencial, provocando aplausos y vítores entre los espectadores, en un momento de gran significación para el país, que quedará marcado en la historia contemporánea como el de más escarceo para la vida democrática nacional.  Poco tiempo después, fue juramentado quien sería el segundo al mando en la nueva administración.  

    Al tomar la palabra para pronunciar su primer discurso como jefe de Estado, el presidente resumió los puntos estratégicos de su programa de gobierno, declarando, desde un principio, su irrenunciable determinación de romper con todo aquello que fuera contrario a los intereses nacionales, comprometiéndose a  trabajar sin descanso para proteger, por sobre todas las cosas, el derecho de cada ciudadano nacido y ancestralmente ligado a su país, afirmando que, emprendería una lucha titánica en contra de la delincuencia y el crimen organizado a todos los niveles. Dijo, que no escatimaría esfuerzos para brindar una educación de calidad y tener un sistema de salud eficiente, consciente de que forjar ciudadanos educados y saludables era fundamental para tener una sociedad organizada,  moderna y robusta. Sus palabras estaban  cargadas de tanta rectitud y dramatismo que era interrumpido con frecuencia por los presentes, quienes le dispensaban prolongadas ovaciones. Después de desglosar los temas esenciales de su agenda en su primer discurso ante la nación, el presidente concluyó diciendo, de manera categórica, que sus decisiones las tomaría pensando siempre en su pueblo y no necesariamente atendiendo a intereses particulares. Finalmente, visiblemente excitado, el mandatario recibió felicitaciones y deseos sinceros de  que las cosas marcharan bien en su gestión, de parte del  expresidente, de los líderes del Senado y la Cámara y de las personalidades presentes en la ceremonia. Acto seguido abandonó el edificio del Congreso y partió, en compañía de su esposa y el vicepresidente, a la sede del gobierno. Allí empezó a darle sentido al mandato constitucional puesto sobre sus hombros, presentando y juramentando a una parte del equipo de hombres y mujeres que conformarían su gabinete y que le ayudarían a cumplir las promesas hechas en campaña. En lo sucesivo ofreció un almuerzo a los invitados nacionales y extranjeros que le acompañaron en la toma del juramento. 

    Durante su primer mes de gobierno, el presidente envió a los legisladores un paquete selecto de leyes, para que fueran modificadas y actualizadas, de tal manera, que el país pudiera enfrentar con mayor efectividad los cambios que han conllevado los nuevos tiempos, mientras se comprometía a abolir otras ordenanzas y decretos que desde su punto de vista sólo perjudicaban a la población en vez de favorecerle. Con la modificación de las legislaciones él iniciaba el proceso para la reorganización del Estado en temas que consideraba esenciales, como  lo económico y lo social. Pero, en cuanto se supo de la medida, salió a relucir una ola de comentarios a favor y en contra, de parte de políticos, congresistas y ciudadanos comunes. Otros, como los empresarios y dirigentes del partido oficial argumentaban que, ciertamente, era necesaria la adecuación del ordenamiento legal de la nación, pero de ninguna manera estarían a favor de la abolición de leyes y decretos que ellos  consideraban como una conquista de la población.  

    Transcurridos seis meses de gestión, de altas y bajas, algunos empresarios y comerciantes empezaron a expresar públicamente su disgusto por los aprestos del oficialismo de aumentar los impuestos, con el único interés de recibir más ingresos; cosa que, redundaría en mayor medida, en una reducción de sus beneficios. Otros iniciaron conversaciones secretas con algunos legisladores, para persuadirlos de que retrasaran o no aprobaran los cambios que se proponían a la ley que regulaba las actividades aduanales y de impuestos internos, ya que, se trataba de instrumentos muy rígidos y restrictivos que no dejaban opciones para la turbiedad. Así, consciente o no, el gobierno empezó a tener claras diferencias con el conglomerado más poderoso del país.   

    Días después de la victoria electoral, el presidente le informó a la primera dama que ella no sería una figura estética o decorativa, que cumpliría su promesa de que cuando llegara a la presidencia abriría una oficina para ella, para que dedicara la mayor parte de su tiempo a realizar actividades sociales en favor de los ciudadanos en condiciones especiales, como los no videntes, sordomudos, ancianos desprotegidos, adictos, etc. La esposa del gobernante se emocionó al escuchar la propuesta y agradeció a su marido por tan noble gesto. Así, motivada y curiosa a la vez, ella esperó el tiempo en que ese despacho se abriera para empezar a trabajar por esos grupos marginados que tanto necesitaban de alguien que les ayudara. 

    No pasaron dos semanas siquiera, para que el presidente cumpliera su palabra y pusiera en funcionamiento el Despacho de la Primera Dama; dando lugar a que su mujer dedicara su tiempo, desde el primer día, a organizar estructuralmente la oficina y a reclutar el personal que le estaría asistiendo en sus nuevas funciones. Pocos días después, con una estrategia diseñada en base a objetivos puntuales y una adecuación rigurosa de las áreas de trabajo,  ya el Despacho estaba recibiendo peticiones de ayuda y priorizando su agenda. 

    Al frente del Despacho, en la medida en que pasaban  los días y las semanas, la primera dama iba ganando la simpatía y el aprecio de la gente, gracias a la labor social que realizaba en favor de la población más vulnerable. Pero, tiempo después, ella se vio obligada a poner freno a su entusiasmo e ir más despacio en sus proyectos, porque los recursos con los que operaba provenían de la cuenta de la Presidencia y su esposo estaba siendo muy escrupuloso en el manejo del presupuesto, ya que la demanda de solución a problemas ancestrales, por parte de la población, desbordaba las posibilidades presupuestarias y el gobierno tenía sumo interés en reducir, como lo había programado, el déficit que arrastraban las cuentas nacionales desde antaño, lo que implicaba una disminución drástica de los gastos, y desde luego, un incremento significativo de los ingresos. Eso quería decir que todos aquellos funcionarios que administraban partidas presupuestarias debían ceñirse a lo estipulado de manera estricta; y eso, como es natural, arrastraba a la primera dama, quien, como parte del equipo, tuvo que dirigir más lentamente sus proyectos. Para ella, la decisión era sumamente molestosa, ya que en el poco tiempo que tenía su oficina sirviendo a los pobres, el número de personas que la visitaba en búsqueda de ayuda, era cada día mayor. Esa triste realidad la presionaba en extremos, puesto que, además de la satisfacción que sentía al hacer su trabajo, estaba muy empeñada en mantener una buena imagen.  

    Pero había estrategias de desarrollo que el gobierno no estaba dispuesto a negociar, y el presidente mantenía la firme determinación de ejecutarlas; como por ejemplo: la construcción de una presa en la región norte del país y la culminación de otra en la parte sur, a la que le restaba sólo un veinte por ciento para concluirse. Esos gigantescos embalses eran de vital importancia para sus comunidades, porque estaban destinados a suministrar agua a varias ciudades, cuyas poblaciones crecían de manera desproporcionada; y además, debían abastecer a grandes extensiones de terreno, utilizados para la producción agrícola, y que, desgraciadamente, pasaban la mayor parte del año bajo el asedio de una inclemente sequía. También, se planeaba llevar a feliz término la construcción de todas las calles, avenidas, proyectos habitacionales, caminos vecinales, escuelas y hospitales, que muy poco les faltaba para su terminación. Por igual se pretendía iniciar soluciones viales en las dos ciudades más importantes del país, incluida la capital, y emprender la ampliación y extensión de dos de las vías de comunicación más estratégicas, que enlazaban a la metrópoli con varias comunidades del país. Adicionalmente, el plan estratégico contemplaba la construcción de acueductos en los lugares más apartados de la geografía nacional.  

    Dentro de los planes que el presidente tenía en carpeta  se encontraba su aspiración de producir un aumento a los salarios de los empleados públicos, muy especialmente de los policías, militares, médicos y maestros. Pero así como él tenía esa parte como una de sus principales aspiraciones, del mismo modo, estaba consciente de que llevarla a cabo le sería extremadamente cuesta arriba. 

    Al sentir las restricciones que imponía el manejo del presupuesto, y no poder hacer las cosas que desde afuera lucían fáciles, el presidente empezó a ser objeto de la presión que genera el ejercicio del poder. 

    De momento, en la intimidad de su hogar, el mandatario reflexionaba, en compañía de su esposa, sobre esos asuntos tan delicados que ponen una camisa de fuerza a los gobernantes en circunstancias especiales de la dirección de un país. Era una noche tierna, donde el jefe de Estado descansaba su cuerpo en una mecedora grande y acolchada de la antesala, y leía un libro que le obsequió un amigo íntimo cuyo título rezaba: “El arte de gobernar”. Inesperadamente detuvo la lectura e inclinado hacia atrás se quedó mirando hacia el techo, pensativo. Su esposa, que se aproximaba, en ropa de casa, con dos tazones de chocolate caliente sostenidos en una bandeja plateada, se sorprendió al verlo, mirando más allá del techo: 

    –¿Qué piensas, cariño? 

    Él movió la cabeza y pestañeó varias veces consecutivamente, como si hubiese vuelto en sí: 

    –¡Ah! Llegaste –atinó a decir– .Ven, dame el chocolate y siéntate aquí. 

    Ella extendió la bandeja para que él se hiciera de uno de los tazones, después la depositó en la mesa y tomó el otro tazón, se sentó en el brazo derecho de la mecedora, siendo sostenida por la cintura por él, que a la vez mojaba su paladar absorbiendo con suspiro el primer trago de la aromática bebida. En esa posición, que era la preferida de ambos cuando él se recluía en ese lugar, el presidente le hizo referencia al intenso  stress que le esperaba en el resto del período; y, mientras la mano izquierda de la primera dama acariciaba su cabeza, él le advertía que ella sería su refugio en las horas difíciles del ejercicio gubernamental. Pero, con todo,  ella no esperaba que él dejara escapar de sus labios una expresión que nunca imaginó escucharía: 

    –Pero no importa lo que pase en el camino, aunque la constitución lo prohíbe, al terminar mi mandato, me re postularé.    

    Muy sorprendida, ella se inclinó bruscamente hacia adelante, dejando caer en su camisa el sorbo de chocolate que en ese momento entraba a su boca. 

      

    





   





 

    PRIMER ATENTADO 

      

    La maquinaria gubernamental marchaba ágilmente, haciendo diagnósticos, dictando decretos y realizando las obras que la población exigía con urgencia. También, sorteando obstáculos, gracias a la colaboración del partido oficial y de grupos sociales que entendían que las medidas que hasta el momento se habían tomado, eran necesarias. Y aunque en el trayecto, el gobierno fue superando casi todos los contratiempos, sectores que no veían con buenos ojos algunas de sus decisiones y que no estaban en la disposición de acoger, ni de ceder ante el impulso del oficialismo, empezaron a presionar por diferentes vías para que, en lugar de ser ellos los afectados, fueran otros. Este primer impase produjo consecuencias funestas para el presidente; a tal punto que su propia vida empezó a correr peligro. Así aconteció en el acto en donde el jefe de Estado inauguraría la primera presa, de las dos que estaban programadas para ser construidas en todo el período. Y ésta, que fue dejada a medio terminar por el gobierno pasado, era la primera gran obra que se entregaría en su gestión. Para la ocasión se diseñó una tarima especial, desde donde el presidente hablaría a los presentes. A la actividad fueron invitados: la primera dama, el ministro de la Presidencia, el director general de Acueductos, el asistente personal y la gobernadora del Estado. Además de una representación entusiasta de comunitarios que sentados en las sillas de espectadores, aguardaban con ansias el inicio de la ceremonia. En la mesa de honor, integrada por los funcionarios ya mencionados, se podía ver al mandatario ubicado en la parte central, vestido con traje gris, camisa color hueso, corbata rayada de fondo rojizo y gafas negras para protegerse de sol. Desde su asiento el presidente observaba el entorno muy distendido, y contemplaba con satisfacción la algarabía del público. La maestra de ceremonias tuvo a bien pedir a los presentes ponerse de pies para la interpretación del Himno Nacional. Entonado el canto patrio, a continuación se le solicitó a la gobernadora dirigirse al podio para que dijera las palabras de bienvenida. Ante la concurrencia, con la emoción expresada en su rostro, la funcionaria agradeció al mandatario haber tomado en cuenta a su comunidad para construir una obra altamente importante. Se sentía tan agradecida que aprovechó la presencia allí del gobernante para ponerse a su disposición para seguir trabajando juntos en todo aquello que fuera en beneficio del país, sin importar su condición de dirigente destacada de la oposición. Al término de su breve intervención la gobernadora pidió a los presentes colaborar con el jefe de Estado, a quien, después de su presentación, fue a saludar, muy entusiasta, antes de volver a ocupar su lugar. En lo adelante, con las hojas que contenían el orden del acto en sus manos, la joven que conducía la actividad exhortó al director de Acueductos encaminarse al pedestal, para que pronunciara un breve discurso en nombre del gobierno. En una disertación de cinco minutos, el funcionario aprovechó la oportunidad para resaltar el beneficio que dejará a la comunidad la magna obra que se ponía a su disposición y la inversión hecha por el gobierno para satisfacer las necesidades de la población, así como otras enumeraciones no menos importantes, que provocaron aplausos, silbidos y bravos. A pesar de que en el programa elaborado para esa actividad no estaba previsto que el presidente hablara al público, la concurrencia pedía a viva voz que éste se levantara de su asiento y les dijera algunas palabras, lo que el mandatario no pudo evadir, viéndose precisado a complacerlos. Por cuanto, fue anunciado para que se dirigiera al vigoroso auditorio, por la joven mujer que hacía de presentadora; misma que, además de estar al frente de una posición importante en el Departamento de Prensa, era la encargada de conducir las actividades oficiales del gobierno. El jefe de Estado abandonó la silla que ocupaba y se dirigió al podio. En medio del camino, se detuvo repentinamente y dio marcha atrás al percatarse de que había dejado sobre la mesa las gafas que le ayudaban a combatir la incandescencia del sol. En el momento en que volvió a girar, para encaminarse nueva vez hacia el atril, segundos antes, se desplomó, con todo y pedestal, la  parte del entablado que le serviría de escenario, yéndose al fondo la presentadora y uno de los guardaespaldas, quedando una grieta, como si hubiese bajado un meteoro del cielo, que dejó pasmados a todos. Inmediatamente, se produjo una situación de alarma y terror que hizo dejar solos sus asientos a todas las personas que presenciaban la actividad. Tanto el Cuerpo de Seguridad Presidencial, como los funcionarios que le acompañaban rodearon al presidente para protegerlo, y lo bajaron de la tarima en un santiamén. Otros agentes y asistentes descendieron hacia el hueco que se produjo en la tarima, para socorrer a la joven y al guardaespaldas, trasladarlos a la ambulancia y llevarlos de emergencia al hospital. Pocos minutos después el jefe de Estado salió en su helicóptero hacia la sede del gobierno; en el trayecto recibió una llamada en su teléfono personal, donde se le informó que su colaboradora había fallecido producto de un golpe mortal que recibió en la nuca. Además se le dio a conocer que el agente de seguridad se mantenía estable pero que debía ser intervenido quirúrgicamente para extraerle una robusta estilla de palo que se alojó en su riñón izquierdo. La noticia produjo mucha ira e indignación en el mandatario, que sólo esperaba aterrizar y estar en su despacho para ordenar una exhaustiva investigación de lo sucedido.   

    En su oficina, después de deshacerse de la chaqueta, desajustarse la corbata y sentarse en el mueble más cercano, pensaba: “¿qué pudo haber pasado?”; mientras su esposa, sentada a su lado y en actitud consoladora, aunque ansiosa, lo abrazaba y trataba de calmarlo. El ministro de Defensa, que había sido mandado a llamar con urgencia, esperaba, también sentado, que su comandante en jefe dijera las primeras palabras. 

    –¿Qué usted cree de esto? –se animó a preguntar el presidente, todavía molesto. 

    –Según las primeras informaciones que me han suministrado desde el lugar de los hechos, todo indica que el objetivo pudo haber sido usted –contestó el ministro. 

    –Eso estoy pensando desde un principio –ripostó, en tono calculador.  

    Antes de iniciar las indagatorias, los investigadores manejaban la tesis de si el atentado buscaba sacar de circulación al presidente o no. Debido a esto, tanto el Cuerpo de Seguridad de la Presidencia como los organismos de inteligencia, fueron puestos en extrema alerta, para resguardar la integridad del mandatario y su familia.  

    Los días continuaron su curso, y una semana después de intensas indagaciones e interrogatorios, las conclusiones de las pesquisas no arrojaron datos certeros sobre quiénes pudieron haber sido los autores de la trama. Ante esa  realidad el jefe militar sugirió al presidente cancelar a todo el personal que participó en el diseño y construcción del entarimado que servía de escenario para la celebración del acto, recomendación que fue aceptada y mandada a ejecutar inmediatamente, sin contemplaciones. Por igual el presidente requirió en su despacho la presencia del vicepresidente, del ministro de la Presidencia y del jefe del Servicio Secreto, cada uno por separado, e impartió instrucciones al primero para que en lo adelante lo representara en algunas actividades públicas que  urgieran de su presencia. Así y a partir de entonces él dedicaría un poco más de tiempo a despachar asuntos administrativos y a instruir personalmente a quienes tenían bajo su responsabilidad la construcción de obras de envergadura, para que agilizaran esos trabajos, ya que él tenía mucho interés de que el calendario diseñado para su terminación no presentara retrasos. Además decidió retomar las citas programadas para atender a particulares y a representantes de instituciones públicas y privadas que querían canalizar proyectos y hacer peticiones encaminadas a favorecer a sus comunidades. Esa modificación en la agenda, buscaba reducir su presencia en los actos públicos.  

    A pesar de la muerte de una de sus más puntuales y calurosas colaboradoras, y de que en la casa de gobierno, por momentos, no se percibía certidumbre, el presidente se mantenía frontal, enérgico y dispuesto a no dar treguas a quienes pretendían salirse con las suyas, al tratar de eliminarlo. Debido a ello, pautó una alocución, con el interés de anunciar al país algunas novedades. 

    Cuarenta y ocho horas después, en un discurso que fue difundido por radio y televisión y que tuvo una duración de diez minutos, el gobernante informó a toda la nación que continuaría implementando su programa de gobierno, tal cual lo prometió y lo diseñó, y que, independientemente de los grupos que resultasen afectados con sus decisiones, reiteró que seguiría gobernando para el bien de la mayoría; por tanto, pedía a la ciudadanía que siguiera confiando en él y en su gobierno, porque estaba seguro de que no les iba a defraudar. Con sus palabras el presidente buscaba llevar confianza y tranquilidad al país, que tanto lo requería en esos momentos. 

    A un año de haberse instalado la nueva administración, el vicepresidente, y en contadas ocasiones el ministro de la Presidencia, se habían encargado de inaugurar varios acueductos en comunidades pequeñas que requerían urgentemente que se les dotara de esas obras. Con los mismos propósitos otros funcionarios fueron autorizados a dar apertura, en favor de la población y en coordinación con los gobernadores y alcaldes de cada ciudad, a calles rehabilitadas, caminos vecinales renovados, molinos de viento suplantados y otras realizaciones de reducido presupuesto en las zonas rurales más distantes. Asimismo, iban a muy buen ritmo, las ampliaciones que se hacían a carreteras y avenidas ubicadas en puntos estratégicos de la geografía nacional. Se entregaron las primeras escuelas que se construían en la capital y otras comunidades y fue completado el proceso para que el Congreso Nacional iniciara la discusión del préstamo que se destinaría a la construcción de la presa de Los Mojados. Esas obras eran pedidas a gritos por la gente. Asimismo los legisladores tuvieron a bien tomarle la palabra al gobierno y convirtieron en ley el proyecto de reordenamiento territorial y tenían muy avanzadas las discusiones relacionadas con el nuevo código civil. Quedaban pendientes otras leyes y reglamentos y la propuesta de modificación impositiva, cuyo único objetivo era el incremento de los sueldos al sector público. A pesar de ser este último punto extremadamente espinoso, ya había una comisión integrada por el equipo económico, estudiando minuciosamente todo lo relacionado con las posibles fuentes de ingreso para un aumento de los salarios a nivel general. 

    Pero uno de los temas en donde la calificación del nuevo gobierno resultaba poco halagüeña, era lo referente a la delincuencia y el crimen organizado, muy particularmente el complejo caso del narcotráfico, actividad a la que se le había asestado duros golpes, pero se reconocía, sin embargo, que era insuficiente, que la respuesta debía ser más drástica. De ahí el interés personal del jefe de Estado de establecer acuerdos de cooperación con otros países igualmente afectados por los efectos del flagelo. Él era de opinión de que el dinero que se gastaba en áreas no prioritarias, debía invertirse en el combate al narcotráfico y sus secuelas. 

    





   



  

    

 


      SEGUNDO ATENDADO 


       


     El presidente había hecho dos viajes al exterior en el transcurso del año en su afán de seguir fortaleciendo las relaciones con aquellos países que mantenían una política exterior acorde a sus intereses, además de estrechar lazos con otras naciones que al margen de su ubicación, no eran hostiles, más bien se mantenían neutrales en los temas controversiales. Y no sólo eso, en sus salidas él estaba aprovechando la oportunidad para promover las ventajas que ofrecía el país para la inversión, consciente de que era un aspecto vital para el fortalecimiento de la economía. En una de esas naciones se establecieron conversaciones preliminares para un futuro acuerdo que ayudara a enfrentar las estructuras criminales en todas sus modalidades; quedando pendiente una reunión de cancilleres de ambos países para confirmar lo discutido y ampliar las negociaciones a otras áreas. 


     Un tercer viaje fue programado para realizarse dentro de dos semanas, específicamente al continente asiático. Allí el presidente visitaría dos países hermanos de esa parte del mundo y firmaría convenios de cooperación en las áreas de investigación científica, combate a la piratería, diversificación energética, control de armas e intercambio de iniciativas para la protección del medio ambiente. Para esos fines el jefe de Estado debía partir en un jet privado, a las diez de la noche del viernes de la semana siguiente, por la base de la Fuerza Aérea. Los trámites relacionados con la travesía se habían cumplido en su totalidad mucho antes de la fecha establecida. Dos días antes todo el entorno de la base aérea estaba estrictamente vigilado, y en su interior los guardias y el cuerpo de seguridad del presidente, como de costumbre, se mantenían en extrema alerta. Un cuarto de hora antes de lo previsto, se presentó la caravana de vehículos que transportaba y protegía al mandatario, procedente de la sede del gobierno. El avión presidencial esperaba, con la escalera móvil en posición para que por sus escalinatas ascendieran el mandatario y su séquito. Una alfombra roja se extendía  desde el primer escalón hasta el punto de estacionamiento del carro presidencial; dos filas de cadetes uniformemente situados sólo esperaban la orden para iniciar los honores que se rendirían al jefe de Estado. Al detenerse el auto blindado en el borde del alfombrado, un escolta abrió la puerta por donde saldría el presidente, quien al abandonar el vehículo respondió el saludo de los subalternos y se colocó en posición, a la espera de que la guardia presidencial rindiera los honores de estilo. Concluido el ritual, el mandatario se encaminó, erguido, hacia la escalerilla que conducía a la entrada de la nave, seguido del Canciller, del ministro de Interior y del ministro de Comercio; también del ministro de Turismo y del Asistente Personal. Dentro del avión, todos ocuparon sus respectivos asientos y se acomodaron, a la espera de que el capitán completara el procedimiento de despegue. Luego de seguir paso por paso el chequeo de rigor, y confirmar que todo estaba bajo absoluto control, el piloto  esperaba que la torre de control ordenara la salida. Colocado en posición para iniciar la corrida de elevación, el capitán dio instrucciones a los pasajeros a bordo, para que se abrocharan los cinturones de seguridad. Recibido el visto bueno para el arranque, condujo la nave a alta velocidad por la pista. Alcanzada la distancia requerida para completar la maniobra e iniciar la elevación, sorpresivamente el aparato no respondió el mandato de despegue y se mantuvo en suelo como si fuera un cohete a punto de estallar. El piloto reaccionó sorprendido y muy asustado y, sin comunicar a los pasajeros lo que estaba pasando, utilizó su pericia para tratar de controlar la nave y evitar lo peor. En ese momento empezó a reducir la velocidad paulatinamente, a sabiendas de que le quedaba poco espacio para maniobrar. En la parte de atrás de la cabina, el presidente y los ministros, conscientes de que las cosas no andaban bien, se preguntaban desconcertados: 


     –¿Qué pasó?... ¡No despegó! 


     El mandatario, inclinado en su asiento, se llevó las manos a la cabeza y dijo:     


     –¡Esto es el colmo! ¡Yo no quiero creer lo que estoy presintiendo! 


     Aunque a menos velocidad, el avión seguía indetenible y en la misma dirección; daba la impresión de que se produciría un  cataclismo. En esos segundos de sobresalto, tanto para la tripulación como para los pasajeros, existían altas probabilidades de que el mandatario y su equipo fueran las principales víctimas de un lamentable desastre. La sangre cosquilleaba todo su interior, como si recibieran impactos eléctricos torturantes. Cuando más se acortaba la distancia y al aparato le quedaban pocos metros para internarse en el bosque atiborrado que delimitaba la pista, el capitán hizo su último esfuerzo para detenerlo y evitar que se estrellara contra los árboles. Pero, desafortunadamente, no fue posible, ya que el avión traspasó los límites del asfalto y fue a parar al arbolado que adornaba el área verde, sin peores consecuencias, sólo daños de consideración en la parte frontal de la aeronave. Inmediatamente se activó el sistema de emergencia en la terminal y los equipos de rescate fueron a auxiliar a los agraciados pasajeros del avión presidencial. Al lugar se presentó una cadena de camiones cisterna y de los bomberos, ambulancias y vehículos de rescate de todo tipo. La terminal estaba paralizada a la espera de que los rescatistas sacaran con vida al presidente, a sus acompañantes y a los tres miembros de la tripulación. Los daños que sufrió el avión no impidieron que el copiloto activara el sistema que abría la puerta de emergencia para que por ella descendieran a tierra cada uno de los funcionarios que iban a bordo. Sólo un tímido escape de humo salía por debajo de la cabina, el cual daba la impresión de que no había víctimas. La calma llegó a los rescatistas cuando vieron al mandatario asomarse a la puerta y empezar a descender por la escalera, visiblemente aturdido, siendo sostenido por su asistente. Dos agentes de la seguridad que estaban en la explanada subieron rápidamente a socorrerlos. Minutos después, uno por uno, los funcionarios fueron ayudados a descender por el personal de rescate, mientras el mandatario alertaba para que el equipo médico fuera enseguida a asistir a los miembros de la tripulación.  


     Toda la oficialidad, los mandos medios y los que prestaban servicio en la base aérea quedaron en estado de pánico. Aquellos que no estaban en labores de emergencia pero que observaron el episodio desde los pasillos, las ventanas y la parte frontal de la explanada, mantenían las manos en sus cabezas, diciéndose, tal vez: “¡gracias a Dios!” El equipo de seguridad del presidente sólo esperó que éste bajara para ir rápidamente a su encuentro y conducirlo a su vehículo. Al pisar tierra, lo introdujeron al auto y desaparecieron como centella del lugar.  


     Cuando llegaron al Palacio Presidencial, el jefe de Estado se dirigió a su despacho, muy enfurecido, aunque sintiendo los efectos de los moretones que dejó en su abdomen el cinturón de seguridad del avión al precipitarse, y después de acomodarse en uno de los sillones de su oficina, se mantuvo silente por unos segundos, actitud que ya estaba acostumbrado a asumir. En ese momento de trance llegaron a su oficina, todavía estupefactos, los ministros que iban con él en la aeronave, a quienes mandó a sentar e intentar relajarse. A seguidas aparecieron, uno primero y la otra después, el vicepresidente y la primera dama, en estado de consternación.  


     –¡Yo creo que todo está claro! –dijo el presidente con vehemencia, dando como un hecho que los recién llegados habían recibido información instantánea de lo sucedido, aunque fueren datos parciales.  


     Luego, abordó directamente al vicepresidente, diciéndole: 


     –Discúlpeme, pero, comuníquese con el ministro de Interior para que le dé todos los detalles de esta nueva amenaza. Realmente yo me siento fatigado y no tengo ánimo ni siquiera para hacer lo que más me gusta.  


     En cuanto a su esposa, el mandatario le informó, que, además de lo que ella sabía, esperaría que estuvieran ambos en su casa para suministrarle los pormenores del accidente; pidiéndole, a seguidas, que telefoneara a la secretaria para que se presentara al despacho en seguida. 


     Cuando la primera dama iba a levantar el auricular para dar cumplimiento a la orden, en ese instante timbró el teléfono; se trataba del jefe del Servicio Secreto, que llamaba al presidente para informarle que el piloto del avión falleció en el accidente; una gruesa rama de un árbol penetró por la ventanilla y se alojó en su cuello. El copiloto, aunque recibió heridas de consideración, pudo maniobrar la nave hasta los segundos finales, luego de ver mortalmente herido a su compañero. Él y la asistente de vuelo, tuvieron que ser hospitalizados. 


     Había transcurrido una hora cuando el presidente, después de suspender las visitas y permanecer solo en su oficina, convocó de urgencia al salón que le antecede, a los jefes de los cuerpos armados y del Departamento de Policía. También al ministro de la Presidencia y al Asesor Jurídico, para analizar la situación y ponderar la posibilidad de que los responsables del hecho tuvieran la intención de ejercer influencias para que las causas reales del accidente no se conocieran.  Una vez reunido con sus colaboradores en el antedespacho, decidió interrogarlos sobre la posibilidad que latía en su mente. Pero ninguno de los presentes quiso adelantarse a los acontecimientos y ofrecer una versión sobre los hechos, que no tuviera asidero. De modo que, en última instancia ellos concluyeron, que, lo que aconsejaba la prudencia era esperar los resultados de la investigación, para luego proceder. Pero aun ese razonamiento, el presidente seguía teniendo sus dudas; sobre todo, por el misterio que rodeó la pesquisa del primer incidente. A pesar de las concienzudas puntualizaciones de sus subalternos, por lo menos él exigía que en lo atinente al avión, el resultado de la investigación obedeciera a causas fidedignas y creíbles. Para reforzar esa creencia, como requisito indispensable del procedimiento a aplicar en la pesquisa, se acordó mantener herméticamente encerrado en un hangar de la base aérea el avión presidencial, y no permitir la entrada de ninguna persona que no estuviera relacionada con las averiguaciones. El copiloto y la azafata, aun estuvieran convalecientes serían piezas clave en el proceso, al igual que los técnicos de la torre de control y otros miembros de la Fuerza Aérea que laboraban en áreas estratégicas de la terminal al momento de producirse el suceso.   


     A pesar de lo desconcertante  y sospechoso que resultó el accidente en que perdió la vida la maestra de ceremonias, el presidente no se aventuró a incriminar a personas o grupos, ya que no saltaron a su vista elementos de juicio irrebatibles para llegar a esa conclusión, pero en esta ocasión todos sus pensamientos apuntaban al empresariado. Esa premisa tomó cuerpo en sus elucubraciones, luego de la abierta oposición de algunos  grupos empresariales a un posible aumento de los impuestos, aun fuere para una mejora salarial. Ninguna otra posibilidad fue tomada en cuenta siquiera, a partir del momento en que la providencia se interpuso para que no fuera él la víctima.  


     Aunque dentro de los protestantes no se encontraban los amigos y aliados de su Partido, él quiso despejar cualquier duda, al sentarse con el presidente de la organización a debatir el tema. Sentados en la sala de su casa, donde el jefe de Estado quiso que se llevara a efecto el encuentro, le requirió información al máximo dirigente de la agrupación política, en el sentido de si conocía gente reaccionaria dentro de aquellos que apostaron su dinero a ellos en las elecciones. 


     Desde el extremo opuesto del mismo mueble que ocupaba el mandatario, con los brazos sobre su pierna izquierda y los dedos de ambas manos entrecruzadas, el jefe del Partido, contestó:  


     –Es una situación muy preocupante, en donde uno no debe descartar nada; pero, siendo honesto, no tengo información de algún empresario “cabeza caliente” del grupo que nos apoyó. 


     El presidente lo acosaba con la vista; no parpadeaba ni pestañeaba, poniendo mucha atención a lo que le decía. Hasta que tomó un suspiro para argumentar: 


     –Compañero, de verdad, esto es para uno estar bastante alerta. Y yo quería oír de su propia boca lo que usted opinaba sobre este asunto, porque no veo ninguna otra cosa que me produzca tanta suspicacia. 


     Durante cuarenta y cinco minutos ambos líderes dilucidaron temas espinosos relacionados con los sucesos en los que el presidente parecía ser el objetivo. 


     Eran las seis y media de la tarde. El mandatario no saldría más de su casa. A esa hora él y su compañero habían concluido la plática, por lo que, este último se levantó de su asiento y se despidió, dándole un apretón de manos. En el momento en que abría la puerta para partir, por mero accidente se encontró con la primera dama, que casualmente iba entrando. Se saludaron cordialmente y cada quien tomó su camino. Ella fue recibida con un beso y un abrazo por su esposo, quien después de verla tirarse en el sofá, dejando escapar un gemido que denotaba agotamiento, volvió a su lugar en el mueble, adelantando que acababa de conversar con el presidente del Partido sobre algunos temas de su interés. Ella recogió sus piernas en forma de triángulo, y más curiosa que cansada, le cuestionó: 


     –¡Ah, sí! ¿Y de qué hablaron? 


     –Bueno –murmuró, al tiempo que se levantaba de su asiento y se encaminaba a la licorera a servir sendas copas de vino-, tu sabes que el caso de los accidentes ha dejado mucha sospecha; con decirte que yo, personalmente, no creo que sea eso… 


     –Eso qué –interrumpió ella. 


     Él dio vuelta y regresó a su lugar con las copas llenas. Brindaron por la salud y él, notablemente relajado, replicó: 


     –Eso que dijeron cuando se derribó la tarima donde murió esa compañerita, que tanto yo quería. Estaba en la flor de la juventud; que Dios la tenga en gloria. Y esto de ahora,  donde murió el piloto. No creo que ellos eran el objetivo… 


     –¡No puedo creerlo! –ella volvió a interrumpir, sosteniendo la copa en su mano derecha, luego de tomar el primer trago– ¿Quieres decir que son cosas planificadas? 


     –Sí… creo que me quieren a mí. 


     –Mi amor, yo no quiero dudar de ti, pero no creo en eso. ¡Quién pudiera tramar semejante cosa! 


     El presidente se limitó a decir que sólo esperaría que le entregaran las conclusiones de la investigación que estaba en curso, sobre el accidente de la base aérea, para reforzar las medidas en torno a su seguridad. 


     En la conversación con su esposa, él planteó la posibilidad de que el plan macabro en su contra, proviniera del sector empresarial, cosa que fue motivo de sorpresa para ella. Pero, tuviere fundamento o no, él no estaba en disposición de modificar sus planes; consecuentemente, a pesar del alto riesgo que corría, se mantenía firme en su posición, dispuesto a no dar el brazo a torcer, costara lo que costara. Acerca de eso, animó a los miembros del Congreso a seguir hurgando posibilidades hasta encontrar las fuentes que proveyeran los recursos del proyectado aumento salarial.  


     Esa postura tan enérgica y resuelta se revirtió en su favor, ya que los sondeos más recientes le deban una aprobación de un sesenta y cinco por ciento; cinco puntos adicionales, tomando en cuenta la medición anterior. Esa alta simpatía permitía al gobierno darse algunos lujos al tomar medidas que no eran del agrado de sectores influyentes de la sociedad, tan influyentes que muchos mandatarios alrededor del mundo lo pensaban dos veces antes de emprender acciones que afectaran sus intereses. 


     Pero se mantenía el velo de misterio en relación a los últimos acontecimientos que amenazaron la integridad del mandatario, porque a diez días de haberse iniciado la investigación sobre las circunstancias en que se produjo el accidente que dio al traste con el viaje al oeste asiático, no se tenían conclusiones precisas que arrojaran luz sobre los hechos; cosa que tenía al gobernante aún más dudoso sobre la competencia de los órganos investigativos y de inteligencia al servicio del gobierno. Él quería que se dejaran de tonterías y le dijeran de una vez y por todas quiénes eran los empresarios que pretendían asesinarlo; porque no existía ninguna otra cosa que le hiciera pensar que las diabólicas maniobras  no salían de ese sector, independientemente del punto de vista que pudieran tener algunos de sus colaboradores. Sus reservas eran tales que decidió reforzar las medidas que había tomado anteriormente, suspendiendo los viajes al exterior y ordenando al vicepresidente asumir su representación en sendas visitas que estaban en la agenda presidencial para ser realizadas en el transcurso de los siguientes dos meses, a países amigos de Suramérica. También, delegó en el ministro de Relaciones Exteriores algunas tareas de  promoción que estaban pautadas para realizarse en el extranjero, en coordinación con otros ministerios. De ese modo, la política exterior del gobierno daba un giro inesperado ante la salida del mandatario, del escenario. 


     Días después de haber anunciado los cambios antes descritos el presidente recibió el documento que contenía las conclusiones sobre lo sucedido recientemente en la base aérea. Para su sorpresa, la investigación descartaba la posibilidad de que alguna persona tuviera la intención de provocar un accidente que produjera su muerte, y atribuía lo sucedido a una falla electrónica de último minuto que se presentó en el preciso momento en que la nave debía despegar. Esas conclusiones, sin embargo, no fueron aceptadas por su Excelencia, que ordenó cerrar el contrato con la empresa fabricante, que a su vez ofrecía los servicios de mantenimiento del avión en el que se transportaba, y dispuso el traslado del copiloto que integraba la tripulación a un departamento de segunda categoría dentro de la Fuerza Aérea. Con respecto a los compromisos internacionales del futuro, resolvió que, firmaría en lo inmediato un contrato con otra empresa que garantizara el mayor grado de seguridad en sus aviones. 


     El presidente empezaba a perder la confianza en gente importante de su equipo, lo que por momentos le hacía sentir mucha contrariedad, notándosele malhumorado con frecuencia. Afortunadamente los funcionarios que ocupaban las posiciones más altas dentro del gobierno,  se mantenían fieles y resueltos. Estos hombres, reconocidos por su determinación y correcto proceder, le llevaban aliento y confianza y le hacían restablecer su autoestima en los momentos difíciles. 


     La primera dama, con su deseo inocultable de colaborar con la gestión de su esposo, resultaba ser una de esas personas que servía de inspiración al mandatario, en ocasiones. Trabajaba incansablemente, aun las limitaciones que imponía el control presupuestario. Ella mantenía su programa de asistencia social, ayudando a quienes no llegaba la gestión solidaria del gobierno. Pero sus acciones tenían un límite, y ella sabía que no podía ir más allá de lo permitido. Dadas las circunstancias, la primera dama empezó a sentir tanta presión como el propio presidente, porque había ciudadanos que, muy confiados de que recibirían un espaldarazo, iban tras su ayuda; y la realidad era, que no la recibirían, porque ella no podía abarcar tanto. Considerando la insuficiencia de la partida que se le asignaba para atender tantas peticiones, ella razonó, en conversación que sostuviera con sus dos principales asistentes, que era pertinente pedir la colaboración de personas y entidades que tenían por costumbre hacer donativos a organizaciones caritativas. Así, programó, con el consentimiento de su esposo, un conjunto de actividades de recaudación de fondos para mantener el curso normal del programa de asistencia de su Despacho. Muchas instituciones de prestigio, que veían con buenos ojos la labor de su Despacho, atendieron su clamor y en la medida que pasaban los días y las semanas fueron haciendo importantes aportes en su beneficio. Desde entonces, la primera dama pudo ir un tanto más allá de lo que le permitía la asignación que le llegaba de la presidencia, lo que dio lugar a que fuera recuperando el aprecio de muchos partidarios. 


     Durante los primeros doce meses de su administración, el presidente logró limpiar las cuentas nacionales, alcanzando un superávit presupuestario. Ello se debió, entre otras causas, a la reestructuración del gasto corriente. Por ejemplo, de las decisiones administrativas que se tomaron en principio, hubo una que ordenaba transparentar la nómina pública; es decir aquellos empleados que recibían salario en más de una institución, tuvieron que atenerse sólo al pago que se les entregaba allí donde fueron contratados originalmente. Se les prohibió a los funcionarios nombrar familiares en las instituciones que dirigían y mediante ley se reglamentó que todas las entidades autónomas que obtuvieran utilidades en el manejo de sus operaciones, depositaran un 50 por ciento de ellas en una cuenta que para tales fines habilitó la presidencia. Esos recursos serían utilizados por el Ejecutivo en los programas de desarrollo que requerían una modesta inversión. El gasto que no tuviera relacionado estrictamente con las funciones propias de la entidad debía ser eliminado. Los vehículos asignados a funcionarios altos y medios eran propiedad de cada institución y tenían que permanecer en ella al cese de los titulares en sus puestos. Se reglamentaron las compras gubernamentales y se nombró una comisión, dependiente de la Presidencia, para encargarse de velar por el cumplimiento de la norma. Además, el presidente impartió instrucciones a los encargados de las oficinas que tenían bajo su responsabilidad la realización de las obras públicas, para que se incluyera en los contratos que se firmaran con las compañías constructoras beneficiarias, una cláusula que indicara que todo proyecto concluido en el tiempo estipulado, que mostrara vicios de construcción, los responsables de la obra asumirían el costo de reparación y reacondicionamiento, en el caso que aplicara. Con esa medida se buscaba que el Estado no fuera burlado, tanto con edificaciones que no tuvieran la calidad requerida, como con el uso de presupuestos inferiores a los consignados. De igual modo, se instruyó a la institución del gobierno que se encargaba de velar por la salvaguarda y protección de los bienes públicos hacer un arqueo minucioso, oficina por oficina, para determinar la cantidad y el valor de los mismos. Esto, para que al cambio de ministro o administrador, o al término del período constitucional, si hubiere alguna sustracción maliciosa, los responsables fueran buscados hasta en las cuevas y sometidos a la justicia. Asimismo, los proyectos rimbombantes y ultra-costosos, aun cuando fueren necesarios, no serían iniciados en la presente administración.  


     No obstante no importarles a los críticos que la gestión del presidente beneficiara al país, el gobierno pudo abonar a la deuda externa en su primer año, mucho más de lo proyectado, recibiendo el mandatario y su equipo técnico, efusivos elogios de parte de los organismos internacionales acostumbrados a monitorear el desempeño económico de cada país. Con la implementación de esas medidas, que buscaban garantizar un manejo adecuado de los recursos públicos, el jefe de Estado se ganó el rechazo de algunos compañeros de partido que no eran partidarios de la transparencia, y de otros que  fueron sus aliados en las elecciones, que tampoco querían ser fiscalizados. Entonces, ya no sólo era repudiado por una franja del sector empresarial sino también por un grupo diminuto dentro del oficialismo, además de una gran parte de la oposición, a la que se le enrojecía la piel por los altos niveles  de popularidad que exhibía el gobernante.  


     


    


    


  






 

     TERCER ATENTADO 

      

    Había una situación que representaba un dolor de cabeza para el presidente, y era el hecho de que después de haber pasado dieciocho meses  de intenso ajetreo, no se vislumbraba en el futuro inmediato un aumento de sueldos para los empleados públicos, debido a que los legisladores no encontraban fórmulas impositivas que facilitaran una mejoría salarial, que a su vez no afectara en gran medida la paz laboral que primaba hasta el momento en la industria y el comercio. Ante ese panorama, y consciente de que a una parte del empresariado no le agradaba su gobierno, el jefe de Estado solicitó al presidente del Partido y al asesor presidencial en Asuntos Empresariales, que se acercaran a los principales dirigentes de ese sector y coordinaran con ellos un encuentro, con la intención de explicarles las ventajas que tendría un incremento en los salarios de los empleados públicos, tanto para la población en sentido general, como para los propios patronos. Sin perder tiempo los comisionados iniciaron los contactos y, al recibir el visto bueno de parte de la cúpula empresarial, colocaron en agenda la reunión para que se llevara a efecto el día martes, una semana después. Con la intención de llevar al ánimo de los hombres de empresas el hecho real de que con la decisión no se buscaba imponer la voluntad del gobierno, el mandatario declinó reunirse en la sede presidencial y prefirió que el encuentro se realizara en un lugar neutral. Por tal motivo tomó la determinación de pronunciar el discurso en un exclusivo hotel ubicado en el centro de la capital y del cual su accionista principal fue uno de los mayores donantes de su campaña.  

    Luego que la información se dio a conocer públicamente, se produjeron comentarios y conjeturas en los medios de comunicación, y la gente en la calle y en sus casas reflejaba el estado de expectación que causó la novedad; percibiéndose, de igual modo, que había una fuerte disputa entre el gobierno y los empresarios sobre el tema. Incluso, algunos pensaban, aunque no se atrevían a expresarlo en público, que los atentados en contra del primer mandatario, provenían de rabiosos opositores que se anidaban dentro del empresariado. Por igual, los propios creadores de riquezas no imaginaban cuáles cosas pudiera anunciar el presidente que fuera en  beneficio de ellos; en consecuencia, esperaban ansiosos que llegara la hora del discurso. 

    El día de la presentación el salón que serviría de escenario para que el presidente hiciera su disertación estaba atestado, ya no cabía ni un respiro. En el interior y los alrededores de la edificación los policías y militares estaban ubicados estratégicamente. A la entrada y en los pasillos la presencia de los miembros de la seguridad era visible aun desde las afueras de las puertas de entrada. Algunos agentes del Servicio Secreto se entremezclaban con los civiles y daban la impresión de que también eran invitados. La vigilancia era estrictamente celosa; había instrucciones puntuales de que se impidiera por la vía que fuere cualquier situación irregular. Todos los invitados se encontraban ya en la espaciosa sala, con capacidad para albergar hasta 350 personas. Ese grupo selecto de espectadores aguardaba ansioso la llegada del presidente. Minutos antes del inicio del acto, a la mesa principal ya se habían integrado el líder de los empresarios, un representante de los comerciantes, el ministro de la Presidencia y el ministro de Comercio. En el centro se veían vacíos los espacios que ocuparían el presidente y el vicepresidente. Media hora después de lo pautado el mandatario hizo acto de presencia por la entrada principal, acompañado del vicepresidente, el ministro de Defensa y el director de la Policía. Al entrar al salón el público se puso de pies y lo recibió con un aplauso ensordecedor, mientras él se dirigía a su asiento en la mesa de honor. En ese momento algunos de los presentes se extrañaron, de que la primera dama no estuviera en su compañía. Pero realmente, la esposa del presidente estaba tan entusiasmada en sus funciones, que en ocasiones se veía impedida de estar junto a él en sus  actividades. 

    Cuando los invitados ya se habían acomodado en sus espacios, se dio inicio formal a la ceremonia con la entonación del Himno Nacional y posteriormente con las palabras de bienvenida por parte del presidente de la cúpula empresarial, quien agradeció al jefe de Estado la gentileza de haberles convocado al encuentro. Pocos minutos después se hizo la presentación del invitado de honor, quien con sus lentes y los papeles que contenían su discurso, en sus manos, se dirigió al pedestal y ante la concurrencia y las cámaras de televisión, empezó a hacer mención, una por una, de las personalidades que ocupaban la mesa principal. Luego,  saludó a los invitados y dijo: 

      

    Conciudadanos: 

    He querido venir a compartir este momento con ustedes para decirles algunas cosas que el país precisa oír de mi boca.  

    En la campaña electoral me comprometí a poner este país en orden una vez llegara a la presidencia. Y para honrar ese compromiso mi equipo y yo nos dedicamos a diseñar un programa de gobierno que nos permitiera sentirnos seguros de que nuestra palabra no quedaría en el aire; y que, del mismo modo, también ustedes se sintieran seguros de que cumpliríamos nuestras promesas. En ese documento, que todo el pueblo conoce, está descrita de manera rigurosa y pormenorizada nuestra estrategia. 

 
    Se podía notar en los rostros de los invitados, que estaban muy al tanto de cada palabra que pronunciara el presidente. Pero los que se veían más curiosos eran algunos empresarios, que muy pocas veces pestañeaban; apenas hacían un pequeño gesto dentro de aquel silencioso lugar, donde sólo el tono ya familiar del mandatario se escuchaba. En la primera parte de su discurso, el presidente continuó, muy explícito, su exposición: 

     El punto principal de ese conjunto de acciones que nos proponemos emprender, lo representa el saneamiento de nuestra economía, en el sentido más amplio; esto es, garantizar mayores ingresos al gobierno haciendo una reformulación de la estructura impositiva, reduciendo la deuda externa y eliminando la discrecionalidad en el gasto en todas las instituciones que están bajo la dependencia de la presidencia, para que no haya ninguna posibilidad de escapes ni dispendios de las partidas asignadas. Con el manejo eficiente del presupuesto buscamos sentar las bases para hacer realidad una auténtica política social e institucional desde el Estado. Pero como ustedes saben, el tema de los impuestos ha sido la piedra en el zapato para nuestra administración. Y aunque el Congreso Nacional, hasta este momento en que les hablo no ha creado ningún nuevo tributo que permita incrementar sustancialmente nuestros ingresos, hemos logrado obtener excelentes resultados en el manejo de cada centavo que recaudamos, lo que  ha dado lugar al inicio y terminación de muchas obras que eran exigidas en diversas zonas tanto de la capital como de comunidades del interior; así como llevar a feliz término otras tantas que heredamos de administraciones pasadas. Pero advierto aquí, de manera categórica, que no será posible el desarrollo de nuestra nación si no colaboramos todos con la parte que nos corresponde. 

  
    En esa ocasión  sí hubo  gestos y movimientos diversos en algunas personas, en especial, en importantes líderes del empresariado, quienes no esperaban que en ese encuentro se tocara el tema de los impuestos. El máximo dirigente empresarial, que, casualmente, estaba en la mesa principal, no muy distante del presidente, ladeó su cara y recorrió con ella todo el salón, muy lentamente, dando a entender que todo iba muy bien hasta ahí. Otros compañeros ajustaron sus posiciones en sus asientos y se les notó abrir y cerrar las pestañas un poco más a prisa y mover la mandíbula como si estuviesen tragando forzosamente. 

    Evidentemente, lo dicho no era del agrado de ese sector, a quienes a pesar de sus actividades empresariales, les resultaba molestoso tener que pagar impuestos. Pero, aun su desacuerdo, había que mantener el interés en las palabras del jefe de Estado; por lo que, con inalterable atención, continuaron escuchando: 

  
    Y a propósito de lo que nos corresponde, sobre ese tema es que trata el segundo punto de nuestro plan de gobierno:  

    Quiero decirles que inmediatamente después de ser juramentado como Presidente de la República envié al Congreso Nacional un paquete de modificaciones a leyes existentes en nuestro ordenamiento jurídico desde hace décadas, para que fueran modificadas y respondieran a la realidad imperante en nuestro país en estos tiempos. Por ejemplo, dentro de los cambios que proponemos está: un incremento sustancial en las penas  en caso de algunos delitos mayores, además de sanciones más rígidas para los violadores reincidentes en caso de delitos menores, para que, definitivamente, los ciudadanos empiecen a temerle a nuestras leyes y en esa misma medida aprendan a respetarlas. Sobre esto, reconozco el buen trabajo que han  estado haciendo nuestros legisladores, pues, conscientes de que es mucho lo que resta por hacer en esta materia, se han conseguido importantes resultados. 

    En cuanto a las modificaciones, no nos hemos conformado con el rediseño estructural del Departamento de Policía en términos generales, sino que hemos hecho un gran esfuerzo para dotarlo de equipos más modernos, para que pueda realizar un trabajo  más eficiente en favor de la ciudadanía. Ya los agentes policiales no andan en las calles en desventaja con peligrosos y descarnados delincuentes, porque cuentan con los instrumentos indispensables para enfrentarlos. Y como si lo dicho fuera poco, anuncio hoy ante ustedes y ante el país, que estamos haciendo los ajustes necesarios para incluir en el presupuesto nacional una partida que cubra un aumento en los salarios de todos los miembros de la Policía, que deberá entrar en vigencia a principios del año entrante…  

  
    Al dar la primicia, el presidente fue interrumpido por los presentes, quienes le dispensaron una ovación, mientras él aprovechaba el involuntario receso para tomar agua, sacar su pañuelo blanco del bolsillo y con él quitar un poco de humedad de su frente. 

    En la parte restante de su alocución, el mandatario estuvo ofreciendo detalles sobre el trabajo realizado por el gobierno en otras áreas no menos importantes. Enunció que era extremadamente crucial para su administración reforzar los cuerpos armados y la agencia encargada de perseguir el tráfico de drogas, dotándolos de más aviones, helicópteros, lanchas rápidas, vehículos blindados, armas automáticas, aparatos de radiocomunicación, etcétera; además de negociar y firmar acuerdos de cooperación en materia de narcotráfico con otros países con los que no se tenía ese tipo de convenio, con la intención de limitar, en cuanto fuera posible, el campo de acción de los cárteles de droga. 

    La palabra “organización” era una de las favoritas del  jefe de Estado, y todo lo que él emprendía estaba sustentado en ella. De ahí que, una de sus grandes preocupaciones era la imprudencia de algunos conductores al transitar por calles y avenidas, poniendo en riesgo la vida no sólo de ellos, sino, y esto resultaba ser lo más importante, la de otros tantos ciudadanos que circulaban por las vías públicas. Con cara de enojo el presidente confesó que le producía irritación cada vez que veía personas conduciendo a alta velocidad, irse en luz roja, bloquear el paso de peatones, hablar y enviar mensajes por celular, entre otras acciones antojadizas de gente irresponsable. Para tratar de erradicar esa odiosa práctica, el mandatario dijo que enviaría al Congreso un proyecto de modificación de la ley de tránsito, donde se incrementarían las penas a los infractores, hasta culminar con la suspensión definitiva del permiso de conducir. Esa medida sería acompañada de una reestructuración de la Policía de Tránsito, ampliando el número de sus miembros, rediseñando la función administrativa y emprendiendo sin límites un proceso de tecnificación y equipamiento que conviertan a ese órgano en uno de los más modernos y eficaces.  

    Entre pausas, interrupciones, gestos de aprobación y mal humor, el mandatario, casi finalizando su presentación, recordó que había sacrificado una minúscula parte del presupuesto para crear el Despacho de la Primera Dama, por medio del cual su esposa se encargaba de llevar soluciones a los problemas de personas con discapacidad, madres solteras, ancianos abandonados y otras grupos cuyo mayor defecto era ser pobres; aclarando, luego de mirar a sus acompañantes en la mesa de honor y de pasear  la vista en el auditorio, que todas esas acciones se han estado ejecutando gracias a un manejo responsable del presupuesto. Pero él no quería que sólo el gobierno cargara sobre sus hombros todo el esfuerzo que se requería para echar a adelante el país. Por eso, al término de su exposición, dijo: 

  
    Para no cansarles, he querido, pues, hablar frente a ustedes y a la nación para llevar el mensaje de que el gobierno está poniendo y va a seguir poniendo todo su empeño para continuar el proceso de fortalecimiento de las instituciones; sólo que, entendemos nosotros, es deber de cada ciudadano hacer lo que le corresponde para lograr el adecentamiento pleno de esta sociedad. 

    Elevo mi voz de alerta, para que, definitivamente, se dote a la nación de la reestructuración fiscal que se requiere en estos tiempos, para dar frente a los retos que tenemos por delante.  

    Muchas gracias, buenas tardes.   

  
    Los invitados se pusieron de pies y aplaudieron  con entusiasmo al presidente, quien luego de haber concluido su presentación se trasladó a su lugar en la mesa de honor, donde fue recibido tímidamente por unos y cálidamente por otros. Posteriormente abandonó la silla que ocupaba y junto a los que le acompañaban se dispuso a salir del recinto. En el camino, muchos querían saludarlo, pero los guardaespaldas despejaban la zona para que él transitara sin dificultad. La marcha era más acelerada de lo normal. Algunas damas se quedaron rezagadas, pero los funcionarios y militares lo seguían muy de cerca. Cuando, a su paso, la comitiva atravesaba la parte central del lobby, próximo a la puerta, se desprendió del techo una gigantesca lámpara de hierro y cristales que alumbraba toda el área, cayéndole encima al ministro de Comercio y a un custodio, alcanzando también a otros tres agentes que iban justo al lado del presidente, quien no fue impactado por el artefacto milagrosamente. Rápidamente cundió el pánico en toda el área; se armó un forcejeo, se escucharon gritos de parte de las damas, algunos salieron despavoridos tratando de encontrar un lugar donde guarecerse, los guardaespaldas y funcionarios se abalanzaron sobre el jefe de Estado para sacarlo del lugar rápidamente. Los agentes lo subieron al vehículo a toda prisa, y salieron despavoridos. Antes de subir a los heridos en la ambulancia, se confirmó que el agente que estaba exactamente debajo de la lámpara al desplomarse murió en el acto al ser impactado en la cabeza, con un hierro puntiagudo. En la parte frontal del hotel muchos quedaron nerviosos y otros boquiabiertos por lo que acababan de presenciar. Los periodistas, además de ser testigos del aparatoso accidente, sin perder un minuto empezaron a grabar el acontecimiento desde el mismo lugar de los hechos, circulando de medio en medio y de boca en boca la noticia. El temor por la integridad del presidente reapareció, y la gente, incluyendo a algunos de los funcionarios del gobierno, empezó a repetir la funesta expresión: “quieren matar al presidente”.  

    Inmediatamente, el hotel donde se produjo el hecho fue intervenido por las autoridades hasta nuevo aviso, para fines de investigación. El propietario, un hombre allegado al partido oficial, fue llamado por los investigadores para ser entrevistado con relación a los pormenores del suceso. Mientras tanto el presidente se encontraba en la residencia oficial de gobierno, preguntándose, si todavía estaba vivo, y tratando de encontrar luz su oscuro cerebro. Con él estuvo el presidente del Partido conjeturando sobre la secuencia de intentos fratricidas  que se estaban produciendo como eslabones y que hasta la fecha habían cobrado la vida de tres personas. 

    Media hora después, la primera dama fue trasladada desde su oficina hasta el antedespacho presidencial, luego de ser enterada del incidente. El estado de agitación que vivía su esposo era motivo suficiente para que ella no dejara de permanecer a su lado en esas circunstancias. La seguridad se reforzó en los pasillos y en todo el entorno del Palacio Presidencial porque se tenía la certeza de que se quería matar al presidente. Bajo el mando del ministro de Defensa y del director de la Policía, la situación se mantenía bajo control y en extrema alerta. Las agencias de inteligencia no cesaban en el cruce de información, tratando de impedir que los agresores dieran con el objetivo. El riesgo era tan acechante, que el jefe de Estado continuó restringiendo su agenda y aplicando cuantos cambios y fórmulas fueran posibles para no estar en el blanco de la mira. Por ejemplo, modificó la ruta por donde acostumbraba a transitar diariamente, al menos por un tiempo determinado, y reforzó su seguridad con más hombres, hasta que los órganos de inteligencia capturaran a los orquestadores del plan. 

    Las cosas volvieron a su ritmo habitual en el hotel a tres días del descalabro de la lámpara y los investigadores no tenían una pista que les condujera al origen del hecho; un velo de misterio rodeaba el caso, y muchos se preguntaban, ¿cómo era posible que no hayan capturado a los responsables de tan siniestras intenciones? El temor crecía dentro de los seguidores del presidente, al interior del partido de gobierno y en toda la población. Algunos pensaban que aquellos que querían eliminarlo físicamente, en poco tiempo lo conseguirían, pues ellos no entendían cómo podía suceder tal cosa tan fácilmente; por consiguiente,  asumían que quienes pretendían salir de él se encontraban dentro de su propio entorno, cosa en la que no creía el jefe de Estado, desde luego, ya que estaba convencido de que los que pagaban por su cabeza se podían encontrar en la cúpula empresarial. “No tengo sospechas de otros sectores; los reales gestores del complot hay que buscarlos allí, sólo se requiere identificarlos”; esa era la conclusión a la que había llegado el presidente.   

    Agotada la mitad del período para el que fue elegido, el gobernante insistió en dejar en manos del vicepresidente, no sólo una parte, sino todas las inauguraciones de las obras terminadas por su administración. Limitó sus exposiciones ante la prensa, delegó en el ministro de la Presidencia y en el propio vicepresidente atender a las personas que precisaban dilucidar algunos temas exclusivamente con él; produjo cambios importantes en torno a aquellos funcionarios, civiles y militares, que no habían sido efectivos en el desempeño de sus atribuciones, muy particularmente los que dirigían departamentos investigativos.  

    A la fecha, el partido oficial había ejecutado con éxito un cincuenta y cinco por ciento de la agenda programada; todo ello, gracias al éxito alcanzado en el manejo de la economía. Pero el presidente no se sentía conforme, y, con todo y tener un puntaje a su favor en la valoración de su gestión, había un aspecto de su administración que tenía un significado especial para él, y se trataba de su política social; porque representaba uno de los ejes estratégicos en sus aspiraciones de disminuir los niveles de pobreza en el país, y él estaba consciente de que si no producía un incremento significativo en los salarios de los empleados saldría del gobierno sin cumplir uno de sus grandes anhelos. Aun su desaliento, él tenía la esperanza de poder llegar a un acuerdo con la dirigencia empresarial en el primer semestre de la segunda mitad de su período gubernamental, a pesar de su encono y malestar con ese sector. Precisamente, la persistencia que exhibía en cuanto a ese propósito era una de las causas de su alta popularidad. La gente le tomaba en cuenta sus denodados esfuerzos por construir sólo aquellas obras imprescindibles y su empeño por dotarles de mejores condiciones de vida. 

    Con los cambios producidos en su gabinete, el mandatario buscaba relanzar su gobierno, y con sus asesores y un equipo renovado de funcionarios aspiraba a mejores cosas; entre ellas, la desarticulación de la banda que desde el inicio de su gestión había estado intentando asesinarlo, para presentar al país a sus integrantes y procesarlos judicialmente, y con ello llevar tranquilidad a su familia y a la población.  

    Para redefinir las tareas acerca de las metas que estaban pendientes, convocó a un Consejo de Ministros, a efectuarse un día después de su anuncio. Como se trataba de un encuentro a  puerta cerrada, los periodistas que cubrían esa fuente se mantenían a la expectativa en el salón de prensa, para llevar la información al país, en cuanto se produjera. 

    En la segunda planta del Palacio Presidencial, siendo las once y quince de la mañana, se dio inicio al encuentro. El mandatario estaba sentado en la parte central de una mesa circular, impresionantemente grande, rodeado de sus funcionarios por ambos lados, incluyendo al vicepresidente, que se encontraba a su derecha, y al ministro de la Presidencia, que estaba sentado a su izquierda.  

    Ante la mirada atenta de cada uno de sus colaboradores, el jefe de Estado inició el diálogo:  

    –Buenos días señor Vicepresidente y señores Ministros. Como ustedes saben, este Consejo de Ministros fue convocado para revisar las políticas del gobierno de cara a la segunda parte de nuestro período constitucional. Si bien es cierto que hemos tenido un manejo exitoso de la economía, que nos ha permitido cumplir una buena parte de nuestra propuesta electoral y que gracias a eso la población nos valora positivamente, según dicen las encuestas, no es menos cierto que aspectos esenciales de nuestros proyectos se encuentran a la espera de una acción más certera de parte de nosotros para su ejecución. Igualmente quiero decirles que a esta fecha todavía existe mucho temor y nerviosismo en la población y dentro del gobierno, por los hechos que en todo este tiempo han puesto mi vida en juego; porque no ha habido una respuesta contundente de parte de los órganos de inteligencia al servicio del Estado para esclarecer esas acciones. La falta de tacto y profesionalidad que mostraron las personas que estuvieron dirigiendo esos departamentos me motivó a sustituirlos sin ningún tipo de contemplación. Porque no es justo que todo un país viva en un estado de zozobra tan prolongado, por el simple hecho de que no haya una respuesta efectiva de parte de nosotros.  

    Con toda la atención puesta sobre sí, el presidente se detuvo ligeramente para inclinar por completo su espalda en el asiento, y luego continuar: 

    –Aprovechando la presencia aquí de los nuevos ministros de Interior y de Comercio, y los recién designados, asesor presidencial en Materia Industrial y el encargado de la Oficina para la Promoción de las Exportaciones, así como los recién ascendidos directores de los Departamentos Jurídico y de Investigaciones, quiero, por tratarse de su primera participación en una reunión de este tipo, que sean ellos los primeros en dar su opinión sobre los dos puntos a los que me he referido.  

    El primero en tomar la palabra fue el ministro de Comercio, quien dijo:          

    –Buenos días, señor Presidente. En lo que a mí concierne, pienso que se debe seguir insistiendo en las discusiones tanto con los legisladores como con los empresarios, para hacerles saber a estos últimos que una población de consumidores con mayor poder adquisitivo, por supuesto que va a ir a los comercios con más frecuencia a buscar los artículos y productos que requiere para atender sus necesidades. Y ellos deben entender que eso  redundaría en beneficio de sus negocios y empresas, por el simple hecho de que sus ventas y ganancias serían mayores...  

    Antes de que el ministro continuara, el presidente intervino para apuntar: 

    –Bueno, señor Ministro, eso se les ha explicado a ellos; y, le confieso, que, aunque no se les explicara, la naturaleza de esas actividades lleva a cualquier persona a pensar que lo que usted dice es correctísimo.  

    Así que, prosiga. 

    –Gracias, señor Presidente. Precisamente, el punto clave sería, ¿si ellos estarían dispuestos, teniendo mayores beneficios, a aportar al Estado una parte de ello? ¿Y si estarían de acuerdo sobre qué proporción aceptarían que se les deduzca? 

    El ministro de la Presidencia, que moderaba el encuentro, hizo un aparte para apuntar:  

    –Señor Ministro, permítame puntualizar que esa parte también se ha tratado con ellos, y yo creo que aquí es que está la raíz de este problema, porque el señor Presidente no quiere que los impuestos sean traspasados a la población, y, en ese sentido, se han identificado algunas áreas que sólo afectarían a los propios empresarios. Eso es lo que los tiene a ellos empantanados.  

    –Gracias por la precisión –respondió el ministro de Comercio–. Ahora bien, tomando en cuenta esa realidad, con la anuencia del señor Presidente, me gustaría hacer una visita tanto a los presidentes de las cámaras legislativas como a la directiva del empresariado, para discutir con ellos la posibilidad de que del cien por ciento que pagaría el sector empresarial, podamos establecer fórmulas que le permitan a ellos pagar sólo el cincuenta por ciento y cargar con un treinta por ciento a la clase alta y con un veinte a la media. 

    Al presidente, que inclinado ligeramente hacia su diestra en su asiento, con el codo derecho recostado sobre el brazo del sillón, sosteniendo su mentón con el arco de sus dedos pulgar e índice, ponía mucha atención  a los argumentos del funcionario, le gustó la idea de su ministro de Comercio y pidió que en caso de que alguien tuviera un mejor razonamiento, que lo esbozara. 

    Al no haber ninguna propuesta alternativa, el mandatario, erguido en la mitad de su cuerpo, dijo al funcionario:   

    –Señor Ministro, lo autorizo a iniciar las conversaciones cuanto antes. 

    –Gracias, señor Presidente.   

    El moderador, al confirmar que sobre ese tema no había otra cosa que apuntar, pidió a quienes así lo desearan, ofrecer su versión acerca de los últimos acontecimientos que habían puesto en peligro la vida del presidente y lo concerniente a su seguridad. Además, abordar el trato que se le estuvo dando a la situación en el ámbito investigativo; sobre todo, tomando en cuenta que las dependencias que manejaban esa parte tenían  nuevos titulares a su cargo.  

    El ministro de Defensa, que no había sido removido de su puesto, debido a su excelente hoja de servicios dentro de los institutos castrenses y a la estrecha amistad que mantenía con el presidente, a pesar de que en algunos medios se sospechaba que él pudiera ser uno de los involucrados en la trama, tomó un turno para ratificar la pertinencia de los cambios hechos recientemente para resguardar al mandatario; acción en la que él esperaba la mayor colaboración posible tanto del nuevo ministro de Interior como del recién nombrado director del Departamento de Investigaciones. Esos dos funcionarios a los que él  aludió, no hicieron uso de la palabra porque inmediatamente concluyera el Consejo, tendrían una reunión a puerta cerrada con el propio ministro de Defensa y el gobernante.  

    Después que se plantearan algunas consideraciones y particularidades sobre la seguridad del jefe de Estado, de parte de varios funcionarios interesados en el tema, el ministro de la Presidencia dio por cerrado el Consejo; retornando cada uno de los convocados a su departamento y el presidente a su despacho. 

    Al entrar a su oficina, el mandatario se encontró con la primera dama, que le esperaba para saber, si había alguna novedad con relación al último incidente, y también si habría algún incremento en la asignación que recibía su Despacho, dando lugar a un inevitable conversatorio. En la plática ella aprovechó la oportunidad para reiterar la necesidad de que él dispusiera la entrega de más recursos, porque ya no resistía más el asedio de las personas que se beneficiaban de sus programas de asistencia. Adujo, que las donaciones que hasta la fecha había recibido eran un aliciente importante para ayudar a sobrellevar el peso de la carga, pero no eran suficientes. El presidente se sentía tenso, cosa que se reflejaba claramente en su contrariado rostro; porque, en adición al impase con los empresarios, los atentados y todo lo que implicaba llevar sobre sus hombros los destinos de una nación, seguía recibiendo los pedidos de su mujer para que dispusiera le entregara de fondos adicionales en su favor. Desde la confortable silla de su escritorio, donde escuchaba pacientemente con la cabeza hacia abajo, sostenida con sus manos, respiró profundamente; luego se repuso y dijo: 

    –¡Ay, mi vida!... si tú supieras los rebotes que está recibiendo mi cabeza en estos momentos.  

    –Yo lo sé; no tienes que decírmelo –reflexionó ella–. Entiendo la situación por la que estás pasando; lo que sucede, es que no sé qué hacer con toda esta gente que está pidiendo ayuda. Realmente, yo he dado mi palabra y me he comprometido a ayudar, pero eso no es tan fácil. 

    –Me gusta la franqueza con la que hablas –añadió el presidente, en tono pausado–. A propósito, te quiero informar que hemos decidido iniciar nuevas conversaciones con los legisladores y los empresarios a ver de qué forma arreglamos este asunto de los impuestos. De la única manera que podemos hacer frente a los compromisos que hemos contraído, es resolviendo esto. Y quiero adelantarte que el ministro de Comercio va a hacer un esfuerzo para tratar de convencer a esa gente. Yo espero que pronto podamos superar esta situación; mientras tanto, mira a ver cómo puedes hacer que esas personas aguanten un poco más. Ten fe en que esto lo vamos a resolver.  

    La primera dama tomó en cuenta lo dicho por su marido y bajó el nivel de su ansiedad. Luego dijo: 

    –Bueno, esperemos que así sea. Y dime… ¿hoy vas a llegar temprano a casa?   

    –Tengo la agenda que no le cabe una letra más. Con decirte que en unos minutos tendré una reunión muy importante, entre otros asuntos. Pero trataré de posponer algunas cosas para estar más temprano en casa; me servirá de mucho.  

    Al otro día el presidente decidió tomar la primera mitad de su agitada mañana, para atender a personas y delegaciones de comunidades de la capital y de otras ciudades que requerían hablarle en persona, porque los funcionarios encargados de dar el frente a sus peticiones eran unos incompetentes, según ellos. Para dar cabida a los quejosos el mandatario tomó prestada la oficina y el salón de prensa a su titular, ubicados en la primera planta de la sede del gobierno e instruyó para que no le pasaran llamadas durante la siguiente hora y media.   

    De inicio, recibió al cura del paraje Los Alejados en la comunidad Los Gobernados, perteneciente a la región Este. El sacerdote fue acompañado de cinco dirigentes comunitarios que representaban a ese lugar, y en el encuentro se quejaron de que la empresa que ganó el concurso para la construcción del acueducto había llevado los equipos para iniciar las labores, pero seis meses después de anunciarse la obra no habían hecho absolutamente nada. Agregaron, que llevaron su queja en tres ocasiones al gobernador pero que éste alegaba que los trabajos no iniciaban porque no había recursos y la empresa esperaba la primera partida para empezar la construcción. 

    –Tenemos que recorrer mucho camino para coger agua de un pozo, señor Presidente. Eso no es justo en estos tiempos; queremos que usted nos ayude. 

    –Yo me voy a encargar de coordinar con el gobernador todos los detalles, para que los trabajos se activen cuanto antes; pueden tener la seguridad de eso. Así que vayan tranquilos a sus hogares –les dijo el gobernante, quien ordenó a su secretaria tomar nota de ese caso. 

    Luego, el presidente atendió a una delegación de amas de casa, jefes de familia, comerciantes y medianos empresarios que fueron a exponer su último reclamo ante él, después de haberse dirigido durante los siete meses anteriores a las redacciones de los periódicos y los noticiarios de televisión y se dedicaran a hacer protestas en el vecindario, debido a la contaminación y el fuerte hedor que desprendía un matadero que funcionaba en el centro del sector sin que los propietarios tomaran las medidas sanitarias pertinentes para que sus operaciones no afectaran la salud de los lugareños ni dañaran el medio ambiente. El mandatario prestó atención a la protesta de los delegados y, sin que ellos hicieran mucho esfuerzo, se solidarizó con sus reclamos, pidiendo nueva vez a su secretaria subrayar la nota para que el ministro de Medio Ambiente se encargara de poner en cintura a los dueños del susodicho matadero, pero desde ya.  

    Otro grupo de disgustados fue a pedir, de manera encarecida, que se instruyera al director de la empresa eléctrica para que sustituyera todas las lámparas del tendido eléctrico, pues por más cartas que enviaran y más visitas que hicieran al funcionario, éste ni siquiera se molestaba en responder sus requerimientos, y para ellos era de extrema urgencia que esa falla se corrigiera porque la oscuridad que les arropaba en las noches inducía a los maleantes a aprovechar la situación para cometer cuantas fechorías se les antojara, y no era justo que después de hacer un esfuerzo extraordinario para honrar sus compromisos con esa empresa, sus directivos se hicieran de la vista gorda ante sus pedidos. El presidente, visiblemente enojado, no entendía cómo era posible que ante situaciones tan simples los funcionarios llamados a atenderlas, no asumieran su responsabilidad y, en cambio, se dedicaran a evadir sus obligaciones. Y como era de esperarse, en presencia de los visitantes mostró su indignación y ordenó telefonear al director de esa institución, a quien recriminó por su ineficiencia, y le convidó a atender con presteza el caso en cuestión y todos los de esa naturaleza que estuvieran pendientes.  

    No obstante resultar tan molestoso estar ocupando el tiempo en asuntos que deberían ser resueltos por aquellas personas que habían sido colocadas al frente de cada dependencia para tales fines, al mandatario le resultaba placentero atender directamente a los comunitarios y ayudarles en la solución de sus problemas. Por ese motivo decidió seguir escuchando las quejas de cada uno. Por ejemplo, los estudiantes universitarios de extracción humilde, matriculados en la universidad pública, fueron a solicitar una mayor asignación de becas para terminar sus estudios. Los pobladores de la zona fronteriza fueron a pedir un centro hospitalario más amplio y mejor dotado para el cuidado de su salud. Los agricultores del paraje Los Ramales en el extremo sur, solicitaron una escuela para sus hijos porque tenían que recorrer un largo trecho para llegar al pueblo a recibir el pan de la enseñanza. Los de la Urbanización el Futuro, ubicada en la periferia de la capital, fueron a quejarse porque las alcantarillas estaban congestionadas y cuando llovía de manera torrencial las calles se inundaban y el agua iba a parar a sus casas. Los vecinos que vivían en el céntrico y exclusivo sector El Remanso, también en la capital, dijeron que tenían el grito al cielo por el escándalo que todas las noches producían con sus alabanzas, los fieles de una iglesia contigua a ellos. La asociación de amas de casa de la zona Este, fue a pedir al jefe de Estado que por favor detuviera las sinvergüencerías que se presentaban en las telenovelas, donde prácticamente se promovía el sexo; y las groserías y obscenidades de muchos irreverentes que hablaban por radio y televisión, ya que esa práctica impúdica hacía daño a los niños y adolescentes.  

    El presidente recibió tantas quejas, que cuando miró su reloj y se percató de que el tiempo que dispuso para dedicarlo a esa tarea, se había excedido en media hora, ordenó a la secretaria informar a quienes esperaban por él, estar pendientes para cuando se presentara una nueva oportunidad. Luego de llevar el mensaje y regresar, la asistente dio a conocer al mandatario que dentro de las personas que no serían atendidas había un grupo de homosexuales, lesbianas y travestís, que insistían y no dejaban de insistir para que se les atendiera, porque ya estaban hartos del acoso de la Policía, que no les dejaba trabajar tranquilos en las calles, donde habitualmente se apostaban.  

    El presidente se asombró y, mirando fijamente a su secretaria, dijo: 

    –¡Ah caray! 

    Mientras la joven sonrió sin querer.  

    –Dígales que lamentablemente no podré atenderles, que con mucho gusto les brindaría atención en otro momento –reiteró.               

    Con la misma sonrisa, la dama dio vueltas y fue a cumplir el mandato. 



   





 

     CUARTO ATENTADO 

      

    El Departamento de Meteorología había anunciado la formación de una tormenta que por sus características podría dejar grandes precipitaciones a nivel nacional. La noticia fue recibida con agrado por la población por la prolongada sequía que vivía el país, la que ya estaba dejando cuantiosas pérdidas a la agricultura y disminuyendo a niveles nunca vistos las presas, ríos y arroyos. Los inconvenientes causados por la falta de agua limitaban de tal manera a los ciudadanos, que a estos no les importaba lo devastador que pudiera resultar el daño causado, con tal de aprovisionarse del preciado líquido. Debido a esa paradójica realidad es que la gente que habitaba en lugares de riesgo, ni siquiera se alarmaban al saber que se aproximaba un fenómeno atmosférico que en el pasado ya había dejado daños desproporcionados a la propiedad pública y privada y pérdida de vidas. Pero aun el desinterés mostrado, a pesar de que ya se había dicho que la tormenta traería consigo fuertes torrenciales y vientos de consideración, estos no temían que en cualquier momento el fenómeno se convirtiera en huracán.  

    Contrario al deseo incesante de la población de que la tormenta tocara tierra, el gobierno sí estaba tomando las precauciones de lugar e informando insistentemente a la nación sobre la necesidad de estar alerta y tomar todas las medidas que fueren necesarias para impedir la pérdida de vidas. Sobre todo, que a su paso por otros países el fenómeno ya había producido inundaciones devastadoras. Por eso era que el gobierno seguía muy de cerca su trayectoria y se mantenía alerta ante su paso inminente por el país. 

    Se esperaba que en las próximas veinticuatro horas empezara a caer mucha lluvia y se sintieran los vientos que acompañaban a la tormenta. Ante el peligro que representaba el fenómeno para la ciudadanía, el presidente instruyó a los organismos de emergencia para que dispusieran los recursos y las acciones que fueran necesarias, con tal de minimizar los daños.  

    El pronóstico fue certero. Desde las seis de la tarde del mismo día  que fue anunciada la entrada del ventoso temporal, ya se sentían los aguaceros, ráfagas y relámpagos. Muchos empleados que salían de sus trabajos apuraban el paso para llegar a sus casas antes de que los torrenciales fueran más intensos. Se podía observar a algunos vehículos varados en las calles y no pocas avenidas congestionadas por las dificultades que enfrentaban los conductores para desplazarse. A las ocho de la noche las lluvias eran tan intensas que intimidaban al más renuente. La población contemplaba desde sus residencias cómo se inundaban algunas zonas y cómo empezaban a sentirse los fuertes vientos. Las ramas de los árboles parecían olas de mar bravío y los cables del tendido eléctrico amenazaban con tocar tierra. Como sucedía cada vez que se presentaban esos fenómenos, la energía eléctrica desapareció en muchos sectores y más tenebrosa no podía ser la noche. Los aguaceros no cesaron en ningún momento y en infinidad de hogares la gente no pudo dormir por el riesgo que significaba no estar alerta ante la amenaza latente.  

    Era muy temprano en la mañana, la tempestad se había convertido en una llovizna pertinaz, muchas casas amanecieron como piscinas sucias, con sus ajuares y objetos eléctricos pendiendo en el agua. El ambiente era desolador, el daño causado entristecía a la gente, que contemplaba impotente cómo se descomponían sus pertenencias. Postes caídos, árboles derribados, letreros destrozados y carros copados entre otros daños, fue el saldo dejado por la tormenta en las principales ciudades del país. En muchas comunidades distantes de la capital hubo desprendimientos de calles y caminos, y agrietamientos de puentes. Se estimó que las pérdidas en el sector agrícola superarían los mil millones, y en términos generales el monto del daño ascendería a los tres mil millones de dólares. La gente vivía en estado de desesperanza; era una realidad tétrica ver el desastre dejado por la tormenta en cada paraje, cada pueblo, cada ciudad. Ante la situación el presidente declaró el estado de emergencia y ordenó a todas las instituciones del gobierno sumarse a las labores de recuperación, y a los organismos de rescate asistir a los damnificados en todo cuanto necesitaran.  

    El impacto fue tan devastador que el mandatario se vio precisado a programar un recorrido aéreo por algunas de las comunidades más afectadas para ser testigo presencial de la dimensión del desastre. Horas después tendría una reunión con los funcionarios encargados de asistir a la población, para diseñar una estrategia en el breve, mediano y largo plazo que diera respuesta a la situación. El recorrido se haría en helicóptero y junto a él viajarían el director de Emergencia y Desastres y el ministro de Finanzas. Así que, después de abordar el aparato, partieron desde el helipuerto del Palacio Presidencial y se dirigieron a las zonas que marcaban su ruta. Los primeros lugares que visitaron fueron aquellos sectores que delimitaban la capital. Luego volaron a la parte norte, en las afueras, donde comprobaron la destrucción que sufrió la agricultura en una infinidad de plantaciones y graneros. El azote mayor lo pudieron palpar en el centro del sur; allí vivieron el daño sufrido por importantes vías de comunicación y algunos puentes, que no resistieron la dureza de los vientos y la arremetida de las aguas. En el recorrido el presidente quiso sentir de cerca las urgencias de la gente y pidió descender a lugares específicos, para estar frente a ellos. En la región Este el mandatario ordenó al piloto bajar a un desolado paraje, donde las casas habían sufrido daños lamentables. Al maniobrar el helicóptero para aterrizar en terreno llano, a veinte pies de distancia de la tierra, el aparato se ladeó inexplicablemente, perdiendo el piloto el control, y rogando al mandatario y a sus acompañantes, en una expresión desesperada, que se sujetaran:  

    –¡Presidente, asegúrense, asegúrense!... ¡Que vamos en picada! 

    Al sentir tan cerca el peligro, todos se impresionaron y, con rostro de fatalidad, sujetaron con sus manos los asientos, aun cuando tenían puestos los cinturones. 

    –¿Qué le sucede a este aparato? –dijo alarmado el jefe de Estado, ya cuando el helicóptero se precipitaba. 

    La caída se produjo a muy corta distancia, por eso el contacto con la tierra no fue tan aparatoso. Sin embargo, al quedar de lado en el suelo, el director de Emergencia y Desastres, al que se le trancó la hebilla del cinturón de seguridad antes de ajustarlo, salió disparado con el impacto, encontrándose su cabeza con la tierra y muriendo al instante.  

    La nave quedó con el lado derecho hacia abajo, medianamente deteriorada. Y aunque el piloto, que salió ileso al igual que los demás, sabía que era improbable que el aparato se incendiara, se deshizo del cinturón y salió raudo por su puerta, para ayudar al presidente y al ministro a desocuparlo, mientras otra nave de la Fuerza Aérea que los custodiaba, descendió rápidamente para ir en auxilio del grupo, cuando se percató del derribe.   

    En medio del caos que había dejado la tormenta, el jefe de Estado fue rescatado y asistido satisfactoriamente por el personal del helicóptero militar, siendo trasladado sano y salvo a su oficina, pero traumatizado, luego de haber rozado la muerte tan de cerca. El ministro de finanzas, que estuvo junto a él desde que partieron hasta que llegaron, daba insistentemente las gracias al Todopoderoso por haberle cedido la vida una vez más, y también por brindarle la oportunidad de seguir al servicio del presidente. 

    Al dar detalles de lo sucedido al vicepresidente, el mandatario le ordenó entrar en contacto con el aparato de inteligencia inmediatamente, y le advirtió que, los investigadores no tenían otra opción que desnudar a los responsables de esa acción porque él no aceptaría, bajo ninguna circunstancia, la excusa de que, la caída del helicóptero se debió a un desperfecto inesperado.  

    En el presupuesto nacional había un capítulo que estaba dedicado a emergencias y desastres. Ahí se establecía una partida especial todos los años, que por su naturaleza sólo debía utilizarse en situaciones específicas y  cuya única utilidad era suplir los recursos necesarios para asistir a los ciudadanos y construir y reparar las estructuras viales y las edificaciones públicas que sufrieran daños menores o definitivos. El presidente emitió un decreto para que esos fondos fueran desembolsados para atender los  casos más urgentes, en primera instancia, y después los que tomaran más tiempo en restablecerse. De esa manera, el gobierno lanzó una gran ofensiva de reconstrucción nacional para llevar el país a la normalidad en un plazo prudente. 

    En esa tarea se utilizó una gran cantidad de hombres, de esos que vivían en zonas afectadas, que eran cabeza de familia, habían perdido sus ajuares y estaban desempleados. Con esa medida se buscaba dinamizar la economía en esos lugares y llevar tranquilidad a sus habitantes. El personal especializado para emprender grandes obras y funciones técnicas sería el mismo que se estaba utilizando desde un principio en la realización de proyectos ya concluidos en diferentes ciudades del país.     

    El accidente que sufrió el mandatario no recibió tanta difusión porque, debido a que la tormenta dejó a muchas comunidades sin energía eléctrica, en la mente de cada ciudadano sólo repercutía el estado de desolación y la esperanza de que el gobierno atendiera sus necesidades urgentemente. Pero el presidente, aun su determinación de dar el frente a la situación, no dejaba de sentirse indignado porque ni siquiera en un momento de emergencia nacional podía librarse de la ira de sus enemigos, quienes, en este caso, habían producido la muerte a uno más de sus colaboradores.   

    El tiempo transcurría, y el gobierno conducía el país poco a poco hacia normalidad. La gente empezaba a mostrar el rostro sonriente y a retomar la costumbre de levantarse temprano todos los días, para empezar una nueva jornada. En el trance, las pesquisas relacionadas con la caída del helicóptero, concluyeron. En el informe se determinó que el accidente se produjo por una falla en el motor, que impidió un descenso adecuado. Los exámenes técnicos que se hicieron al aparato permitieron llegar a esa conclusión. Para que los resultados no dejaran duda sobre su veracidad se contrató a una compañía privada incluso, para revestir la investigación de transparencia y autenticidad. Ante las conclusiones, al presidente no le quedó otro camino que admitirlas, aunque no creyera en sus resultados; como en efecto sucedió. 

    A dos meses de la ocurrencia del fenómeno y luego de vivirse una calma envidiable, se destapó un escándalo de corrupción en el gobierno que involucró a tres dependencias gubernamentales y puso a prueba la autoridad del gobernante con relación al delicado tema, ya que los funcionarios que se señalaban como responsables de las inconductas eran importantes dirigentes de su partido, lo que representaba una dura prueba, tanto para la organización como para él mismo. Los medios noticiosos y las redes sociales empezaron a hacerse eco de la novedad y a difundir todo cuanto se rumoraba sobre el caso. Algunos analistas hacían la advertencia de que si los mencionados en las irregularidades no recibían la sanción correspondiente, la popularidad del gobierno y la imagen del partido en el poder irían en picada, pues caería estiércol sobre todos ellos por haberse hecho de la vista obesa ante tales acciones. Se cuenta que dentro de los involucrados se encontraba el ministro de Educación, quien según los datos que se manoseaban, estaba recibiendo una paga por lo bajo, por cada maestro que participase en el concurso para obtener una plaza en el sistema educativo, que no cumpliera con los requisitos indispensables para optar por la misma. Se hablaba de que otros funcionarios medios muy allegados al ministro, se prestaron al juego para llevar a cabo el fraude. Según los rumores, la suma involucrada rondaba los dos millones dólares. El segundo caso fue protagonizado por el ministro de Obras Públicas, que, en una muestra imperdonable de debilidad, asignó una cuantiosa obra a una empresa en la que su esposa fungía como accionista, sin cumplir con el debido proceso de ley. La ejecución del proyecto no había alcanzado el cincuenta por ciento de lo estipulado y según se divulgó ya estaba agotado casi todo lo presupuestado. En la obra participaban además, el padre y un hermano de la esposa del ministro, quienes también eran ingenieros civiles al igual que ella. En otro resonante caso, resultó involucrado el director de Prensa de la Presidencia y vocero oficial del gobierno, quien prometió conseguir trabajo en su oficina a tres elegantes jovencitas, recién graduadas de la carrera de comunicación social mención periodismo, a cambio de que éstas tuvieran relaciones sexuales con él.  

    Los ataques de la oposición y de muchos articulistas y comentaristas de radio y televisión tenían arropado al gobierno y pedían al presidente que destituyera a esos funcionarios y los sometiera a la justicia por corruptos. En el transcurso de su administración el jefe de Estado había dado muestras de que no actuaba bajo presión; a causa de ello, no quería adelantarse a los acontecimientos y emprender acciones sin conocer en detalle aquello que se comentaba. Pero mientras él dejaba pasar el tiempo, en la misma medida su imagen se iba resquebrajando, y, al no producirse las destituciones, como lo reclamaba la gente, muchos, incluyendo a algunos dirigentes del partido oficial, emplazaban a los funcionarios sindicados como corruptos, a que presentaran cuanto antes su renuncia. Eso dio lugar a una fuerte presión en contra del mandatario, que, después de recibir información incontrovertible de parte del asesor legal de la Presidencia respecto de cada uno de los funcionarios señalados en el escándalo y ver que éstos hacían caso omiso a las peticiones de renuncia, se reunió en un lugar desconocido con el vicepresidente y el secretario general del Partido, para discutir la situación. 

    Lo primero que tuvieron a bien recordar en el encuentro, fue el papel crucial que jugaron en la campaña electoral los funcionarios que estaban siendo cuestionados, para que el partido obtuviera el triunfo. Según comentaron, uno de ellos fue el encargado de manejar las finanzas, otro estuvo a cargo de la estrategia publicitaria y el tercero tuvo sobre sus hombros toda la parte operativa. Esa amarga realidad complicaba el panorama, según ellos, pues así como los implicados desempeñaron papeles estelares para la conquista del poder, del mismo modo tenían un arraigo decisivo dentro de las filas de la organización, y por lo tanto, a los dirigentes que debatían el tema con el presidente también se les hacía difícil colocar las cabezas de sus camaradas en la guillotina. De todas maneras, ellos analizaron el caso en todas las vertientes posibles y a fin de cuentas concluyeron que, si se decidía destituir al grupo e iniciarles un proceso judicial, eso produciría un agrietamiento dentro de la organización que daría al traste con la unidad que se requería al interior de sus filas para que el gobierno navegara sin dificultad. El otro aspecto preocupante lo representaba el hecho de que si no se actuaba con firmeza y se enviaba un mensaje ejemplarizante a la sociedad, para que ningún otro funcionario se atreviera a usar el dinero del erario en provecho propio, las consecuencias serían desastrosas. Esta última parte pesaba mucho sobre el gobierno, porque de no tomar acción ante los escándalos, corría el riesgo de perder el apoyo que hasta el momento recibía de la población.  

     En la última parte de la conversación, el presidente, desde su asiento, se llevó las dos manos al mentón y quedó muy pensativo, reflexionando sobre todo lo que había sucedido en el pasado reciente y también sobre lo que habían dicho sus compañeros en la reunión. Para él era un momento indeseado, desagradable e inoportuno, porque hasta esa hora había dado muestras fehacientes al país de que cumplía su palabra y de que no era de los que pasaban por alto las malas acciones. Y recordó a los dirigentes políticos las cosas que dijo sobre el tema de la corrupción en la campaña electoral y en su discurso ante la cúpula empresarial: 

    –Me imagino que ustedes habrán pensado cómo yo he manejado el gobierno hasta ahora, y la manera de conducirme en términos personales. Esto que nos está pasando ahora, es un fuerte desafío para todos nosotros, y muy particularmente para mí como Presidente de la República.  

    El contenido de sus palabras estremecía las interioridades de quienes le acompañaban y los situaba en un estado de ansiedad insostenible ante lo que a fin de cuentas él pudiera anunciar, obligándoles a mantener fija la vista y a no hacer movimientos que los distrajera. Con la mirada apuntando a sus ojos como reflectores, continuaron escuchando: 

    –Reitero que ustedes conocen mi postura sobre ese tema; eso quiere decir que están conscientes del gran problema en que estamos metidos. Yo creo que debo seguir analizando este asunto con mucha cautela. Pero no voy a dejar de tomar en cuenta eso que ustedes me han dicho, porque estoy seguro de que me servirá de mucho al momento de tomar una decisión.  

    Para asumir posiciones trascendentales, como era el caso de la reforma impositiva por la que se propugnaba, y para realizar tereas vitales en lo que restaba del período, había que ser habilidoso y prudente, de manera que los resultados que se obtuvieran, fueran los esperados. En definitiva, la cúpula partidaria, representada por sus dos principales dirigentes, optó por apoyar cualquier decisión que decretara el presidente, y dejó en sus manos, en su calidad de jefe del gobierno, la salida que él considerara pertinente. Era un momento difícil, crucial, que ponía a prueba al gobernante, porque al margen de la opción por la que se inclinara, a él le importaba sobremanera mantener intacto su liderazgo, para que la historia no lo colocara como uno más en el depositario.  

    A propósito, el mandatario continuó hurgando sobre el tema y un día después planificó otra reunión en su despacho, a la que no tuvo acceso la prensa, con el Asesor Político, el ministro de la Presidencia y el Consultor Legal. 

    Sin muchos rebuscamientos, cuestionó al jurídico:  

    –Dígame usted, doctor, cómo podemos enfrentar este alboroto, sin que se caiga el gobierno: 

    –Señor Presidente… esta es una situación muy complicada –aclaró de entrada el jurista–; y para que no se convierta en un cáncer invasivo, en mi opinión, usted debe producir la destitución de esos funcionarios, o en su defecto dar luz verde a la procuraduría para que inicie un proceso judicial en cada caso. 

    –Y usted, señor Ministro… ¿qué dice? –continuó indagando. 

    –Señor Presidente, yo creo que aunque no se ha elaborado un expediente concluyente con relación a los hechos, y que no podemos partir de posiciones ligeras, mi punto de vista es que se pida la renuncia de esos compañeros, ya sea desde el partido o desde las instancias correspondientes del gobierno; ellos deben tener el coraje de aclarar su situación por su propia cuenta. 

    –Bueno… habrá que ver –susurró. 

    El jefe de Estado había dejado al Asesor Político para que agotara el  último turno, consciente de que su punto de vista estaría despojado de las tradicionales posturas partido-gobierno. El comentario que hizo el consejero fue directo, al argumentar que de cualquier manera el hecho produciría un daño considerable al gobierno y deterioraría la imagen presidencial, por lo que, recomendó al mandatario decidir sin miramientos la destitución de su vocero, por las gravísimas implicaciones que envolvía su caso. Advirtió que ese funcionario no estaba desde ya en una cárcel, porque las jovencitas a las que chantajeó sobrepasaban los 18 años de edad, pero que aun así, su caso no resistía un día más sin ser sancionado. Sin embargo, y a sabiendas de que para los fines del gobierno, la situación que atravesaban los otros dos funcionarios era igualmente grave, el experto político alertó al presidente en el sentido de no destituir ni ordenar la persecución judicial de éstos, y en lugar de ello tratar de introducir un tema harto controversial en la palestra, de manera que eso sacara de los medios de comunicación la discusión sobre el escándalo de corrupción, hasta que la población se desinteresara. Por la complejidad del tema y las derivaciones que traía consigo, el presidente todavía se mantenía cauto acerca de la decisión a tomar. De todos modos, habiendo escuchado muy cuidadosamente las precisiones de cada uno de sus colaboradores, vio con buenos ojos las observaciones del Asesor Político, por cuanto impedían una insubordinación partidaria y a la vez daban lugar a una mitigación del daño. 

    Y para estar más claro con relación a ese punto, su Excelencia  consultó a su proponente sobre lo siguiente: 

    –¿Y qué usted cree que podría entretener a la gente?  

    –Bueno, ahí pueden surgir varias alternativas. Yo creo que en ese caso el ministro y el doctor pueden llevarle algo de luz, aunque quizás yo pueda hacer un comentario, para complementar. 

    –Debe ser un tema real –intervino el ministro–; que, si se le pone un poco de maquillaje, la población no llegue a sospechar que se le está colocando de carnada. Y yo pienso que la primera dama podría jugar un papel importante… 

    –¡Usted va a meter a mi mujer en ese lío! –interrumpió alarmado el presidente, echándose hacia el espaldar en su asiento. 

    –¡Sí, ella podría servirnos! 

    –¡Pues explíqueme eso, porque no me imagino cómo! –inquirió después, inclinándose hacia adelante. 

    –Es sencillo, señor Presidente; y ahora paso a explicarle: yo recuerdo que usted me dijo en una oportunidad que su esposa estaba inquieta porque no podía cumplir con compromisos de su Despacho. 

    –Sí, así es.  

    –Lo que estoy pensando es… es… que podría estallar una peligrosísima disputa entre usted y ella que ponga en juego el matrimonio, sólo porque usted no dispone los recursos que ella necesita para impulsar sus planes. Además de que, es sabido, que las acciones que ejecuta el Despacho de la Primera Dama, la proyectan políticamente. 

    El presidente se transformó y puso cara de complacencia luego de escuchar la propuesta en detalle. Después inclinó nuevamente su cuerpo hacia atrás y pidió la opinión de los demás sobre lo que acababan de escuchar. El doctor tomó la palabra y dijo, que, para los fines del gobierno no había consecuencias legales, por lo que, la idea le parecía factible; sólo que, debía haber mucha afinidad entre él y su esposa para fingir un deterioro en la relación. El ministro no quiso abundar sobre otras posibles salidas, porque lo que escuchó, le pareció oportuno. 

    –¿Y usted, qué cree? –preguntó el presidente a su asesor. 

    –Señor Presidente, si no aparece en su gobierno un conflicto capaz de producir un ruido más escandaloso que ese, entonces yo me sumo a lo dicho por el ministro.  

    Con todo y la grave situación que enfrentaba, el presidente salió de la reunión ligeramente distendido, pues era probable que desde el seno del gobierno se pusiera a circular la especie, para que retumbara en cada rincón del país. 

     Sin perder tiempo impartió instrucciones para que se redactara el decreto que dejaba sin funciones a su director de Prensa y que nombraba a otro dirigente del partido en su lugar. Más tarde, ya en su residencia, tuvo a bien tener un encuentro privado con su esposa en su cuarto, donde le informó la conclusión a la que se había llegado, después de haber analizado las drásticas  consecuencias del escándalo de corrupción que se había destapado en el gobierno y que estaba socavando su gestión. En resumen, el mandatario convino poner de pretexto, para tratar de sacar el tema de los medios y contrarrestar sus efectos, una supuesta crisis matrimonial en la pareja, que podría poner en peligro la buena marcha del gobierno.  

    –¿Pero por qué mentir? –Inquirió ella, sorprendida–. Sobre todo, eso de tener que prestarnos a esa jugada, siendo nosotros los más llamados a hablarle claro a la gente. Lo correcto sería que quienes cometieron su error paguen por ello. 

    Desde un espacioso sillón que tenía en una esquina de su cuarto para dar seguimiento a los noticiarios y a lo que opinaban los comentaristas sobre su gobierno, el mandatario contestó: 

    –Sí, así es que debe ser; pero es una situación muy delicada que hay que manejar con prudencia; porque dependiendo de cómo enfrentemos este escándalo, terminaremos bien o mal nuestra gestión, y tú sabes que del éxito del gobierno va a depender el triunfo del partido en las próximas elecciones; además de que, no es verdad que voy a echar a rodar todo lo que  he hecho en este largo comino y que nos ha permitido mantener el afecto de la gente. Para mí, esos dos elementos son vitales en este proceso. 

    Ella no veía con simpatía eso de fingir una crisis matrimonial, pero estaba consciente de que se encontraba en la actual posición gracias a su condición de esposa del presidente, y desde el proceso electoral había calculado muy bien sus pasos para proyectarse políticamente y poder obtener una candidatura en el futuro inmediato, aunque no haya tratado ese punto abiertamente con esposo. Así que, la primera dama, después de recogerse el pelo suavemente, se despegó del tocador, desde donde hablaba,  y se trasladó a la cama, muy pausada, vistiendo una bata color rosa transparente que dejaba ver su ropa interior y que sin pretenderlo alimentaba el apetito de su marido, se recostó boca arriba, colocando su cabeza sobre dos almohadas, y a seguidas argumentó:   

    –Es como una encrucijada, que obliga a uno a dejar de ser lo que es para ser lo que no es; porque eso que me acabas de decir, en principio lo encontré absurdo, pero después de haberlo calculado, puedo entenderlo. 

    Allanado el terreno, el presidente y la primera dama hilvanaron mejor las ideas y planearon la forma en que manejarían la situación para que pareciera natural. Y para no dejar dudas decidieron no exponerse ante la prensa ni dar explicaciones a personas interesadas en mediar entre ellos tratando de salvar el matrimonio. El conflicto sólo sería  del conocimiento de ellos dos y de los funcionarios que participaron en su diseño junto al mandatario. Al término de la conversación el presidente se deshizo de su ropa, mientras recorría con su vista las curvas a veces violentas de su mujer, y fue a hacerle… compañía. 

    Al amanecer, la primera dama se tiró de la cama primero que él y entró al baño a hacer todas las cosas propias de ese lugar y desde allí volvió a dar sobre la piedra insistiéndole que estaba avergonzada por las dificultades que había causado a tantas personas que dependían de ella; que aun cuando no se lo repitiera y hasta tratara de fingirlo a veces, seguía sintiendo el peso de la presión por la cantidad de quejas que recibía a diario. El presidente, que se motivó a entrar al baño a rasurarse antes de que ella terminara de asearse, había advertido su desaliento incluso antes de surgir. Pero a sabiendas de que tal cosa sucedía por falta de recursos, no le quedaba otra elección que sentirse compungido y, repetirle, que se mantenía explorando alternativas para conseguir un presupuesto adecuado; y que, cuando dieran con ello, quedaba  garantizado por su propio peso, que esa y otras prioridades del gobierno, serían atendidas sin demoras. “Tenemos un presupuesto muy pequeño,  la presión fiscal es muy baja, no es posible con los ingresos que se recaudan emprender un verdadero proyecto de desarrollo… así no se puede”, dijo en tono de lamento. Ella, al momento de salir, desnuda, del baño, se limitó sólo a escuchar al darse cuenta de que aquello era una especie de círculo vicioso. 

    Antes de partir a sus labores cotidianas,  el mandatario puso en claro, de manera resuelta, que no bajaría el pulso y que seguiría insistiendo con tesón, hasta que se aprobara una modificación fiscal, porque no era posible que desde el gobierno se trabajara con tanto sacrificio para hacer más holgado el presupuesto, incluso siendo excesivamente estricto en el cumplimiento de los compromisos internacionales y hasta dejando de introducir nuevos empréstitos al Congreso, y que no haya una correspondencia con esos esfuerzos. Con todo y las dificultades, él estaba consciente de que debía ser paciente y dar más tiempo al tiempo para que su ministro de Comercio continuara negociando con el empresariado y los legisladores, ya que de esa manera él contribuía a que en los medios de comunicación sólo hubiera espacio para controversias y conjeturas sobre la supuesta ruptura matrimonial. En efecto, desde que uno de los mensajeros ocultos de la presidencia filtró la versión de las supuestas disputas en el matrimonio, se destapó una ola de comentarios durante tres semanas consecutivas que abarcó a la prensa, la radio, la televisión y hasta a las redes sociales. Las opiniones reflejaban la preocupación de la ciudadanía respecto de las “deterioradas relaciones de la pareja presidencial”, agregando el ingrediente de que el presidente debía salir cuanto antes a la luz pública porque tenía varias semanas que no ofrecía declaraciones sobre asuntos de interés nacional.  

    Las inauguraciones, visitas y viajes que estaban pendientes en la agenda presidencial se mantenían suspendidos. El ministro de Defensa no cesaba en decirle al jefe de Estado que las cosas debían quedar así hasta tanto se esclareciera el panorama. Esas medidas aumentaban la intriga; y las versiones de lo que pudiera estar pasando al mandatario, corrían de boca en boca.  

    Después de la sustitución del vocero de la presidencia, se envió una señal desde el Ejecutivo de que el tema de la corrupción se iba a enfrentar sin miramientos, cosa que asumieron muy seriamente algunos comentaristas, que empezaron a expresarse en favor de la medida. Y aunque, ciertamente, en las últimas semanas se había logrado desplazar de los medios el escándalo de corrupción, permanecía la preocupación dentro del equipo de leales al presidente, sobre la demora de los departamentos investigativos en dar una explicación convincente acerca de los acontecimientos que en el pasado reciente pusieron en riesgo su integridad. Era un misterio perturbador que rodeaba su seguridad; algo inexplicable, que él mismo no acababa de entender. Él pensaba que gente de su propio entorno podría estar siendo sobornada por aquellas almas diabólicas de la cúpula empresarial, para que callaran sus maniobras. 

    Mientras tanto, la oposición aprovechaba la indefinición para atacar al gobierno sin piedad por su falta de autoridad en el manejo de los asuntos públicos y la ambivalencia del Ejecutivo al asumir sus posiciones; planteamientos que ganaban adeptos dentro del electorado y, como es natural, le restaban al oficialismo. El último acontecimiento que llamó la atención de los líderes opositores fue el supuesto encontronazo entre el mandatario y su esposa, que según ellos, nadie se atrevía a afrontar. “¡Esto es una vergüenza para el país!”, decía el principal líder opositor; posición que fue secundada por otros dirigentes, articulistas y comentaristas. Pero no se daban cuenta de que estaban cayendo en arena movediza, ya que esa reacción era precisamente lo que se buscaba para desviar la atención y restablecer la imagen del gobierno ante la avalancha que se produjo en su contra, debido a los hechos de corrupción, que, inevitablemente, contaminaban la gestión. 

     Al tiempo que la estrategia iba surtiendo los resultados esperados, se hablaba en círculos oficiales, muy especialmente los asesores presidenciales en materia de impuestos, de retomar el tema de la reforma, por la urgente necesidad de contar con mayores ingresos para afrontar las necesidades de la población. Aunque para aprobar esa iniciativa en el Congreso era imprescindible el apoyo de los legisladores opositores, a simple vista éstos no se negaban a dar el visto bueno para producir un cambio en la estructura fiscal, siempre y cuando esa acción no afectara los bolsillos de los sectores más desposeídos. Es decir, los congresistas entendían que el mayor efecto que produjera la medida debía recaer sobre los más poderosos. Consecuentemente, por esa vía el gobierno no tendría mayores inconvenientes; el hueso duro de roer en ese aspecto lo representaban los dueños de la riqueza.  

    Precisamente, luego que empezara a bajar la marea, después de la embestida que enfrentó el gobierno a causa del surgimiento de los actos de corrupción, el ministro de Comercio tuvo una reunión con el presidente, en la que también estuvieron presentes el asesor presidencial en Materia Impositiva y el ministro de Economía. Allí, el funcionario rindió un informe sobre las discusiones que sostuvo con los líderes de las cámaras legislativas y sobre las conversaciones sostenidas con los dirigentes empresariales más conservadores. En el mismo, se concluía que los empresarios sólo aceptarían una carga impositiva no mayor de un veinticinco por ciento sobre lo que hasta la fecha pagaban, y que cualquier cantidad adicional el gobierno tendría que recaudarla por otras vías. El otro aspecto se refería a que los legisladores de la oposición no votarían por una legislación que cargara a los trabajadores y a los consumidores en la misma medida que a los empleadores. Al respecto, el presidente debía buscar la forma de entenderse con los empresarios, para que éstos y los consumidores de clase alta asumieran la mayor parte del aumento. Así que, entregado el informe, sólo restaba analizar las posibles soluciones.  

    Pero el mandatario daba lugar a que el funcionario terminara de leer el compendio, para expresar su desacuerdo con el mismo:  

    –¡Es que no podemos dar un paso de esa naturaleza para que al final los resultados no sean los que buscamos! –dijo, molesto–. ¿Con qué vamos a cubrir un aumento general de salarios? ¡Eso que se está proponiendo no es suficiente ni siquiera para subirles a los médicos y a los maestros!... ¿Eh?... ¡Dígame usted, señor Asesor! 

    –Es correcto, señor Presidente, esos cálculos son insuficientes; con eso no se puede ni empezar a contar.    

    El ministro de Economía también tragó amargo al saber de la renuencia de los empresarios a hacer un aporte mayor:  

    –Están muy cerrados. Ellos saben que la caída de sus beneficios será mínima cuando empiecen a tener una mayor demanda de productos de parte de los consumidores; ellos lo saben muy bien, y no entiendo por qué no ceden. 

    Para no abandonar el encuentro sin tener por lo menos una carta debajo la manga, el asesor en Materia de Impuestos advirtió al presidente, que dadas las circunstancias, necesariamente él tendría que sentarse en la mesa del diálogo con los dos principales líderes de la oposición para tratar de llegar a un acuerdo que facilitara la aprobación de la reforma en el Congreso y se estableciera el incremento en los impuestos que los empresarios habían estado evadiendo. 

    –¡Pero si me siento a hablar con esa gente voy a tener que hacer concesiones desproporcionadas! –dijo alarmado. 

    El ministro de Comercio andaba por el mismo camino que el asesor: 

    –Señor Presidente, a mi modo de ver, usted tendrá que tantear esa posibilidad. 

    –Realmente, yo no veo eso políticamente absurdo –aclaró el mandatario-; pero es que no me imagino sentado en una silla frente a esos señores, dándole todo lo que pidan.   

    –Bueno, presidente, por lo visto, usted tendrá que sentarse a hablar con ellos, porque eso es lo que se puede ver como lo más próximo a una salida. 

    Con tantas opiniones adversas, al jefe de Estado no le quedó otra salida que reflexionar, y luego, informar a su equipo económico que se tomaría unos días para pensar bien esa propuesta y que posteriormente daría una opinión sobre el particular. Concluyendo en ese punto el encuentro. 

    Durante los últimos dos meses la cabeza del presidente estuvo dando muchas vueltas; tantas que con frecuencia se llevaba las manos al cráneo estando en su oficina, en la casa y hasta en el carro. Su secretaria, su esposa y su chofer se sorprendían al verlo así de abrumado; y, le preguntaban, si algo le atormentaba, cuando lo veían desubicado mirando hacia arriba o pensando a profundidad. El hecho de que a esas alturas él no haya convertido en realidad su principal punto de agenda, de que se vea forzado por las circunstancias a tener que arrodillarse ante la oposición, de seguir aparentando una crisis en el seno de su hogar por culpa de otros y de sentirse casi seguro de que muy probablemente alguna persona dentro de su gente más cercana estaría haciendo el juego a quienes atentaban contra su vida, no lo dejaba dormir en paz ni concentrarse en sus quehaceres cotidianos. Se sentía estresado, tentado a abandonar la causa y dejar el camino abierto a quien quisiera suplantarlo. Para tratar de sacudirse y despejar la mente, aunque fuere por escaso tiempo, fue directo a su cuarto al llegar a la casa después de una jornada de trabajo poco productiva, se despojó del ropaje que vestía, se ajustó unos pantalones medio largos que rozaban las rodillas, se colgó una franelilla blanca desmangada, se calzó unas alpargatas que amortiguaban sus pasos y se estiró en su sillón a ver en la televisión el último capítulo de “La pareja dispareja”, una las series de humor favoritas de él y a la que recurría con frecuencia cuando quería disipar la mente. Incluso, tenía las grabaciones de los capítulos anteriores guardadas en una gaveta del tocador. Reía a carcajadas y comentaba las ocurrencias de los protagonistas, en el preciso momento en que se dejaban escuchar algunas voces en la sala. Se trataba de su esposa que, contrario a su costumbre diaria, ese día llegó demorada. Él sospechó desde un principio que pudiera ser ella y prefirió quedarse sentado hasta que entrara.  

    La puerta se abrió: 

    –¡Uf, por fin llego! –dijo ella suspirando, cuando entraba al cuarto, al tiempo que hacía un esfuerzo inusual para inclinar su cuerpo y alcanzar la boca del mandatario, para saludarlo con el beso de casados.   

    –¿Más trabajo que todos los días? –preguntó él, a la vez que inclinaba su espalda hacia adelante, hasta alcanzar sus labios. 

    –Es que tuve una reunión con el equipo que se encarga de coordinar las actividades de recaudación, que se prolongó un poquito más de la cuenta. Y tú… ¿estás hablando solo, que escuché unos murmullos antes de entrar? 

    –Aquí, muerto de la risa con Parco y Ruda. Oye esto, mi amor: Él abrió los ojos como dos lunas llenas, porque ella le dijo que tuvo un sueño trágico, donde él discutía con otro, que tenía un arma en la mano; después llegó alguien a defenderlo, también con un arma en la mano. Hubo disparos; y ahí salió ella, como los otros, con otra arma en la mano. El único que no tenía arma era Parco. Entonces, se armó un tiroteo y ella despertó, echando gritos, pensando que aquello era real. El pobre Parco saltó de la cama y fue a parar al suelo, del susto. 

    –Las cosas tuyas, y “La pareja dispareja” –murmuró ella–. A propósito, cuando venía de camino, le pedí al chofer que sintonizara en la radio las noticias de las seis… 

    –¿Y qué, alguna novedad? –interrumpió él. 

    –No precisamente, pero se reportaba con insistencia sobre las consecuencias de un posible divorcio entre el presidente y la primera dama.  

    Sin proponérselo, el mandatario tuvo que hacer un trance entre lo cómico y lo serio, para argumentar: 

    –Bueno, en eso los planes han dado resultado. Lo que nos falta ahora es definir esta situación, que parece no tener ni pie ni cabeza.  

    –Yo pienso que ya el tema de la corrupción, de verdad que ha sido desplazado. Creo que nosotros deberíamos ponerle fin a esta novelita y volver a la realidad; ¿tú no crees? –sugirió ella. 

    –Si salimos de él ahora, tendríamos que buscar otros; ellos podrían retomar los ataques cuando quieran. Vamos a ver cómo sigue este asunto en los días que vienen –aclaró el jefe de Estado.    

    Las presiones que se hacían para que desde el gobierno se opinara sobre los comentarios que invadían los medios acerca de la acentuada crisis entre el presidente y su esposa no se detenían. De paso, la gente empezaba a olvidar los recientes escándalos de corrupción y centraba su interés en saber qué había de cierto en lo que se rumoreaba. Y mientras los funcionarios que hicieron la propuesta se complacían por el acierto, el mandatario, en medio de la incertidumbre, no encontraba la forma de liberar  su administración de tantos escollos. Al respecto, en una conversación que sostuvo con el jefe del Partido, en torno a cuáles peticiones se podían complacer y cuáles no, en una eventual negociación con la oposición, le solicitó al camarada arrojar luz sobre el ennegrecido panorama. Pero, debido a la complejidad de la situación el compañero quedó muy pensativo, con la cabeza apuntando al piso, tratando de encontrar algo qué decir. Al dejar pasar algunos segundos para organizar un razonamiento que satisficiera la necesidad imperiosa del presidente, el dirigente político sólo pudo articular aisladas palabras, reiterando, atribulado, que no veía en el horizonte una fórmula factible, debido a que era improbable que la oposición se aliara con el oficialismo en contra de los empresarios, sabiendo los líderes opositores que su socio estratégico para ellos alcanzar el poder era, precisamente el sector empresarial; además de que, el momento por el que atravesaba el partido oficial era ideal para ellos recuperar algunos puntos. En definitiva, lo único que le pudo recomendar el dirigente político al presidente, fue, pactar encuentros por separado, en primera instancia con cada uno de los dos principales dirigentes de la oposición; y luego, ver qué se podía hacer en el terreno.   

    Así lo hizo el jefe de Estado: por intermedio de su asistente personal programó visitas a las oficinas privadas de sus adversarios, para ser realizadas a las seis de la tarde y siete de la noche respectivamente, al otro día. Como se trataba de negociaciones políticas, no se informaría lo conversado ni antes ni después de los encuentros, y sería el propio presidente quien ofrecería detalles a la opinión pública sobre el motivo de las reuniones. Previamente, el ambiente estuvo caldeado en el entorno del Servicio Secreto, en el Departamento de Investigaciones y en el Cuerpo de Seguridad Presidencial, cuyos directores coincidían en que, al margen de la discrecionalidad y la necesidad de que las visitas no se dieran a conocer, no se debía romper la estrategia de seguridad que se había diseñado, por la intención encubierta que se percibía, de atentar contra el jefe de Estado. Aun cuando era consciente de que se le quería aniquilar y de que él mismo había estado impartiendo instrucciones para reforzar su círculo, el presidente veía contraproducente hacer un aparataje que despertara la curiosidad de la gente y de los medios de manera desproporcionada, pues de lo que se trataba era de asuntos partidarios que no requerían tales manejos. Al respecto, el ministro de Defensa hizo una llamada a su comandante en jefe, muy preocupado por la situación. En el breve conversatorio le puso en evidencia que ciertamente había que acatar sus órdenes de manera estricta y respetuosa, pero que el país estaba al tanto de sus pasos y de todos y cada uno de los hombres y mujeres encargados de proteger su integridad, por cuanto, se sentían en el deber de no descuidarse y estar pendientes de cada movimiento que hiciera; y que él, como principal responsable de esa estructura, quería hacerle saber que era muy arriesgado desplazarse por las calles con pocos hombres. El mandatario agradeció el gesto y la puntualidad del ministro, y coincidió con él en todo lo planteado; aclarando, de igual modo, que no había dejado de preocuparle el tema de los atentados, y que por momentos uno que otro temor le merodeaba. Explicó, que aunque los encuentros estaban revestidos de un carácter meramente político-partidario, en el fondo tenían una importancia capital para los destinos de su gobierno y del país, por las implicaciones de sus resultados. Aun ello, el jefe militar no cedía en su propósito y a sabiendas de que estaba arriesgando su cargo por estar insistiéndole a su superior sobre asuntos que ya estaban decididos, dejó que su buen tino organizara sus palabras y, le reiteró, que no  debía correr ese riesgo, solicitándole, de manera encarecida, que tratara de programar las reuniones en la casa de gobierno, en el partido o en su residencia. Sin embargo, los esfuerzos realizados resultaron infructuosos, dado que era igualmente estratégico no hacer muchos aspavientos a la hora de las visitas.  

  
   





 

     QUINTO ATENTADO 

      

    Como se planeó, así aconteció. El día previsto, exactamente a las cinco de la tarde, el Servicio Secreto ya estaba ocupando toda el área por donde transitaría el gobernante en su recorrido, sin que los residentes y transeúntes se percataran de ello. A las seis y media, cuando empezaba a oscurecer, dos vehículos color gris, placas privadas y cristales tan ennegrecidos que no dejaban ver el más mínimo gesto, penetraron de manera pausada a la marquesina de un edificio de dos plantas, donde sólo la primera estaba ocupada. Se desmontaron tres hombres del segundo auto, y luego tres más del que estaba delante, entre ellos el presidente, vestido con pantalón de fuerte azul y una camisa mangas largas color negro. Avanzó en compañía del ministro de la Presidencia por una puerta que le aguardaba abierta de par en par. A la entrada le esperaba el líder del principal partido de oposición quien les saludó cortésmente y les invitó a tomar asiento para iniciar la conversación. Un hombre que acompañaba al anfitrión y que fungía como su seguridad abandonó el salón y entró en coordinación con los guardaespaldas del jefe de Estado. Dentro de los vehículos quedaron sus conductores, quienes al igual que los custodios permanecían en máxima alerta. En el interior de la oficina el diálogo, que ya había iniciado, se prolongó por espacio de treinta y cinco minutos entre propuestas y contrapropuestas, peticiones y negaciones y sonrisas a medio talle. Al término, la puerta se abrió de repente y los hombres que estaban afuera se acercaron a ella con premura al percatarse de que el presidente y el ministro se aprestaban a abandonar el salón. Los cubrieron  por los cuatro costados, hasta que abordaron ágilmente el carro que los transportaba, después de ser despedidos por el anfitrión. El resto de los acompañantes hizo lo mismo al constatar que el mandatario ya estaba en el asiento delantero presto para partir. Antes de abandonar el lugar, a dos cuadras de distancia se encontraba estacionado un carro que en su capota exhibía un letrero donde se leía: “Taxi”, y que en cuyo interior iban, además del conductor, dos hombres armados con ametralladoras automáticas. Ellos sólo esperaban la señal para iniciar la marcha discretamente. A tres cuadras un joven apuesto se desmontó del carro deportivo que conducía y que permanecía frente a una bodega desolada de la zona, y fue a comprar una caja de chicles y otra de condones. Los cristales delanteros del auto estaban a medio bajar y dejaban ver el rostro y la cabellera amarillenta de una mujer joven que desde su asiento apresuraba a su acompañante para que fuera nueva vez a su encuentro. Ellos eran miembros de la seguridad presidencial y por igual esperaban el aviso para avanzar.  

    Estando todas las coordenadas coordinadas, en tiempos disímiles pero no muy distantes, los vehículos que conducían y franqueaban al presidente abandonaron el pequeño estacionamiento del opositor y partieron sigilosamente por la ruta trazada, al próximo encuentro. Eran las siete y diez de la noche y los dos autos que seguían al mandatario se mantenían a doscientos metros de distancia del auto deportivo, que iba delante, y a cien metros del taxi, que iba detrás. En el trayecto, todas las reglas del tránsito se estaban respetando fielmente, incluyendo la luz roja. A las siete y veinte, en una calle que sólo dejaba ver los reflejos de las luces que salían por las ventanas, balcones y rejas, un portón negro se habría suavemente en el preciso momento en que los carros reducían la velocidad y giraban hacia la derecha para ocupar el espacio que dejaba la puerta. Se sabía de antemano que por ahí entraría el presidente a girarle una visita al jefe de la oficina de abogados que tenía su sede en esa dirección, y quien dos horas antes había despachado al reducido personal que laboraba allí. El doctor estaba en la puerta de acceso de su despacho, misma que conectaba con el estacionamiento. El mandatario se desmontó al instante, al igual que sus hombres, siendo recibido cálidamente por el ex candidato presidencial, que ya tenía su despacho organizado para recibirle.  

    De los aspirantes a la presidencia, el abogado era el político con el discurso más conservador, lo que lo convertía en el favorito del sector empresarial para ser el próximo presidente. Ese hecho no escapaba al conocimiento del presidente y sus seguidores, que sabían por adelantado, que probablemente, el hombre de leyes, sería el menos amistoso en las  negociaciones. Pero el cruce verbal entre ellos transcurrió sin mayores contratiempos y, como era de esperarse, hubo cosas que no gustaron y otras que menos. A las siete y cuarenta y cinco la noche, cuando el encuentro había concluido, la comitiva abandonó la sede del adversario y partió hacia la residencia del mandatario. Antes, el ministro y el presidente, en vez de ocupar el mismo vehículo que hasta entonces habían utilizado, hicieron un cambio y se trasladaron al auto que cubría sus espaldas; desempeñando el nuevo transporte la función del otro y viceversa. Del mismo modo, el taxi pasó a dirigir la ruta y el carro deportivo quedó atrás. Al primer semáforo que encontraron se detuvieron en la luz roja y se posicionaron en el carril izquierdo, para girar en esa dirección y conducirse hacia el Este. El tránsito era escaso; detrás de ellos sólo iban tres vehículos, y en el carril contiguo dos carros esperaban la luz verde para continuar en línea recta. No había autos a la espera en la vía opuesta y sólo se estaba al tanto del cambio de luz. Cuando el semáforo dio paso, el taxi empezó a girar con cautela, mientras los demás mantenían la marcha. De repente los ocupantes del auto que custodiaba el presidente avistaron a una camioneta roja, doble cabina, cristales oscuros y una protección de hierro en la parte delantera, que se aproximaba a alta velocidad, como si no tuviese intención de detenerse. Uno de los miembros de la seguridad pudo advertir el riesgo de una colisión y rápidamente utilizó su aparato de radiocomunicación para avisar al conductor que transportaba al presidente, que redujera la velocidad y estuviera atento a su derecha. Pero la previsión no surtió efecto porque antes de la reacción el chofer de la camioneta arremetió a toda velocidad contra el vehículo del primer mandatario, provocando un profundo hueco en la parte lateral derecha, precisamente donde éste estaba sentado, lo que motivó la rápida salida de los hombres de la seguridad del resto de los automóviles, quienes rodearon la camioneta que provocó el impacto y apuntaron al conductor con sus armas. Algunos de los que se quedaron cubriendo al presidente decían desde el interior del auto: “¡no disparen!, ¡no disparen!” En medio de la tensión que produjo el hecho y la insistente petición de algunos guardaespaldas para que el sujeto saliera de la camioneta, se apersonaron varios curiosos que querían ver con detenimiento quiénes eran aquellos individuos que sacaron pistolas y hasta ametralladoras, y cuántos muertos y heridos produjo el encontronazo. Después que uno de los agentes abriera la puerta del conductor de la camioneta y viera que éste se encontraba ensangrentado y recostado sobre el guía, ordenó a los mirones seguir la marcha, indicándoles que se trataba de un borracho imprudente, que, conjuntamente con otra persona sufrió heridas leves que serían atendidas rápidamente por el sistema de emergencia. Los pendencieros obedecieron el pedido y siguieron circulando, pero muy dudosos y asombrados por la cantidad de personas que observaron sacando sus armas y apuntando a la camioneta. Algunos llegaron a murmurar: “¿y quiénes son los que van en el carro chocado, que no se ven?”.  

    A pesar del estremecedor impacto, el presidente se mantuvo consciente, pero inclinado hacia atrás en el asiento, sujetándose el cuello con su mano izquierda y respondiéndoles a dos agentes de su seguridad que, atemorizados, le preguntaban cómo se sentía, que sólo había recibido un estirón y ligeros rasguños. Mas, las cosas resultaron muy diferentes para el ministro, quien por ir en el asiento delantero del auto recibió el golpe más fuerte; y aunque se mantenía consciente, estaba muy adolorido. En ese momento de temor y confusión,  el presidente ordenó al jefe de la seguridad que despejara la zona para continuar la marcha hasta su residencia, y que además se encargara de telefonear a su médico personal en seguida y le indicara que se dirigiera cuanto antes a su casa, para que prestara los primeros auxilios al ministro hasta que fuera trasladado a un hospital, en caso de que fuere necesario. También, se instruyó a los agentes que conducían el taxi y el auto deportivo, para que, tan rápido como pudieran, llevaran al chofer de la camioneta a la emergencia del hospital militar, de manera que allí recibiera pronta cura y posteriormente fuera retenido para fines de investigación.   

    Al llegar a la casa, faltando quince para las nueve, y después de ser desmontados del vehículo con exhaustiva precaución, la esposa del presidente, al verlo llegar siendo sostenido por las axilas y contemplar al ministro en camillas, se llevó las manos a la cabeza y preguntó, muy asustada: 

    –¿Y qué es esto? ¿Qué les pasó a ustedes? 

    El presidente se adelantó a despejar la duda, mientras caminaba asistido hacia la sala, indicándole que no debía preocuparse, porque sólo se trató de una colisión con otro vehículo, cuando iban de retirada. Ella se desplazó y fue rápido a su encuentro, y en unión de los agentes lo ayudó a sentarse en el sofá. Los que se hicieron cargo del ministro lo colocaron en el alfombrado momentáneamente, hasta que el mandatario decidiera qué hacer en ambos casos.  

    –¿Y no pudieron evitar eso? –preguntó, todavía asombrada, la primera dama. 

    –Parece que se les fueron los frenos al otro carro –contestó con  voz frágil, su marido.   

    Así, algo quejoso, el presidente aprovechó la tranquilidad y discreción de su hogar para dar cuenta del percance a su mujer con minuciosos detalles pero sin dejar de reflejar en sus ojos opacos y voz parca la preocupación que sentía. En medio de la narración apareció, muy apresurado, su médico, para auxiliar a los afectados. El doctor quiso asistir al presidente ante todo, pero éste le ordenó que primero atendiera al ministro, porque estaba más golpeado que él. Mientras el facultativo acataba las instrucciones y daba los primeros auxilios al funcionario, los guardaespaldas se habían repartido en el interior y las afueras de la casa, pendientes hasta del más insignificante ruido. Al término del chequeo, el médico determinó que era imperioso trasladar al ministro al hospital, ya que su condición ameritaba atenciones especiales. El presidente mandó que lo condujeran cuanto antes al centro médico militar para que allí se encargaran de darle esas atenciones. En lo adelante, el galeno hizo una revisión minuciosa del estado físico y mental del jefe de Estado y al final descartó hacer estudios especiales y pruebas de Rayos X. Pero, no significaba que estuviera en buen estado; había algunos golpes y rasguños que si no se trataban, podrían impedirle movilizarse normalmente. Consecuentemente, para reducir al máximo y con la presteza necesaria esas molestias, el doctor le prescribió algunos anti-inflamatorios. También, solicitó con urgencia al enlace que tenía el presidente con el Ministerio de Salud, un cuello ortopédico especial, para que lo usara a partir de esa misma noche, ya que debía mantener la cabeza inmóvil durante las siguientes treinta y seis horas, y reducir su uso progresivamente, hasta que desaparecieran los dolores.    

    Al otro día, al amanecer, el mandatario pidió que lo trasladaran, sin muchos aspavientos, al Palacio Presidencial a la hora de costumbre, para hacer algunos cambios en su agenda e instruir sobre asuntos particulares. En su despacho, él tuvo una conversación de once minutos con el vicepresidente, a quien puso al tanto del más reciente encontronazo y a quien solicitó información sobre las últimas gestiones que había puesto bajo su responsabilidad. En la plática, el mandatario pidió al vicepresidente informar a la población, por medio del Departamento de Prensa, que él estaría dos días recluido en su  residencia, cumpliendo un receso en sus funciones, prescrito por su médico personal, a consecuencia de fatiga extrema, consciente ya, el vicepresidente, de que la causa real de tan estricta decisión lo era el irritante dolor que diezmaba su cuello. Era un ingrediente adicional que se introducía en el debate político y que de seguro sería motivo de comentarios y ataques hacia el presidente por la falta de comunicación respecto de él y de sus funciones, que, aunque no resultara de su agrado, porque se revertiría en su contra, de todos modos ayudaría a seguir despejando el panorama político, surgido a causa del escándalo de corrupción.  

     Minutos antes de abandonar su residencia, para dirigirse a su oficina, el presidente había entrado en contacto con el ministro de Defensa, vía telefónica, para convocar a la alta oficialidad a una reunión en su despacho. Esto, después del encuentro con el vicemandatario.  

    Precisamente, después del diálogo con el vicepresidente, el jefe de Estado ofreció un informe pormenorizado a los hombres de uniforme, mirando detenidamente y a su frente a cada quien, sobre lo acontecido recientemente en medio de las negociaciones con la oposición; e impartió instrucciones sobre la necesidad de extremar los controles ante cada palabra que se pronunciara y cada gesto  que se hiciera, tanto al interior del gobierno como fuera. Casualmente, mientras platicaba con el grupo de oficiales el mandatario dirigía su vista con cierta frecuencia hacia el ministro de Defensa, como si con ello le estuviese reconociendo, por la advertencia que éste le hiciera antes de aventurarse a hacer el recorrido que produjo la colisión.  

    Finalizado el encuentro y luego de permanecer una hora en la Mansión Presidencial, el gobernante fue trasladado a su residencia para cumplir con las recomendaciones trazadas por su médico. Se supo, poco tiempo después, que en el hospital militar consiguieron restablecer el raciocinio  del conductor de la camioneta que causó el impacto. Éste habría recibido un fuerte golpe en el pecho; y, su cara, que fue a parar a la parte superior del guía de su vehículo, recibió impactos contundentes en el mentón y la frente, los que le hicieron verter abundante sangre. El hombre se deshizo de tanto líquido que su ropa y el asiento que ocupaba quedaron tan embadurnados que daban la impresión de que el rojo era su color natural. Su familia fue enterada del accidente la mañana siguiente, y su esposa, al entrar a la habitación donde se encontraba, sólo pudo hacerle compañía durante unos diez minutos. Ella había recibido la orden de no despertarlo, debido a que, por las condiciones en que se encontraba ameritaba permanecer en estricto reposo. Aun ello, los médicos que estaban bajo su cuidado le expresaron palabras de aliento, confesándole que, en pocas horas, él estaría en condiciones de dialogar con ella. Además, le suministraron información de cómo se produjo el accidente. A fin de cuentas, ellos se encargaron de consolar a la mujer, informándole que dentro de dos días ella  podría repetir la visita, y a partir de entonces era seguro que estaría por más tiempo en su compañía. 

    Horas después, cuando ya el paciente tenía su tronco ligeramente inclinado hacia arriba en su cama, despierto y mirando hacia el techo, como si algo se le hubiese perdido, se presentaron a su habitación dos agentes del Departamento de Investigaciones a interrogarlo, sólo durante quince minutos. Una hora más tarde fueron a visitarlo  un hombre y una mujer que dijeron ser de la Sección de Inteligencia de la Policía, quienes se encargaron de practicarle otro interrogatorio, que se demoró otro cuarto de hora. En todo momento el sospechoso estuvo respondiendo que estaba ebrio y sólo recordaba el momento en que su camioneta se estrelló contra otro vehículo. Sobre su condición, los investigadores requirieron de los especialistas que le atendían, alguna información que pudiera servirles para llegar a una conclusión. 

    Transcurridos tres días, el hombre fue despachado a su casa sin que se le formulara ninguna acusación; pero, con la encomienda, por parte de los organismos de seguridad del gobierno, de darle seguimiento, sin que éste se percatara de ello. Es decir, con la partida del sujeto a su casa, no quedaba cerrado el caso; restaba una parte del proceso por completar.  

    Así también el ministro fue enviado a su hogar, luego de haber transcurrido veinticuatro horas del hecho, bajo el compromiso de guardar estricto reposo, ya que los golpes que recibió en el costado derecho necesitarían dos semanas por lo menos para sanar completamente. Sobre él se dijo, a aquellos que no resistían la curiosidad por la inasistencia a sus labores, que estaba aquejado de viruela y que debía estar encerrado en su hogar hasta que se restableciera. Se argumentó que cuando él era un infante nunca padeció de ese mal y era lógico que a su edad pudiera sufrir las consecuencias en cualquier momento. Esa era la causa que se estaba poniendo a circular como pretexto por su inesperada ausencia.  

    El presidente se había recuperado de su afección en un ochenta y cinco por ciento pero aún sentía una ligera molestia en la parte izquierda del cuello, que le obligaba a reducir los movimientos de su cabeza hacia abajo y hacia los laterales. A causa de esa situación asumió el compromiso personal de retirarse de su trabajo a partir de las doce meridiano, todos los días, para cumplir con el sagrado hábito de almorzar. En adición, tomarse un receso que no excediera tres horas; contrario a su tradicional costumbre de permanecer en su despacho todo el día hasta las siete u ocho de la noche, o cuando, en cambio, prefería comer con su esposa en su casa. Tanto en el receso del mediodía como a la hora de dormir, él aprovechaba la ocasión para colocarse el cuello ortopédico, hasta que desapareciera la molestia. En esa etapa concluyente de su recuperación el médico le prescribió otra tira de calmantes para que el dolor sanara por completo.  

    En el vaivén de las horas y los días, durante el tiempo previsto por el facultativo, el presidente se había recuperado casi en su totalidad y producto de ello había reasumido sus obligaciones con normalidad. Desde su despacho, en plenas funciones, pidió que le fuera remitido el informe final de las investigaciones relacionadas con el accidente que estuvo a punto de inhabilitarlo. El ministro de Defensa, a quien correspondió entregar el desglose, se apersonó y leyó en su presencia las conclusiones de las pesquisas. El documento reveló que no se encontraron indicios de que el choque fuera intencional, y establecía como causa del hecho el agravado estado de ebriedad del conductor de la camioneta, a quien se le encontró un alto porcentaje de alcohol en la sangre. El gobernante retuvo el resumen y no hizo reparos sobre lo descrito, despidiendo al funcionario y agradeciendo su amabilidad. En cuando a las conclusiones, el jefe de Estado no quedó con deseo de dar crédito a los resultados e insistió en la tesis de que lo sucedido pudo haber sido parte de la cadena de episodios que buscaban su eliminación. Esto último él llegó a relacionarlo con las no gratas negociaciones que sostuvo con dirigentes de la oposición días atrás, de las cuales no había revelado los detalles a causa de la urgencia en que se vio envuelto. Pero, para no seguir dando largas a la situación, volvió a llamar a su despacho al presidente y al secretario general del Partido y a los ministros de Comercio y de Hacienda, así como a los directores de los Departamentos de Impuestos, Aduanas y Presupuesto. Por tratarse de un tema que tenía inocultables implicaciones políticas, además de los aspectos relacionados con la estrategia económica del gobierno, el presidente quiso que estuvieran presentes los principales dirigentes de su partido. A puerta cerrada y en presencia de los  convocados, tuvo a bien resumir los más trascendentes detalles de las conversaciones que sostuvo con los líderes de la oposición, en sus esfuerzos por resolver el impase. Empezó diciendo que el representante de la agrupación opositora más grande del país argumentó que, para ellos dar un voto favorable en el Congreso, para ayudar a aprobar una reforma fiscal que implicara un aumento de los impuestos, habían tres condiciones básicas; y eran: primero, que el incremento no afectara a la clase media ni a los pobres; segundo, que se retiraran de las cámaras los acuerdos de préstamo para la construcción de tres grandes obras que proyectaba construir el gobierno y que en conjunto hacían un total de 6,500.00 millones de dólares, pues ellos estaban radicalmente opuestos a que el país continuara endeudándose; y tercero, que se modificara la ley que le asignaba una partida del presupuesto a los partidos políticos para hacer frente a los gastos de campaña electoral, de manera que ellos no tuvieran que verse en la imperiosa necesidad de ir a arrodillarse ante los propios empresarios y otros sectores a mendigar donativos para financiar sus actividades proselitistas. En cuanto al tercer Partido en importancia en el ámbito político, el presidente informó que su líder fue más lejos que el anterior incluso, al plantear que ellos podrían entrar en algún acuerdo respecto del tema en cuestión si se establecían subsidios compensatorios para los sectores empresariales que serían afectados con el aumento de los impuestos, ya que ellos no iban a entrar en contradicción con el empresariado a sabiendas de que se perfilaban como la agrupación política mejor valorada por los sectores económicamente poderosos para ocupar la presidencia de la república. 

    De inicio el jefe de Estado adelantó que no estaba de acuerdo con esas peticiones, aunque no entró en discrepancias con sus interlocutores en el momento de las conversaciones. Pero, antes de que los funcionarios y compañeros del Partido empezaran a abordar el tema, desde un principio él dijo categóricamente, que no haría esas concesiones bajo ninguna circunstancia, pues no valdría la pena conseguir algo importante, por un lado, cuando por el otro tendría que desprenderse de otras cosas igualmente importantes: 

    –¡No tiene sentido! –enfatizó– ¡Miren a ver si ustedes pueden buscarle la vuelta a ese lío, porque yo… sencillamente, no puedo!      

    Algunos quedaron estáticos, rozando las miradas, y otros optaron por bajar sus cabezas, tratando de encontrar algún punto salvador en el subsuelo. El presidente mantuvo el silencio y, por igual, ojeaba hacia la llanura del techo y las luces de las lámparas, esperanzado en dar con alguna fórmula que le ayudara a destapar la válvula que comprimía su cerebro, que estaba a punto de estallar.   

    El jefe del Partido tomó la palabra para aclarar que el objetivo de ellos como organización con vocación de poder, que estaba en el poder y que aspira a mantenerse en él, consistía en actuar conforme a su estrategia de acercamiento con la población, y que un elemento clave en ese tenor era la realización de las obras que demandaba la ciudadanía; por esa circunstancia, la posición que veía más factible era la que planteaba el líder de la oposición, puesto que, en efecto, pudiera concedérsele el primer punto, y hasta el tercero, pero en lo que respecta a la cancelación de los empréstitos ya acordados, pensaba que no se debía hacer concesiones en ese sentido, ya que las obras a las que estaban dirigidas esas partidas habían sido solicitadas con insistencia por cada comunidad veinte años atrás, además de que fueron prometidas en la campaña electoral; por consiguiente, él recomendaba una segunda ronda de negociaciones para tratar de convencer al aspirante presidencial opositor, de que tomara y dejara. 

    El director de Presupuesto vio razonables las precisiones que hiciera su compañero de Partido, pero advirtió que en vez de hacer sacrificios presupuestarios, lo que necesitaba el gobierno era robustecer los ingresos que percibía: 

    –Nosotros hemos estado haciendo un esfuerzo muy grande reorientando el gasto en las instituciones del gobierno y hasta recortando las partidas a algunas de ellas, precisamente para ahorrar dinero. Pero también hemos detenido la contratación de algunos préstamos y demorado el envío al Congreso de otros que ya fueron contratados, buscando la forma de destinar menos recursos al pago de la deuda externa. Lo que quiero decir es, que, si aumentamos la partida que se destina a las organizaciones políticas en los procesos electorales, estaríamos distorsionando el presupuesto. 

    –Bueno, aquí yo quiero intervenir –reclamó el ministro de Hacienda mientras el presidente y los demás funcionarios seguían prestando atención–. En eso que dice el señor Director hay dos aspectos clave que creo merecen una mayor ponderación; y se trata de lo siguiente: en primer término, nosotros sabemos que las elecciones presidenciales están separadas de las congresuales y municipales; eso significa que la partida presupuestaría que suple ese renglón se incluye cada dos años. Pero además, tendríamos que analizar cuál sería el resultado de aplicar un aumento en los impuestos con relación a una disminución del presupuesto por ese concepto.  

    Según el curso de las conversaciones la negociación con el segundo partido de oposición, estaban quedando descartadas, a pesar de que su representante sólo hizo una petición. De todos modos daba lo mismo negociar con uno o con otro, pues sus votos eran necesarios para conseguir la aprobación del Congreso. Así pues, las demás intervenciones giraron en torno a los temas abordados desde que inició la conversación.  

    En medio de las ponderaciones, el presidente, ligeramente  descargado de la tensión que abatía su cabeza, se  motivó a decir algunas palabras: 

    –Yo agradezco el esfuerzo que han hecho ustedes para tratar de encontrar una fórmula que ayude a sobrellevar esta situación tan enojosa. Y quiero adelantar, a propósito de lo que se ha debatido aquí, que no estoy en disposición de cancelar ninguno de los préstamos que están en el  Congreso en estos momentos. Ustedes saben que de cancelarse uno de esos contratos el gobierno se vería obligado a pagar una penalidad, y nosotros no estamos en condiciones de pagar penalidades; al contrario, esos empréstitos nos van a ayudar a dejarle como legado a este pueblo obras tan importantes como acueductos y carreteras. Y quiero recalcar que tampoco estoy de acuerdo en demorar aún más los contratos que ya se firmaron. A lo que yo sí me comprometí fue a no negociar más préstamos pomposos y a honrar religiosamente los compromisos con nuestros acreedores.  

    Antes de continuar, el presidente se detuvo brevemente para tomar agua y reacomodarse en su asiento, mientras sus compañeros y funcionarios se mantenían a la espera. Luego prosiguió: 

    –Yo no sé si el ministro de Hacienda, el director de Presupuesto o quien quiera de ustedes que lo desee, pueda darme un estimado, así, someramente, de cuánto dejaría de entrar al fisco si aplicamos el aumento de los impuestos y a la vez incrementamos el monto que entregamos al Tribunal  Electoral para  los Partidos. Sobre esa base yo podría hacer una negociación; pero reitero, no soy de opinión de cancelar ninguno de los préstamos ya contratados. 

    A fin de cuentas las palabras del presidente tuvieron tanto peso que no se trató ninguna otra opción que pudiera tomarse en cuenta para reorientar la contrapropuesta que se llevaría a la mesa de discusión nueva vez. Así que, en la misma reunión el jefe de Estado nombró una comisión para que un día después fuera a la oficina del aspirante presidencial opositor a llevarle una oferta definitiva con la intensión de llegar a algún acuerdo que permitiera aprobar la debatida reforma, que, en el fondo, no era otra cosa que un aumento de impuestos.  

    El encuentro fue programado para las cinco de la tarde, un día después, y el presidente instruyó a los comisionados para que, en cuanto concluyera la reunión, fueran directamente a su residencia con las conclusiones, para tener los resultados de lo tratado de inmediato. En tanto llegaba ese momento, él tuvo a bien despedir a sus colaboradores, abandonar la sede del gobierno y dirigirse a su casa, para, una vez allí, reflexionar y tratar de encontrar un poco de paz en su interior. A su entrada, y como con frecuencia sucedía, se encontró con su esposa, que había llegado antes y en esos momentos terminaba de hacer un jugo de zapote con leche para él, precisamente para cuando estuviera de regreso. Ella, que se  había cambiado la ropa y vestía una falda corta floreteada y una blusa blanca con mangas que le cubrían los codos, le sirvió la exquisitez y se sentó a hacerle compañía en la mesa de la cocina. Al saber que el presidente había tenido un día  intenso, de un ajetreo sin igual, tratando de buscar solución al tema de los ingresos del gobierno, ella pidió que le diera un adelanto. Después de casi vaciar el vaso de un solo trago y escuchar la inquietud de su mujer, el mandatario volvió a poner el vaso en la mesa, recostó sus antebrazos en los bordes y, mirándola fijamente, dijo:  

    –De verdad que esto es lo más parecido a un rompecabezas; pero yo confío en que sí podremos llegar a un acuerdo con la oposición. 

    Ella, con semblante que denotaba amargura y disgusto, aún no había probado el jugo que se sirvió y que tenía sobre la mesa dejando caer gotas de agua sobre la servilleta que descansaba en la bandejilla de cristal, con un gesto voluntario recorrió con las manos su pelo, llevándolas desde el borde de la frente hasta el encuentro del cuello con su pecho, y dijo: 

    –No te imaginas cómo deseo que resuelvas ese problema. Eso me tiene más ansiosa que cuando estoy en la cama esperando por ti. 

    –Despreocúpate –dijo él en tono consolador–, yo creo que ahora sí vamos a poder hacer un acuerdo; eso lo presiento. 

    El intercambio no fue tan fluido como acostumbraban; sólo comentarios de rutina sobre las novedades de sus hijos y la puesta en agenda de la próxima visita  que éstos debían hacerles. Al término de la noche, antes de acostarse, él la besó en los labios y la miró con pasión. Ella correspondió en ambos casos pero le pidió disculpas y le dijo que no, que esa noche no; la tensión y el mal humor no la dejarían motivarlo como a él le gustaba. Él comprendió y lo vio como algo natural, y expresó, a modo de consuelo, que llegarían días mejores. 

    Al otro día, la faena fue tímida, tanto para él como para ella; sólo la firma de algunos documentos de poca relevancia, conversaciones telefónicas, instrucciones menores y momentos esporádicos de expectación. Debido a la menudencia de la jornada, ya antes de caer la tarde el jefe de Estado y la primera dama estaban de vuelta en su residencia acomodados en el sofá que adornaba la sala, conjeturando sobre si ella quedaría o no encinta; de tantos intentos fallidos después de casarse, ya lo habían descartado.  

    La empleada del servicio doméstico interrumpió la conversación para llevar el mensaje de que unos funcionarios procuraban al presidente. La primera dama se levantó ágilmente del sofá y fue a recibirlos y a conducirlos hasta donde su esposo. En la sala, después de intercambiar saludos con el mandatario, los visitantes procedieron a sentarse. Se trataba del ministro de la Presidencia, quien ya se había restablecido y reintegrado a sus funciones días antes, y el ministro de Hacienda. Con  cara de frustración ellos fueron a informarle al presidente, que, lamentablemente, no se llegó a ningún acuerdo con la oposición, ya que no hubo punto de avenencia en lo relativo al tema de los préstamos, provocando ese comentario la ira del gobernante: 

    –¡Coño! –dijo, en estado de cólera, dando fuertemente con el puño de su mano derecha herméticamente cerrado, en una esquina de la mesa que acompañaba al mobiliario– ¡Qué es lo que se creen esos pendejos, que son los dueños de este país!  

    La primera dama, que no esperaba una reacción tan enérgica, se asustó, y, sin quererlo, echó un grito y se fue hacia atrás en el mueble, quedándose en esa posición, con las manos en el pecho y respirando profundo por unos segundos. Los funcionarios que les acompañaban, también se estremecieron, aunque muy ligeramente, e hicieron un silencio que parecía sepulcral. Nadie se atrevía a abrir la boca; todos parecían sentenciados a cadena perpetua. 

    El presidente tenía cara de pocos amigos, y su esposa, ya restablecida, dijo: 

    –¡Pero mi amor, te vas a romper la mano!… ¡No tomes las cosas así!… tan… no sé ni qué decir… 

    –¡Y cómo quieres que las tome! –interrumpió, indignado, siendo ella nueva vez impresionada con su voz altisonante.  

    Los ministros seguían silentes, a la espera de que su jefe se tranquilizara. El presidente pidió que llamaran a la señora del servicio para que les llevara agua a todos. La mujer atendió la orden con prontitud y se presentó a la sala con una  bandeja plateada; la colocó en el centro de la mesa y sirvió una copa con agua fresca al patrón; a la doña y a los ministros les brindó el líquido en vasos con asa.  

    Retomando sus cabales, pero todavía con el malestar merodeando sus cejas, el presidente arremetió contra sus contrarios: 

    –¡Me tienen harto!... ¡Todos!... ¡Los empresarios, los de la oposición, los corruptos… y los ineptos del gobierno que no acaban de identificar a los conspiradores! ¡No sé cómo es que anda por ahí un paquete de oportunistas queriendo ser Presidentes de la República! 

    La primera dama quiso calmar a su marido, acercándose más a él, acariciando su calenturienta cabeza  y diciéndole con ternura: 

    –Ya, mi amor, cálmate; esos piques no te hacen bien; recuerda tus problemas de la presión. 

    –Sí, tienes razón –dijo, visiblemente desahogado–. Perdónenme; fue una gran imprudencia. Vamos a seguir como estábamos. Usted era el que hablaba antes de la interrupción; continúe, señor Ministro. 

    El ministro de Hacienda volvió a tomar la palabra, agregando a lo ya dicho que en el seno del segundo gran Partido se había bajado la línea de no levantar la mano para la aprobación de más empréstitos. Eso complicaba el panorama, ya que el presidente, que en ese tema no cedía ni quería ceder, tendría que  hacerlo, para poder llegar a un acuerdo. 

    En el curso de la madrugada, el mandatario sólo pudo pegar los ojos durante dos horas; el resto lo pasó elucubrando y dando vueltas en la cama; mientras que su esposa sí pudo dormir con placidez la misma cantidad de horas que de costumbre. Temprano en la mañana, exactamente a las siete, el jefe de Estado salía hacia el Palacio Presidencial y la primera dama ultimaba algunos detalles para partir a su Despacho. En su oficina, todavía con la mente nublada, el gobernante aprovechaba la tranquilidad de las primeras horas del día para organizar algunos papales. Al cabo de tres cuartos de hora hizo llamar a su oficina a los mismos funcionarios que se habían reunido con él anteriormente, para informarles que aceptaría la propuesta que le formulara el líder de la oposición; precisando que al hacer un análisis ponderado de la situación llegó a la conclusión de que era peor no decretar el aumento de salarios que esperaban los empleados públicos, que cancelar uno de los contratos de préstamo que el Congreso tenía en carpeta para su aprobación. Este era un hecho pocas veces visto en la administración pública, puesto que implicaba una penalidad, que se expresaba en un desembolso de recursos en favor de la entidad financiera que concediera el préstamo; además de que, producía, inevitablemente, una afectación de la imagen del país en los organismos crediticios internacionales, y en adición la población que sería beneficiada con la inversión de los recursos, podría realizar protestas que alteraran la paz pública al enterarse de que las obras prometidas ya no se ejecutarían. A pesar de esos contratiempos, el presidente decidió asumir el riesgo que traía como consecuencia tal decisión y envió al ministro de la Presidencia a firmar un acuerdo con el dirigente de la oposición para poner en marcha el plan. A partir de la rúbrica se instruiría a los legisladores de ambos partidos, para que, primero, aprobaran el paquete impositivo sin reparar en los sobresaltos y quejas del empresariado; segundo, aumentaran el monto que se destinaba en el presupuesto nacional al órgano electoral y que se disponía exclusivamente en favor de las organizaciones políticas; y, tercero, engavetaran uno de los proyectos de préstamo que estaba pendiente de aprobación y que en principio había sido concebido para la ampliación y extensión de la carretera que enlazaba al este con el norte. 

    Luego de la rúbrica, el pacto fue puesto en práctica de inmediato, lo que garantizaba al gobernante la firma en poco tiempo de la ley que incrementaría los impuestos sobre las utilidades, el registro de patentes,  la vivienda ultra costosa, los vehículos de lujo, entre otros; y la que decretaba un aumento en los salarios para los empleados públicos.  

    Una semana después y mientras el presidente se mantenía a la expectativa, en espera de que las legislaciones le fueran enviadas a su despacho para la firma, ya se debatía en los corrillos empresariales la inesperada disposición oficial, y algunos dirigentes políticos empezaban a hacer planteamientos públicos oponiéndose a la aprobación de esos proyectos por ser perjudiciales para el sector productivo nacional. Antes de que se sancionaran y entraran en vigencia las nuevas medidas, se inició una disputa entre los hombres de empresas y el sector oficial, por la inminente efectividad de las disposiciones, lo que auguraba un agrietamiento de las deterioradas relaciones entre ambas partes, cosa que  no convenía en ningún sentido al país. Uno de los hechos que se producirían como resultado de los cambios propuestos por el gobierno, según el parecer del propio presidente y también de mucha gente dentro de su entorno, sería la intensificación de las acciones conspirativas en su contra; aunque al tomar las medidas, él estaba dispuesto, como jefe del gobierno y como comandante en jefe de las Fuerzas Armadas a dar el frente en caso de que se produjera cualquier amenaza y no ceder media pulgada ante el chantaje. Como muestra fehaciente de ese acto revelador de irretractable firmeza el mandatario descargó al vicepresidente de las responsabilidades que había puesto bajo su dirección y retomó su agenda y todos los temas que en el futuro se adicionaran.  

    A la par con las gestiones de los congresistas, el presidente dispuso que su equipo económico estudiara la posibilidad de identificar recursos, para dar inicio, por lo menos, a la carretera que se prometió a los pobladores de la franja este-norte. Esto, para poder apaciguar la reacción de esos ciudadanos, quienes, al conocer la decisión, empezaron a manifestar su descontento públicamente. Con la disposición, el gobernante hacía esfuerzos para recuperar el terreno perdido a causa del escándalo de corrupción que afectó su administración, y que, independientemente de sus buenas acciones, se mantenía como una mancha brumosa que ennegrecía su gestión. A esas acciones, a todas luces arriesgadas, el líder opositor le sacaba partido, como animal político que era; y esperaba ansiosamente que llegaran las próximas elecciones, pensando en que las ganaría fácilmente.   

    Los cambios recientes provocaron la reaparición del entusiasmo de la primera dama, que después de enterarse de la novedad vio desaparecer las rayas horizontales que de vez en cuando aparecían en el centro de su frente, puesto que sabía, que luego de ser aprobado el presupuesto del año entrante, sería una de las beneficiarias, aun cuando estaba consciente de que la decisión adoptada por el gobierno era un arma de doble filo para ella. En todo caso, su intención era seguir ganando adeptos, por medio de su Despacho.   

    Consecuentemente, lo que más interesaba al mandatario y a su Partido era concluir la gestión, bien posicionados, de manera que, eso sirviera de plataforma al candidato que eligiera la organización para salir con buen pie en la próxima contienda. A esos propósitos el presidente había resuelto dedicar el resto de su período; por consiguiente, tomando en cuenta esa circunstancia quiso retomar las inauguraciones de las obras que había puesto en manos del vicepresidente casi desde el inicio de su gestión. También, reiniciar aquellos viajes al exterior que habían sido incluidos en la agenda en el transcurso de la administración y volver a visitar algunas ciudades y pueblos del interior que requerían su presencia. Respecto de esto último instruyó al Canciller para que concluyera las diligencias relacionadas con el viaje que se había programado para el Reino Unido, y que fuera cancelado meses atrás.  

    Pero antes de que se aproximara la fecha establecida para emprender la travesía, el presidente quiso adelantar la inauguración de una obra que él consideraba trascendente para su gobierno y que según el ministro de Deportes su apertura era cosa que sólo dependía del Ejecutivo. Se trataba de un gigantesco complejo deportivo ubicado  en la zona oeste de la capital, que a su vez era parte de las promesas hechas a la juventud en la campaña electoral. Para el día del acto se esperaba la presencia de muchas personas oriundas de esa localidad, porque además de la concentración de jóvenes de ambos sexos que estaban prestos a participar en el encuentro, una gran  cantidad de ministros, administradores y directores de diferentes instituciones gubernamentales había confirmado su asistencia, para darle un espaldarazo al mandatario.   

    Eran las cinco de la tarde del miércoles, día de la inauguración. Dentro y fuera de la instalación todo se encontraba en completo orden, excepto el bullicio del público y el murmullo de los funcionarios, algunos de los cuales ya ocupaban sus asientos en la mesa de honor. El Servicio Secreto y varios agentes de la Policía se podían avistar ubicados en diferentes posiciones, al tanto de los movimientos que hicieran hasta las palomas. De manera inadvertida se escuchó a distancia el sonido de las sirenas de los vehículos. Al ver los carros llegar y estacionarse a poca distancia del entarimado que serviría de escenario, la algarabía de los más jóvenes se hizo sentir, activando el entusiasmo del conjunto de los presentes que, en ese momento, mostraban las sonrisas más contagiosas de sus vidas, quizás. Con el presidente, se desmontó el séquito que le acompañaba en cada vehículo de la caravana, formando una fila detrás de él que parecía interminable. Cuando se aproximaba a la tarima, el mandatario recibía en sus oídos el estruendo de un vivaz aplauso que se prolongó hasta que ocupó su lugar en el centro de la mesa. En su compañía estaban, ya sentados: la primera dama, el  vicepresidente, el ministro de la Presidencia, el ministro de Defensa, el director del Departamento de Policía, el ministro de Deportes, el senador y el alcalde de la ciudad. La ceremonia empezó con la entonación del Himno Nacional y posteriormente correspondió al alcalde dar la bienvenida al presidente y a sus invitados. Después, recayó en el ministro de Deportes pronunciar el discurso central del acto. En su exposición el funcionario describió las características que definían la edificación; precisando, ante un sol impiadoso que abrazaba a la concurrencia, que la obra era una de otras tantas que el mandatario entregaría al país en lo que restaba del período. En su emotiva disertación, el responsable de la política deportiva aprovechó la parte final de su compendio para enumerar los aciertos del gobierno en materia de deportes y exaltar las condiciones de hombre de estado del presidente. Muy entusiasmado, el ministro levantó la mano derecha y, cerrando el puño, dijo: “Viva el Presidente”. En el programa elaborado para dejar la obra formalmente inaugurada, a continuación se ofrecía la oportunidad a uno de los jóvenes destacados de la comunidad, para dar gracias al gobernante en nombre de todos los deportistas del país. Para cerrar la ceremonia, se lanzaron al aire globos y fuegos artificiales que hicieron desocupar momentáneamente sus asientos a grandes, jóvenes y chicos que encendieron la chispa del júbilo ya en la etapa final. Entre vítores y festejos el presidente y su comitiva abandonaron el lugar, en medio de aclamaciones y forcejeos, y la actitud acechante de los guardaespaldas que se interponían entre el jefe de Estado, sus seguidores, periodistas e invitados. Luego que el mandatario y toda la delegación entraron a sus vehículos, la caravana despejó la zona y se enrumbó a toda velocidad hacia a la casa de gobierno.  

    De vuelta a su oficina, el ambiente parecía de festejo, por la satisfacción que mostraban en sus rostros tanto del presidente como algunos de sus funcionarios, en especial el ministro de Defensa que en ningún caso dejó de mostrar preocupación por la integridad del jefe de Estado. Era un momento de particular significación, pues por primera vez en mucho tiempo, pudo realizarse un  acto con la presencia del gobernante, sin que un hecho de sangre lo protagonizara. Pero eso no era lo más importante en esas gratificantes horas que se vivía en el centro del poder político de la nación, porque, posterior a ello, los congresistas aprobaron la reforma impositiva que casi consumía al presidente física y mentalmente, en su combate fiero con todas las adversidades que se presentaron. La pieza sería enviada próximamente al Ejecutivo, para su firma, y los funcionarios y principales dirigentes del Partido no cesaban de festejar y congratularse desde el momento en que se enteraron de la noticia, y desde la hora en que supieron que no habría más escarceo ni trapisondas, porque en la etapa final del gobierno la gran promesa se hizo realidad. Sin dudas, con el efecto de esa decisión el mandatario se aseguraba terminar su mandato con la simpatía por las nubes, y su Partido, preparado para ir a otra contienda electoral con todas las posibilidades de retener el poder. 

     Pero el presidente, aun viviendo momentos de martirio y desconcierto durante todo el proceso, que por poco le hacían tirar la toalla, supo reponerse y mantener el control por encima de todo. No perdió el tino ni la capacidad de colocar cada cosa en su lugar en el momento preciso. Ese manejo diestro de las dificultades, plazos y compromisos le hizo tomar la decisión de no firmar la ley de reestructuración impositiva, cuando le fuera enviada a su despacho, porque había calculado hacerlo a su regreso de su viaje al Reino Unido, al que sólo restaban pequeños detalles para su tramitación total.  

    La noticia de la aprobación de la ley fue recibida con beneplácito por la población, que estaba tan interesada como el propio jefe de Estado de que por fin fuera sancionada en el Congrego. Lo consideraban como uno de los mayores logros políticos en muchos años, en razón de que el último aumento salarial que recibieron los trabajadores se produjo diez años atrás y apenas representó un pírrico once por ciento del sueldo que en ese momento devengaban, y, sin distinguir niveles ni categorías; contrario a lo anunciado antes de que el proyecto se convirtiera en ley, que según sus promotores beneficiaría a todos pero de manera escalonada. Así, la gente, rebosante de entusiasmo, sólo esperaba que antes que cualquier otra cosa, llegara ya el año entrante, para que la medida entrara en vigor.  

    El anuncio contentó tanto al presidente, que despojado de abatimientos y ataduras, aprovechó un momento de soledad en su oficina para destapar una botella de vino; se sirvió una copa y de un solo trago se deshizo de ella. Después, no dudó en llenar de nuevo la copa, aunque, saboreando sorbo por sorbo, y de manera pausada, al tiempo que atendía una infinidad de llamadas telefónicas cuya única intención era congratularle por el acontecimiento.  

    En esas horas de descarga y complacencia, la primera dama exhibía un rostro fresco y desentumido, consciente del impulso que recibiría su Despacho en esa última etapa de su gestión. Pero aun su alivio, ella no mostraba el mismo entusiasmo que el presidente, los funcionarios y la población en general, porque, aunque no lo conversara con el mandatario, guardaba sus reservas respecto de la actitud que pudiera asumir un sector del empresariado a partir de las nuevas medidas. Casualmente, en esos días, empezaron a circular algunos rumores en el sentido de que, influyentes y encumbrados empresarios estaban encolerizados, exacerbados con el presidente por haberle aplicado un aumento a los impuestos sin tomarlos en cuenta. Incluso algunos dijeron que se sentían arrepentidos de involucrarse en el proyecto político que le llevó a dirigir los destinos de la nación. La relación entre el mandatario y los empresarios avizoraba una confrontación que afortunadamente no produciría traumas al país debido a que al actual período le restaba muy poco tiempo para concluir.  

    Aunque no se podía asegurar que el jefe de Estado fuera visto por el sector empresarial de la misma manera que veían a la primera dama, era previsible que la confrontación entre ambos sectores le depararía a ella consecuencias desagradables en el futuro. La situación estaba clara: sus aspiraciones, de las que aún no había dado detalles y de las que sólo se rumoraba en círculos cercanos que optaría por una diputación, o a lo sumo por la senaduría de la capital, no contarían con el apoyo de muchos amigos comerciantes y empresarios, y hasta podría darse la eventualidad de que fuera enfrentada por ellos, en caso de que decidiera postularse. Mientras tanto, ella continuaba emprendiendo acciones de bien y haciendo esfuerzos para dar una explicación convincente a sus amigos más cercanos, sobre algunos temas del gobierno no controlados por ella, de manera que ellos no la relacionaran necesariamente con los últimos acontecimientos, y entendieran que no era partidaria de muchas cosas que sucedían bajo la administración de su esposo.  

    Lo que la primera dama no escondía, porque no quería perder la oportunidad, era su deseo de que se la incluyera en el viaje que haría el presidente en las próximas horas al Reino Unido; ella se desvivía por visitar Europa y conocer a los reyes de la corona británica. Así que, sabiendo que sólo se estaba a la espera de que llegara el momento de la partida, ella se dedicó, en su habitación, a seleccionar las principales prendas que ocuparían su equipaje y el de su esposo, para el viaje.  

    El jueves en la noche, a las ocho, todo estaba listo para que el mandatario, la primera dama, los ministros de Relaciones Exteriores, Interior, Comercio, Educación, el jefe Antidrogas y el Asesor Energético, alzaran vuelo en un jet privado por la base de la Fuerza Aérea con destino a Londres, Inglaterra. Allí el jefe de Estado tenía previsto firmar acuerdos de cooperación con el primer Ministro británico relativos a: fomento y aprovechamiento de las energías renovables, investigación científica, intercambio de información para combatir el narcotráfico y defensa de los derechos humanos. Con la visita el gobernante procuraba, además, profundizar la relación comercial para ampliar la lista de productos agrícolas que se exportaban a las naciones que componían el reino; así como, promover los principales destinos turísticos de su país dentro de la mancomunidad. En la estadía, que tendría una duración de dos días, la comitiva tenía la encomienda de hacer contacto con importantes empresarios ingleses, para invitarles a que fueran a explorar las ventajas que se ofrecían en su tierra para la inversión.  

    Después de un viaje extenso y agotador, el presidente y su delegación fueron recibidos en el salón de dignatarios del Aeropuerto Healthrow, de Londres por el jefe de la diplomacia británica. Media hora más tarde fueron trasladados a la sede del primer Ministro. Allí fueron objeto de una cálida bienvenida por parte del ejecutivo británico, quien se encargó de hacer sentir como en su casa a sus huéspedes, ofreciéndoles un brindis y luego acompañándoles en un recorrido por su residencia, donde suministró información histórica de su origen y ubicación y les mostró una exquisita variedad de objetos antiquísimos que la adornaban. Estar allí y conocer en persona una parte de la historia de Inglaterra, que todavía se mantenía como un centro de poder en Europa, representaba una experiencia gratísima para el jefe de Estado y la primera dama, en particular. 

     Al término de una hora de conversación e intercambio de obsequios, el mandatario fue despedido por el primer Ministro junto a sus distinguidos acompañantes, partiendo hacia el hotel que los alojaría durante la estancia. En el edificio, que estaba ubicado en el centro de la capital inglesa, el  presidente y su esposa fueron llevados a la suite presidencial y los funcionarios a habitaciones estratégicamente seleccionadas. El tiempo en el hotel sería breve; sólo para organizar los equipajes, darse una ducha y trajearse de nuevo, ya que dentro de una hora y cuarto, el mandatario, la primera dama y el Canciller serían recibidos en el Palacio del Congreso por los líderes de las Cámaras de los Comunes y de los Lores en encuentros por separado, para intercambiar impresiones acerca de las interioridades  legislativas y de la agenda común de ambos Estados. Luego, se dirigirían a la Plaza del Parlamento, donde se encontrarían con el resto del equipo, para visitar las estatuas de los más famosos y venerados primeros Ministros que ha tenido el reino en su historia, muy en especial la de Winston Churchill, el más laureado líder europeo del siglo pasado. Y por último, partirían al Palacio de Buckingham, donde el presidente y la primera dama serían recibidos por la reina, en un encuentro que estaba supuesto a durar veinte minutos.  

    Agotada la primera jornada, al otro día, el presidente y su equipo participaron en una reunión de trabajo en la oficina del primer Ministro, con éste y un grupo selecto de sus funcionarios, que se prolongó por dos horas. En el encuentro se firmaron acuerdos de cooperación en diferentes renglones, muy particularmente en lo que respecta a comercio, energía, turismo, agricultura y endurecimiento de la lucha contra el crimen organizado.  

    Al concluir la reunión, el mandatario fue despedido por el primer Ministro, a quien agradeció, en nombre de él y de sus acompañantes, las inmejorables atenciones que recibieron en su primera visita a Inglaterra. Ese encuentro puso fin a las actividades del programa. El siguiente paso no era otra cosa que encaminarse al hotel a componer de nuevo el equipaje y tener al alcance los pasajes y pasaportes, para el viaje de retorno. 

    En el avión, en las alturas, mientras casi todos dormían, incluyendo a su esposa, el presidente inclinó su asiento hacia atrás y, pensaba, sólo pensaba. Recordaba lo placentera que fue la visita, y el trato cordial que recibió, desde la persona más encumbrada hasta la más humilde. Se recreaban las imágenes en su mente del orden y la prudencia de cada ciudadano en el tránsito, las aceras y los parques; la educación de los empleados en las instituciones públicas y en los comercios; la limpieza convertida en belleza por dondequiera que se asomara la vista. Ese viaje al Reino Unido y la inauguración del polideportivo habrían liberado su cerebro, despejado muchas de sus preocupaciones. Daba la impresión de que la parte mala de gobernar un país, es decir, la conspiración por ejemplo, desaparecería y se convertiría en buena. Pero el presidente sabía que tenía los pies en el aire, y que cuando empezara a dormir, como los demás, y el avión aterrizara, volvería a tocar tierra.  

    





   





 

    SEXTO ATENTADO 

      

    Era domingo, el jefe de Estado lo pasaba en su residencia, tratando de recuperar una parte del sueño perdido para iniciar con bríos la semana. El lunes, a las ocho de la mañana, se reintegró a sus labores retomando su agenda de trabajo. El primer punto era la firma de la ley que modificaba el esquema impositivo, y el segundo, fijar el día y la hora para proceder a inaugurar otra obra de trascendencia ya concluida. Se trataba de un impresionante centro hospitalario que albergaba seis edificios para igual número de especialidades médicas. Esa estructura estaba ubicada en la región sur del país, y la población que residía en sus alrededores y un poco más allá, esperaba con ansias su estreno.  

                 Confiado, determinado y sin pensarlo mucho, el mandatario procedió a estampar su firma para dejar oficialmente promulgada la controvertida ley que despejaba el camino para el aumento salarial, y fijó para el jueves la fecha de entrega de la obra. Como de costumbre, la información se dio a conocer a los medios, creando grandes expectativas en la población.  

    Precedido de comentarios, temores y la duda de si todo transcurriría en calma, a las diez de la mañana del jueves, el presidente se presentó al lugar junto a una reducida representación de sus más estrechos colaboradores. Estaba a su espera, una nutrida concurrencia que empezó a lanzar consignas en favor del gobierno desde que los carros fueron apareciendo. El mandatario salió del vehículo, seguido por sus guardaespaldas; y mientras caminaba, lentamente hacia el escenario, devolvía el gesto con el saludo peculiar, haciendo ligeros movimientos hacia los lados con su mano derecha. La seguridad se movilizaba a la misma velocidad, dejando pocos huecos a su paso. Esperaban por él, para dar inicio a la ceremonia, los ministros de la Presidencia, de Salud y Comercio; y los directores de Sanidad Ambiental y de Prensa. Correspondió al ministro de Salud dar el discurso inicial. Ante un cielo medio nublado, que no permitía inmiscuirse a los rayos del sol, ni dejaba a la llovizna aguar la fiesta, el funcionario pronunció en cinco minutos un discurso eminentemente político, donde sobresalían las loas al mandatario y llamaba al pueblo a seguirle dando su apoyo hasta el final de su mandato. Acto seguido el cura de la comunidad fue encargado de bendecir la obra, aprovechando su presencia allí para felicitar al gobernante por dejar como herencia a la gente, sobre todo a los más necesitados, un centro hospitalario capaz de atender la más compleja de las enfermedades. En ese momento, que representaba la culminación de la actividad, el presidente, desde su asiento, hizo un gesto de aprobación con la cabeza, ante la gentileza del sacerdote; y, al ver que el maestro de ceremonias, sabiendo el acto concluido informaba a los presentes que antes de marcharse el mandatario haría un breve recorrido por el interior del edificio, procedió a levantarse de su asiento, seguido de los demás integrantes de la mesa, quienes iban tras él. En dirección a la puerta principal, el presidente caminaba acompañado de quien había sido designado director del Centro, de los funcionarios y de los miembros de su seguridad. Después de observar el diseño de la estructura y ver la disposición de los diferentes departamentos y equipos que integraban la primera planta del edificio principal y quedar gratamente impresionado con la obra, salió sonriente por la misma puerta que entró y se encaminó hacia su vehículo para ir de regreso al helipuerto improvisado a abordar el helicóptero que lo trasladaría a la capital. Parte del público asistente creó un tumulto a su alrededor que obligó a los escoltas a emplearse a fondo para impedir que se le acercaran aún más. El deseo de verlo y tocarlo era tan ferviente que algunas personas llegaron a sorprender a los guardaespaldas, aproximándose más de lo permitido, produciendo un forcejeo que obligó a los agentes a ser más drásticos en el trato. Afortunadamente el jefe de Estado se pudo montar en su vehículo, y tres miembros de la seguridad fueron rápidamente a abrir las puertas para ocupar sus respectivos asientos en el carro presidencial. Los funcionarios y todo el cuerpo de seguridad restante también habían entrado a sus vehículos. El acto había llegado a su fin, el público se mantenía a la espera de que la caravana partiera. Cuando el chofer del presidente encendió el carro, sorpresivamente se escucharon dos disparos, uno inmediatamente después del otro, como una ráfaga diminuta, impactando el segundo el parabrisas, atravesando el pecho del hombre que conducía. Rápidamente se activó la alarma del terror en todo el entorno que provocó la estampida de la muchedumbre. Los agentes que cubrían las afueras del auto del presidente, fueron raudos a sacarlo del asiento que ocupaba, para trasladarlo al vehículo que estaba inmediatamente detrás. Otros miembros del Servicio Secreto sacaban sus armas y hacían algunos disparos de advertencia, y apuntaban y miraban hacia diferentes lugares tratando de dar con los autores. Los demás acompañantes, incluyendo a los ministros, rodearon el otro vehículo al que fue traslado el mandatario y se colocaron como escudos, para impedir que otro proyectil hiciera blanco en su cuerpo. Los mismos custodios que siempre protegían su espalda entraron al auto junto a él, y el chofer que lo conducía pisó el acelerador, dejando las gomas dibujadas en el asfalto. El resto siguió a toda velocidad la misma dirección hasta hacer una cadena en movimiento, con destino al espacio llano y verdoso donde habían dejado estacionado el helicóptero. Algunos compañeros que quedaron en la escena, entraron al carro presidencial, el oficial; recostaron al conductor baleado en el lado derecho del asiento, para llevarlo a la emergencia del hospital recién inaugurado; pero, desgraciadamente, antes de mover la palanca de cambio para arrancar, uno de los agentes había confirmado la muerte del chofer del presidente.  

    Atrás quedaron, dispersos, atónitos e incrédulos, en las afueras del Centro, cubriéndose, ante la posibilidad de una nueva detonación, los que no tenían en qué movilizarse. Varios agentes secretos se esparcieron en el entorno, hurgando sobre la procedencia de los plomos, mientras veían, a cincuenta metros de distancia, cuando el helicóptero del presidente se elevaba en la distancia.  

    El aparato aterrizó en la explanada de la casa de gobierno, desde donde transportaron al mandatario, en otro vehículo, hasta llegar a su estacionamiento. El jefe de Estado se desmontó y subió al despacho por su ascensor personal, ubicado entre su oficina y el aparcamiento, en compañía de sus espalderos. En el despacho, muy airado, se quitó la chaqueta y la estrelló violentamente contra el escritorio. Luego dijo: 

    –¡Malditos! ¡Qué carajo es lo que quieren, coño!... ¡No se atreven a dar la cara, esos pendejos! 

    Se escuchó en el antedespacho la voz de algunos funcionarios que fueron a asegurarse de que su jefe se encontrara en buen estado. El presidente les invitó a pasar. Entre ellos estaban el ministro de Defensa, el Consultor Legal y el presidente del Partido. Ellos pudieron constatar, y se alegraron, que él no tenía un solo rasguño. Sentados, y conociendo ya lo sucedido, mantuvieron un silencio unánime, a la espera de que el jefe de Estado se desentumiera. La secretaria entró para informarle al presidente que la primera dama iba de camino; se le hizo tarde porque había recibido una visita de cortesía en su Despacho, del representante de Tenerife ante el gobierno. El vicepresidente se encontraba en la zona fronteriza inaugurando innúmeros  molinos de viento para que los habitantes de esa región tuvieran acceso diario al agua en lo que se terminaba la construcción del acueducto. El teléfono no dejaba de sonar; el mandatario había instruido a la asistente para que no le pasara llamadas. Su estado de ira seguía inalterable; con ganas de entrarle a puñetazos al más cercano. De momento dio unos pasos y se aproximó suavemente a la ventana, acariciándose el pelo con la mano izquierda. Luego, dio vuelta atrás y se dejó caer bruscamente en su esquina favorita del sofá, mirando la alfombra… como felino. Sus acompañantes, molestos por igual, chocaban sus miradas involuntariamente, como si pensaran que no debía pasar  un minuto más sin que se supieran los nombres de aquellos que querían matar al presidente.  

    Menos irritado, el mandatario se repuso para comentar: 

    –¡Si piensan que me van a amedrentar o hacer que me arrepienta de hacer lo que he hecho, se equivocaron; tendrán que seguir arriesgándose y jugando con candela, porque no voy a ceder!... ¡No voy a ceder una pulgada! ¡O soy presidente… o soy una mierda! 

    El teléfono móvil del ministro de Defensa empezó a sonar. Con la transparencia y seguridad que le caracterizaba tomó el aparato y contestó. El mensaje fue breve; él cerró la llamada y retornó el instrumento a su bolsillo. Se trataba del director de Prensa, quien le informó que el chofer del presidente murió en el acto en el atentado. Ante la mirada fúnebre de los presentes el ministro agregó que los departamentos de inteligencia tenían ocupada el área donde se produjo el ataque y que estaba en curso una rigurosa investigación en torno al hecho. También, que urgía hacer un replanteamiento de la estrategia  de seguridad; aprovechando la ocasión para pedir la autorización del mandatario para esos fines e iniciar cuanto antes las acciones de lugar. En tono fluido, el presidente le pidió que dejara pasar unas horas, para él digerir lo que acababa de suceder y poder esclarecer un poco la mente. Así, alicaído, tuvo a bien agradecer la compañía tanto del ministro como de los demás, y les pidió que lo dejaran solo en esos momentos para él poder reencontrarse con sigo. Ellos atendieron el pedido y procedieron a darle el saludo de despedida. A su salida del despacho, se encontraron con la primera dama, quien iba entrando en ese momento. Preocupada, ella fue directo al grano y lo cuestionó sobre lo sucedido. Él miró hacia arriba y dijo, que Dios lo protegía, porque no llegaba a entender cómo había salido ileso de tantos intentos de asesinato. Pero lo más sorprendente e irritante era que no había una sola persona detenida en relación a esa horrorosa hilera de despropósitos. Y para ser más preciso con la inquietud de su esposa, comentó, en pocas palabras, que le dispararon, que no se sabía desde dónde, y que uno de los disparos atravesó el cristal delantero del auto y perforó el pecho de su chofer. Ella puso cara de horror, y exclamó: “¡Pero por Dios!... ¡Y hasta cuándo!”. 

    Mientras en el despacho del presidente se dialogaba, los medios de comunicación difundían imágenes del suceso y los noticiarios y comentaristas cuestionaban con dureza la ineficiencia del aparato de seguridad del Estado, específicamente los departamentos que dependían de la Presidencia, dado que no era razonable ni aceptable que el presidente de un país no pudiera sentirse seguro, ni hubiera una estructura de investigación capaz de desarticular los planes de quienes buscaban su eliminación. La población, por su parte, empezaba a sentir dudas de su propia seguridad, en el entendido de que si no era posible resguardar la integridad del primer magistrado de la nación mucho menos se podía asegurar la de ella. Hastiados y confusos a la vez, muchos decidieron reclamarle al mandatario que tomara el toro por los cuernos y terminara cuanto antes con la situación. Algunos creadores de opinión fueron tan lejos que llegaron a plantear que si en el gobierno no había suficiente determinación y coraje para encarar con dureza a los conspiradores, entonces el presidente debía renunciar. Así pues, las cosas empezaron a complicárseles una vez más al gobernante, ya que mientras era acosado por un lado, por el otro se le emplazaba a poner fin de una vez y para siempre a la incertidumbre a la que estaba siendo sometido el país. Los más radicales en el requerimiento eran aquellos que respondían a los intereses de los partidos de oposición, que aprovechaban la circunstancia para sacar ventajas políticas, independientemente de que sus argumentos estuvieran bien sustentados.  

    Desde el gobierno, estaban en la obligación de aclarar la nueva acción conspirativa, para tranquilidad de los inquilinos del Palacio Presidencial y de la población. Así que, las altas instancias se tomaron el pedido como un cumplido y, precisamente, el presidente reunió nueva vez en su despacho al ministro de Defensa y a los directores de los departamentos de investigación, con quienes aludió el tema en un extenso diálogo, a modo de ultimátum. Movido por su propio interés y forzado por la presión colectiva, el mandatario hizo un emplazamiento a los responsables de esclarecer la trama; y dijo que, necesariamente, las pesquisas llevadas a cabo respecto al hecho, tendrían que dar como resultado la identificación de los involucrados.  

    Hasta que no fuera completado el proceso, el presidente tomó la decisión de no realizar cambios en su agenda ni en los viajes que debía hacer a una u otra ciudad del país para honrar compromisos contraídos, ni delegar sus obligaciones en ninguno de sus colaboradores, omitiendo, de igual modo, las sugerencias de cambio de estrategia, de los encargados de su seguridad.  

    Al iniciar un nuevo año fiscal y entrar en vigencia el presupuesto de la nación, la nueva ley que aumentaba los impuestos a los sectores más pudientes ya estaba surtiendo efecto. Ante esa realidad, donde, producto de los cambios realizados el gobierno empezó a recibir mayores ingresos, muchos empresarios se las ingeniaban buscando fórmulas de cómo traspasar algunos tributos a los consumidores, para ellos no llevar todo el peso de los ajustes; aunque estaban conscientes de que no todas las cargas eran transferibles. Esto, a fin de cuentas, produciría fricciones inevitables con el gobierno, que podrían complicar el panorama aún más. Luego de la reacción de los hombres de empresa, tanto los ciudadanos de clase media como los de abajo, al sentir los efectos de las alzas en algunos productos y servicios, comenzaron a expresar su descontento y a lanzar todos sus dardos contra  los dueños de las riquezas y el partido en el poder, quejándose de este último, por haber prometido un ajuste de salarios, y en vez de eso, sólo afectar su poder adquisitivo. Con todo y las quejas, desde el sector oficial no sentían gran preocupación, porque sólo esperaban que el presidente anunciara el aumento salarial, próximamente. 

    Cuarenta y ocho horas después del ataque a tiros, el jefe de Estado recibió en su despacho al ministro de Defensa, quien fue a entregar los documentos con los resultados de la investigación, y a la vez presentar un recuento verbal de su contenido. En el informe se establecía, que no se encontraron elementos de juicio ni pruebas fehacientes para sustentar la tesis de que los disparos obedecían a una acción deliberada en su contra, ni mucho menos la intensión de que los proyectiles que impactaron el vehículo fueran a parar allí. En las indagaciones se comprobó que el incidente fue producto de un altercado entre dos líderes de bandas que traficaban con drogas y que se disputaban un punto de venta de esas sustancias, localizado a trescientos metros de distancia de donde se realizaba el acto de inauguración. Después de hacer el examen de balística al proyectil que se conservó como prueba del delito, se pudo determinar que el arma utilizada fue robada por bandoleros a un oficial que había sido víctima de un atraco en un barrio de la zona metropolitana. El ministro informó que los protagonistas del incidente se dieron a la fuga en cuanto se produjo el hecho, y que las fuerzas policiales andaban tras su captura.  

    Al escuchar con detenimiento la versión, el presidente, incrédulo, contrariado y hasta impotente contuvo las palabras de enojo con las que reprocharía el informe, y sólo se limitó a decir: 

    –Bien, déjeme esto, que yo lo voy a estudiar tranquilamente dentro de unos minutos. Ya cuando lo haya visto, volveré a contactarlo. 

    El ministro abandonó el despacho y el mandatario ordenó llamar al director de Prensa para que diera a conocer los resultados del informe a la opinión pública. Poco tiempo después el vocero presidencial convocó a los medios al salón de prensa y les detalló las conclusiones de la investigación. 

    La gente en la calle, comentaba, indignada, la vaguedad de los resultados, luego de conocer los pormenores. Los  partidos de oposición y los comentaristas rechazaban la especie y definían las conclusiones como algo burdo. Como respuesta inmediata a eso que ellos consideraban una componenda siniestra, y como pocas veces había sucedido, se produjo una oleada de ataques en contra del gobierno, y los adversarios políticos insistían en pedir la renuncia del presidente para que el vicepresidente asumiera el cargo y fuera él quien se encargara de concluir la gestión. La situación estaba tan áspera que hasta dentro del propio partido oficial había algunos dirigentes que no se sentían a gusto con lo que estaba aconteciendo, y entendían que el mandatario debía buscar la forma de revertir la andanada de críticas y vituperios que estaban circulando insistentemente en los medios.   

    En su residencia, el jefe de Estado debatía con su esposa, muy contrariado, la situación por la que atravesaba, aduciendo que no se imaginaba terminando su mandato con la popularidad en el piso, y que, en todo caso, cualquier medida que tuviera que implementar para impedirlo, la tomaría. Sobre el tema, después de los cambios presupuestarios, la primera dama observaba los acontecimientos con más pausa, y como cosa extraña, hasta se sentía en condiciones de aconsejar a su esposo.  

    Desde la antesala de la casa, donde dialogaban, sentados en sendas mecedoras, acolchadas, ella expuso: 

    –Yo puedo entender que éste no sea un buen momento para ti; lo que no entiendo es que un disparo que iba directamente a tu cuerpo, ahora resulte que salió accidentalmente del arma. Yo creo que a esta situación hay que ponerle punto final, pero ya, a toda costa. 

    Su marido tiró el periódico que hojeaba en la mesa que los distanciaba, para poner particular atención a sus palabras; mientras ella insistía en que el dilema se estaba prolongando demasiado y había que detenerlo. 

    Así las cosas, la primera dama quiso entrar en otras consideraciones, tratando de cambiar el tema y cerrar el diálogo: 

    –Es mejor que no le des más vueltas a la cabeza y vayamos  a la habitación. Te voy a preparar el baño para que te duches y te acuestes temprano; mañana hay mucho que ha…  

    –¡No! –dijo el presidente, levantándose al instante, dejando balancear indefinidamente la mecedora– ¡Esta avalancha de ataques e insultos, donde unos dejan ver una preocupación auténtica en lo que dicen, pero otros tratan de pescar en río revuelto… yo la voy a detener!... 

    –¿Y qué vas a hacer? –dijo ella, impresionada, antes de que él pronunciara la última palabra. 

    –¡Los que no están haciendo su trabajo, tendrán que irse! –respondió enfático–. Además, voy a hacer algo más; pero de eso te vas a enterar después. 

    –¿Y no puedes decírmelo hoy? –reclamó con curiosidad, ante la misteriosa reacción de su marido. 

    –Te lo dejo de tarea –sólo dijo. 

    El presidente abandonó la mecedora y fue al baño a darse una ducha caliente de pies a cabeza. Ella fue tras él a sacar de una gaveta del tocador la toalla, los calzoncillos y la bata de baño, y de otra gaveta la ropa de cama. Lo dejó dentro de la bañera y se encaminó a la cocina a picar algunas frutas para degustarlas en el cuarto, antes de asearse e ir a  dormir. 

    Al amanecer, ya listos para partir, como de costumbre, el presidente salió primero a ocupar su vehículo, que sólo esperaba por él. A seguidas partió junto a los otros autos de la caravana, con destino a la Mansión Presidencial. Después, la primera dama hizo lo propio, rumbo a su Despacho. 

     En cuanto llegó a su oficina, el mandatario convocó al ministro de la Presidencia, al ministro de Hacienda, al Asesor Jurídico y al presidente del Partido para comunicarles su decisión y, junto a ellos, preparar la lista de las personas que suplantarían a los funcionarios que serían destituidos; y por demás definir el monto total que se destinaría en el presupuesto para decretar un aumento de salarios en todo el sector público. Al informar las medidas a implementar y recibir un silencio aprobatorio de parte de sus subalternos, el gobernante pidió al ministro de la Presidencia tomar nota de los cambios que haría. El primero en la lista para ser cancelado lo era el ministro de Interior, seguido del jefe del Servicio Secreto y del director del Departamento de Investigaciones. Era la segunda remoción que se hacía en esas posiciones. También serían depuestos, el encargado de protocolo del Palacio Presidencial y el asistente especial del presidente. Este último fue enviado a la Dirección de Prensa, para diseñar, en coordinación con su titular, una nueva estrategia de comunicación, con el objetivo de proyectar una imagen distinta del gobierno. En el encuentro, el jefe de Estado dio la primicia de que al otro día, en la noche, hablaría a la nación para dar a conocer los detalles del aumento de salarios y además algunos datos sobre los misteriosos acontecimientos que se habían estado produciendo alrededor de su figura desde que asumió el poder. 

    Horas después los cambios se ejecutaron tal como se dispusieron y los nuevos funcionarios fueron juramentados y posesionados en sus puestos, para que, en lo inmediato, empezaran a organizar su entorno y a ejecutar las directrices del Ejecutivo. En cuanto se dio a conocer la información la gente recibió de buena gana las nuevas designaciones, y esperaba que así como resultaron de certeros los cambios en el gabinete, también lo fuera el discurso que según el Departamento de Prensa daría el presidente en las próximas horas. El único elemento discordante o negativo de las nuevas medidas tomadas por el mandatario, era la ratificación del ministro de Defensa en su posición. A muchos no le agradaba la figura de ese funcionario; incluso, pensaban que podría estar involucrado en las acciones conspirativas en contra del jefe de Estado. Pero ese era el parecer de un sector importante de la población; el presidente, sin embargo, tenía una opinión muy diferente al respecto, y a ello se debía su ratificación. 

    A escaso tiempo para la alocución, el gobernante cotejaba y se aseguraba en el salón de prensa, de que todos los puntos que trataría en su discurso estuvieran en el orden de prioridad establecido, mientras se mantenía atento a la indicación del director de Cámaras para ir al aire. 

    Atados todos los cabos para el inicio, el director señaló al presidente con su dedo índice y le dijo:  

    –¡Atención!... ¡Uno, dos, tres, en el aire! 

      

 
    Conciudadanos:  

    Como les había prometido en la campaña electoral, hoy quiero anunciar al país que hemos decidido hacer una mejora sustancial en los salarios de todos los empleados públicos. Este aumento deberá ejecutarse de la manera siguiente: un 30 por ciento para los que ganan salario mínimo, un 20 por ciento para los que ganan cincuenta mil, un 15 por ciento para los que llegan a cien mil y un 10 por ciento para los que pasan de los cien mil. Es preciso aclarar que estos incrementos no toman en cuenta los ajustes que se hicieron a los miembros de la Policía a principios de nuestro gobierno, excepto el caso en que los sueldos sean inferiores a lo anunciado. 

     Muchas personas que se encontraban en terrazas, bares y otros lugares donde se había sintonizado el canal de televisión o la frecuencia de radio, incluso tiempo antes de que empezara el discurso, expresaron una  satisfacción inigualable al gritar desde sus asientos un sonoro “Siiii”, cuando escucharon la primicia. También muchos de los que veían el discurso desde sus casas, reaccionaron exaltados y risueños. Después, hicieron silencio y volvieron a prestar atención:  

      

    Como ustedes saben, ésta había sido mi principal promesa electoral y mi objetivo número uno, desde que asumí como Presidente de la República. Esta medida ha tenido que ser tomada casi al final de mi mandato por discrepancias con los sectores implicados en ella, las cuales vinieron a ser subsanadas en los últimos días. Pero gracias a la disposición de mi gobierno y a la buena voluntad de los legisladores, quienes hicieron posible nuestro proyecto de modificación de la estructura impositiva, podemos anunciar con satisfacción esta decisión, que ustedes esperaban con sumo interés. 

    Hasta ahora, he ido cumpliendo la mayoría de mis compromisos de campaña, con lo cual he demostrado que soy un hombre de palabra y que a mí no se me puede incluir en el paquete de los demagogos; es decir, aquellos que prometen y no cumplen.  

    Quiero que ustedes sepan que para nosotros convertir en realidad esto que acabo de anunciar, hemos tenido que hacer grandes sacrificios, como por ejemplo: reducir o eliminar el gasto no prioritario en todos los niveles de la administración pública. Además nos vimos obligados a dar prioridad a las obras de mayor trascendencia para la población y posponer sin fecha definida las que eran igualmente importantes, pero no tanto. De la misma manera, estuvimos compelidos a reformular la política de endeudamiento, para tratar de descongestionar nuestro presupuesto. Digamos que, con tal de darle mucho a la población, hemos tenido que quitarle algo, aunque lo que le hemos quitado es poco.  

    Ahora bien, quiero tocar un tema que ha estado mortificando a la ciudadanía, al gobierno en sentido general y a quien les dirige la palabra. Se trata de los hechos que se han producido alrededor de mi persona desde que empecé a ejercer las funciones propias del cargo que por mandato de ustedes ostento, y que han tenido como propósito mi eliminación física. Y aunque los resultados de las investigaciones que se han llevado a cabo en cada caso, han indicado que se ha tratado de hechos fortuitos, y por ese motivo no se ha podido apresar ni encausar ni siquiera a uno solo de sus autores, en términos personales, no he creído esas conclusiones, y me parece que ustedes tampoco. Independientemente de la profesionalidad que hayan puesto los investigadores en esos casos, yo digo aquí, ante ustedes, y de manera categórica, ¡que no es posible tanta coincidencia!... ¡A alguien tiene que estarle dando urticaria por el aprecio del que gozamos dentro de sus corazones! ¡Alguien tiene que estar interesado en asesinar al presidente! 

 
    En un momento especial de su presentación, el presidente no podía disimular la indignación que sentía al hablar del tema, y movido por la emoción levantó la mano derecha y apretó y agitó el puño, al tiempo que los televidentes aprobaban su actitud y se levantaban entusiasmados de sus asientos en las casas, comercios, patios, etcétera, por su determinación. 

     En lo adelante, dijo: 

      

    ¡Y quiero que lo sepa muy bien ese alguien!... ¡No importa quién sea, dónde se encuentre ni quién lo proteja!... ¡No logrará amedrentarme si eso es lo que busca! ¡Tendrá que dar la cara si lo que quiere es destronarme!... ¡Porque voy a gobernar para bien de este país, hasta el último segundo de mi mandato!... ¡Que lo sepa muy bien! 

 
    Algunos funcionarios que veían el discurso por televisión, en compañía del vicepresidente en el despacho de éste, se motivaron y empezaron a aplaudir, contagiados por la valentía exhibida por el gobernante. El primer hombre en la sucesión también aplaudía pero se notaba menos entusiasta y, por el contrario, más parco.  

    Alojada en la cama de su habitación en su casa, la primera dama daba seguimiento a cada palabra que pronunciaba su esposo en el famoso discurso que tenía al país en vilo. Ella observaba, como si estuviera al tanto de cualquier error que pudiera cometer el presidente mientras hablaba, y no mostraba tanto entusiasmo como aquellos que festejaban desde los barrios, callejones y comunidades apartadas. 

    Con menos intensidad y un tanto más pausado, el presidente continuó su exposición: 

      

    Desde ahora, y sabiendo que he logrado mi mayor anhelo como Presidente de la República, me dedicaré a seguir llevando la agenda de gobierno como la habíamos planificado mi equipo y yo antes de juramentarme. En ese sentido, habiendo constatado que hemos logrado organizar en más de un setenta por ciento el desorden que había; es decir, los agentes de tránsito han impuesto el imperio de la ley en las calles y avenidas, los alcaldes han alcanzado la proeza de mantener como un pensamiento las ciudades del país y han impedido que personas inescrupulosas las ensucien y se adueñen de los espacios públicos; y que además el sistema judicial ha condenado al pago de multas y años de cárcel a los que han osado violar los preceptos legales y constitucionales, seguiré insistiendo sin desmayo en el propósito de enrumbar esta nación por el sendero del desarrollo, en el curso de  los once meses que faltan para completar mi mandato, hasta conseguir la excelencia y tener los mayores niveles de organización que pueda exhibir país alguno en el continente. Mi legado, a mi paso por la presidencia será ese, sin aspirar a ningún otro. 

    Así pues, me iré al retiro a vivir los años que restan a mi existencia, que son muchos, satisfecho y complacido de haber contribuido con el bienestar de mi pueblo.  

 
    En la parte final de su discurso, el presidente hizo un llamado conmovedor a sus compatriotas:  

      

    Y como recompensa, sólo quiero pedirles lo siguiente: ¡Este país es de todos; cuídenlo, distínganlo y protéjanlo! Muchas gracias, buenas noches. 

     Después de su disertación, el presidente y sus funcionarios se sentían jubilosos, porque los principales medios de información y algunas empresas mercadológicas que utilizaban la tecnología como instrumento para hacer encuestas, reportaban que esa noche del discurso fue el mejor momento que habían tenido el mandatario y su gobierno, ya que a partir de ahí se elevó en quince puntos su popularidad, y se determinó que esos breves minutos que duró la alocución fue el punto de mayor impacto que tuvo su gestión en todo el trayecto. Eso tenía al mandatario muy emocionado, porque le garantizaba, como él lo deseaba, que iba a poder alcanzar uno de sus objetivos principales en su administración, que se trataba de, dejar al partido en una posición ventajosa para retener el poder en las próximas elecciones. Además de que, aun cuando estaba impedido constitucionalmente de ir por una nueva postulación, no escondía su ferviente deseo de terminar el mandato siendo aclamado por su pueblo. 

    Pasaban los días y en la misma medida se acrecentaba el aprecio de la gente por la buena gestión del presidente. Los comentarios en las esquinas, semáforos y oficinas se referían al mismo tema. Los analistas de farándula, deportes, cine, etcétera, echaban a un lado sus tradicionales conceptualizaciones sobre su especialidad para referirse a lo que propalaban los demás. Los últimos acontecimientos se encargaron de borrar o reducir a su mínima expresión los escándalos de corrupción, la incompetencia de los funcionarios, las quejas de los ciudadanos que no habían sido beneficiados con la inauguración de obras, entre otros puntos negativos del gobierno. La exhibición del mandatario y su esposa en las actividades públicas había sido tomada por la gente como la reconciliación de la pareja luego de la supuesta crisis matrimonial.  

     En cambio, quienes hacían silencio y no mostraban interés en abordar la alta simpatía de que gozaba el jefe de Estado, eran aquellos que no habían recibido el beneficio de su gestión y en consecuencia no simpatizaban con sus decisiones, como era el caso de los empresarios, quienes si por alguna circunstancia sentían la necesidad de dar su punto de vista al respecto, era para expresar su disgusto; pero lo hacían muy disimuladamente, y ello se debía a que ya habían calculado lo que dejarían de ganar sus empresas en el transcurso del próximo período contable a causa de la entrada en vigor de la reforma impositiva. 

    Pero, el sector empresarial no se quedaría de brazos cruzados ante lo que ellos consideraban una provocación inaceptable, y a pesar del arraigado sustento del presidente y su administración, darían el frente, costara lo que costara. Ese era el sentimiento de una corriente importante dentro del empresariado. Mas, otro grupo pensaba distinto, pues entendía que un enfrentamiento con el gobierno no redundaría en beneficio ni de uno ni de otro, y lo único que podía traer, en consecuencia, un choque de esa naturaleza era el rompimiento del orden constitucional y el descalabro del sistema democrático. De ahí es que, a pesar de las reuniones y debates que celebrara la cúpula empresarial para definir una línea a seguir, no conseguían el consenso. Y, en tanto se vivía una situación de indefinición, algunos hombres de empresa aprovechaban el tiempo para contratar especialistas en finanzas, asesores económicos y consultores para reducir o transferir a otros el efecto negativo de la reestructuración de los impuestos implementada por el gobierno.   

    Al iniciar el último año fiscal, y por igual los últimos seis meses del período presidencial, empezó a tener efecto la medida que aumentaba los salarios a los empleados de la administración pública. Los resultados eran de regocijo para una parte y de malestar para otra. En el discurrir, el presidente mantenía su agenda como si fuera el primer día. También la primera dama, que por estar entre aquellos que fueron beneficiados con la medida, continuó ejecutando sus planes de acción social y recuperando, aunque lentamente, la estima de sus seguidores. El candidato del partido oficial, que un mes antes había ganado las primarias internas con un auspicioso resultado, andaba recorriendo el país ofertando nuevas obras y exhibiendo las realizaciones de su organización. Los aspirantes de la oposición, que según ellos tenían a su favor una infinidad de temas para contrarrestar a los oficialistas no obstante el posicionamiento envidiable del gobierno, entendían que podían dar la sorpresa y ganar las próximas elecciones. Por su cuenta el mandatario se mantenía al margen de la disputa, agotando una agenda que no daba lugar al descanso, en el último tramo de su administración. 

      

    





   





 

    DESENLACE 

      

    A un mes de las elecciones y a tres para entregar el poder, un viernes de intensa labor, el presidente se quedó en su oficina cuando el reloj marcaba las ocho de la noche, despachando asuntos de rutina y programando las actividades y reuniones que correspondían a la semana siguiente. Cinco días antes el vicepresidente había decidido quedarse en su despacho, contiguo al del primer mandatario, todos los días hasta las nueve o diez de la noche durante la última semana, agilizando asuntos de su incumbencia, en el tramo final. A las ocho y media, la primera dama había telefoneado a su esposo para informarle que le llevaría un refrigerio y que aprovecharía la circunstancia para quedarse en su compañía hasta partir juntos a la casa. El mandatario aceptó gustoso el ofrecimiento y, aunque no era parte de la rutina, se mantuvo al tanto de su llegada. En la puerta del despacho presidencial y en los pasillos que conducían a él, los miembros de la seguridad hacían guardia. Todo el personal que laboraba en la casa de gobierno había partido a sus hogares, excepto los escoltas del presidente y el personal especializado de vigilancia. En áreas muy distantes se dejaban escuchar ecos ligeros, murmullos y pisadas cautelosas como si se tratara de un hospital donde se leían letreros que mandaban a hacer silencio.   

     Treinta minutos más tarde, la primera dama se presentó a la oficina de su esposo y a seguidas se encaminó hasta el escritorio a compartir con él unos bocadillos que le había preparado con esmero y que ella acompañó con un jugo de granadillo, batida que ambos degustaban a mendo. Poco tiempo antes de que ella se apersonara, el presidente había autorizado al ministro de Defensa a ir a su despacho, porque este último quería estar en su compañía al momento de concluir sus labores y partir a su residencia. Él era un hombre de olfato agudo, y quería insistirle  personalmente a su comandante en jefe, aunque se lo reprochara, que en la última parte del gobierno, era menester reforzar su seguridad. 

    Satisfecha en extremos, luego de haber conjurado el antojo de comer panecillos y empanadas, la primera dama se levantó de su asiento e informó al mandatario que iría al despacho del vicepresidente a llevarle un plato de bocadillos, porque temía que éste estuviera hambriento a esa hora. Al quedarse a solas en su oficina, el presidente dejó de revisar algunos papales que estaban pendientes de firma y abandonó su asiento sosteniendo un vaso todavía con suficiente jugo por sorber. Avanzó hacia la ventana más cercana y después de echar a un lado la cortina que la adornaba y abrir uno de los cristales, se quedó contemplando el paisaje del entorno por varios segundos, mientras seguía deglutiendo y absorbiendo. De manera sorpresiva el vicepresidente entró muy tranquilamente al despacho del mandatario por la puerta que se comunica con el pasillo, y cerró con descuido. Inesperadamente sacó una pistola del cinto y apuntó con ella a la frente de su superior, al tiempo que se le acercaba lentamente: 

    –¡Quédate tranquilo y no quieras ser más héroe de lo que has sido hasta ahora! –le dijo, llevando el arma a la sien, sujetándolo por el cuello e inclinándolo sobre el escritorio.        

    –¡Pero te has vuelto loco! –respondió el presidente, muy  temeroso y sorprendido de que eso estuviera pasando. 

    –¡Te dije que te quede quieto! –insistió– ¿Por qué te metiste en esa vaina de subir los impuestos? ¿Tú no sabías que esa gente me utilizó como enlace para hacerle llegar al partido una parte del dinero de la campaña?  

    Con el alma congelada, el presidente ripostó: 

    –Eso fue voluntario; a ellos se les dijo que la reforma impositiva era parte del programa de gobierno, y estuvieron de acuerdo. 

    –¡Pero no esperaban que fueras tan duro con ellos, maldita sea! ¡Y mucho menos iniciando el gobierno! 

    Antes de liquidarlo, el vicepresidente le confesó cómo surgió la intención de asesinarlo: 

    –A pesar de tu ingratitud ellos no estaban conspirando contra ti; ellos saben que no les conviene desestabilizar al país, porque les costaría mucho que aquí se armara un corre-corre. 

    –¿Y a quién estás obedeciendo tú, entonces? –cuestionó el mandatario, lleno de confusión.  

    –A tu mujer. 

    –¡Qué! 

    –¡Sí!... ¡Así como lo oyes! Uno de ellos le prometió que si lo ayudaba a evadir los impuestos, él convencería a sus compañeros para impulsar una candidatura presidencial en caso de que ella quisiera postularse.  

    El presidente no quería creer lo que estaba escuchando: 

    –¡Eso no es posible! ¡Ella me confió que no le animaba mucho la política, pero que si en el camino sentía la curiosidad, podría ir como diputada!... ¡Pero jamás me habló de la presidencia! 

    –Tú eras y sigues siendo su competencia, antes que su esposo, por eso no te lo dijo; en cambio, decidió asegurar su candidatura desde un principio, sacándote de circulación, quitándote del medio; por eso, no dudó en pedirme que hiciera todo lo posible para joderte… ¡Pero tienes más vida que un gato, coño! ¡Quisiera saber si es Dios que te protege, maldito suertudo! 

    –¡No metas a mi mujer en esto, fabulador; ármate de coraje y dime de frente que el que quería quedarse como presidente eras tú! ¡No debí creer en ti, poniendo bajo tu responsabilidad la agenda presidencial y encargándote asuntos que eran de la exclusiva competencia del presidente! ¡Maldito traidor!… 

    –¡Cállate! –le gritó el vicepresidente muy airado, asestándole un fuerte golpe  con la cacha de la pistola, en la parte superior izquierda de la cabeza. 

    Al impacto, al presidente le saltó la sangre, cubriendo su frente y su cara y tiñendo de rojo su camisa. Aún sometido, se arriesgó a ser ultimado y en actitud desafiante, respondió: 

    –¡Te faltan cojones para ser hombre!... ¡Desgraciado! ¡Sólo con un arma en la mano puedes enfrentarte a mí! 

    –¡Puedes decir lo que quieras, hijo de perra! Ya no vas a seguir provocándome. 

    La sangre no dejaba de brotar; el rostro del mandatario era irreconocible. Pero el vicepresidente quería volver al tema central: 

    –¿Ser presidente yo? No, yo no tengo fuerza para eso; el que tiene influencia en el partido eres tú; y tu mujer tiene los contactos con los empresarios. Lo que le puse a ella como condición para ponerme al frente del plan, fueron cincuenta millones. 

    –¡Cincuenta millones!  

    –¡Sí!… ¡Cincuenta millones! Veinticinco para mí y el resto para repartírselo a tus supuestos colaboradores. Pero esos son unos estúpidos, porque cogieron el dinero y te dejaron vivo... ¡esos idiotas! 

    El presidente lo miraba con ojos de lobo acorralado, como si quisiera tener el arma en sus manos para descargársela en el pecho. 

    –Por eso fue que no resolvieron ningún caso; y se dedicaron a fabricar historias –dijo el mandatario, ya muy debilitado. 

    –¡Claro, estúpido! Sólo tú podías esperar que cayera un angelito del cielo para que desvelara a tus verdugos, la misma gente que te hacía creer que te era absolutamente leal. Qué iluso eres; te llegaste a creer que tenías el gobierno más honesto, y así se lo vendiste a la gente. Pues ya lo ves: te vendieron por unas cuantas monedas; digo… perdón… por unos cuantos millones.  

    El presidente se desangraba: 

    –¡Ya no sigas hablando y aprieta el gatillo si lo que quieres es matarme! –le dijo, mirándolo con furia. 

    –Puedes mirarme como quieras, porque será la última vez que mires. Te creíste que después de la inauguración del polideportivo y del viaje a Europa todo se iba a arreglar y tú ibas a descansar de estos vendidos que querían matarte; no, nunca dejamos de maniobrar; al contrario, todo se debió a un pequeñito impase que demoró la trama, porque yo quería más de tu mujer; pero ella, aunque se estaba negando, al final tuvo que ceder; tuvo que darme diez millones más. ¡Claro! Porque la maldita suerte que tienes estaba dando problemas, y había que pagar a otros para que dieran en el blanco. Pero déjame decirte lo mejor: tú sabes que tu mujer es muy hermosa, y como tú comprenderás, llama mucho la atención… 

    –¡No me digas que…! 

    –¡Sí, coño!... ¡Me acosté con ella! Tuvo que dármelo, y no sólo una vez… 

    –¡Maldito infeliz, hijo de perra!... 

    –¡Cállate! –le asestó otro golpe contundente, pero en esa oportunidad con la parte llana de la pistola; la sangre parecía salir de una represa a la que se le abrían las compuertas, y llegaba hasta los pantalones. 

    –Ya sí te llegó tu fin desgraciado –sentenció el vicepresidente–, pero antes de pegarte un solo tiro en la cabeza, quiero confesarte que mis intenciones de suplantarte en la Presidencia, obedecían a que esa era la forma que teníamos de garantizar la candidatura de tu esposa, porque desde esa posición podíamos negociar con el candidato que eligiera el partido. Pero todavía tenemos tiempo de… 

    Cuando el vicepresidente levantaba la mano y preparaba el arma para disparar, en ese momento entró el ministro de Defensa como un relámpago y con su pistola en mano, no demoró un segundo para apretar dos veces el gatillo y perforar el costado izquierdo  del conspirador, que se desplomó en el acto, sin tener oportunidad de responder. Por la puerta que conducía al antedespacho, había penetrado la primera dama en fugaces segundos, sosteniendo una cuarenta y cinco en sus manos, sorprendiendo al ministro con tres impactos de bala en el costado derecho que lo dejaron moribundo en el alfombrado. Ante la cruel agresión, el presidente abrió, tan rápido como pudo, la gaveta de su escritorio más próxima a él y sacó una pistola automática, descargando los cuatro proyectiles que contenía el cargador en la anatomía de su mujer, viéndola caer mortalmente. Lloroso y apesadumbrado por el dramático acontecimiento que acababa de protagonizar, se apuntó en la sien para quitarse la vida. Al apretar el gatillo y darse cuenta de que al arma no le quedaban más municiones se tiró encima del cadáver de su esposa, confundiéndose sus lágrimas rojizas con el cuerpo ensangrentado.   

    Los agentes de seguridad habían abandonado el área que custodiaban, para ocuparse de otros asuntos. 
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